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Capítulo 1

 
Derwent Hall, Essex, diciembre de 1823

 
—Llegarás a Mowbray Place en Nochebuena, y no demasiado tarde. A mamá le gusta
cenar a las cinco en punto.

Selina Martin se esforzó por no estremecerse ante el tono insistente de su prometido. ¿Era su imaginación que las paredes de la biblioteca de Derwent Hall, con su decoración etrusca, se inclinasen sobre ella? Lo hicieran o no, se sentía sofocada.

—Sí, Cecil.

Ella y Cecil Canley-Smythe habían llegado a la lujosa mansión de Essex hacía una semana, con el objeto de que Cecil y lord Derwent discutieran asuntos de negocios. Pero la visita no había sido un éxito. Los demás invitados que se alojaban allí eran un grupo de mala reputación, por muy azul que fuera su sangre, y Cecil no aprobaba su comportamiento. Tampoco ellos toleraban a Cecil, con su tendencia a imponer su criterio, incluso estando en casa ajena. Esta noche, durante la cena, cuando Cecil anunció que él y su prometida se marchaban por la mañana, Selina había notado una reacción general de alivio.

—También hablarás con el chico para que se abstenga de exaltarse durante las fiestas. Mamá no puede soportar el ruido excesivo.

—El «chico» era el hijo de nueve años de Selina, Gerald. A veces, ella dudaba que Cecil recordara siquiera su nombre; lo que era un problema, ya que estaba a punto de convertirse en el padrastro del pequeño.

Selina se dijo a sí misma que podría soportarlo. Podía soportar cualquier cosa por el bien de su hijo.

—Sí, Cecil.

—Y espero que no hagas ninguna tontería con tu vestido de novia. Mamá espera que la ceremonia se desarrolle con la dignidad adecuada. Eres viuda, y yo soy un hombre respetable de edad madura. Cualquier frivolidad indecorosa no se reflejará bien en una persona de mi posición.

¿De edad madura? Era muy cierto. A pesar de lo atado que estaba a las faldas de su madre, Cecil tenía cincuenta y cinco años. Selina solo tenía veintisiete, aunque ahora se sintiera como si tuviera ciento siete.

Curvando los dedos hasta que las uñas se le clavaron en las palmas, mantuvo la calma.

—He elegido un sencillo vestido crema sin cola, Cecil. Nadie me acusará de extravagancia o vanidad.

Selina no había escogido su vestido únicamente por la aversión de Cecil a la frivolidad. Incluso la compra de un vestido tan modesto había puesto a prueba sus propios recursos económicos, ya de por sí escasos.

—Me complace oírlo —dijo él—. A partir de mañana, estaré ocupado todos los días con mis molinos en Northumberland. No esperes ninguna carta. No tendré tiempo de escribirte.

—Comprendo. Yo tampoco te molestaré, a menos que surja algo urgente.

—¿Urgente? —Cecil frunció el ceño, contrariado—. No creo que eso ocurra.

Bueno, la novia podría saltar desde el puente de Westminster para evitar su boda, pero eso no contaría como algo urgente en los estándares de Cecil. Pero si ella cosía un trozo de encaje en su vestido de novia, seguro que lo consideraría una emergencia.

—No creo que haya ningún contratiempo —dijo Selina con la mansedumbre que había aprendido a emplear durante su primer matrimonio para apaciguar el temperamento errático de su anterior marido.

Un tronco crujió en la chimenea. Selina apartó la vista de su orondo y calvo prometido, que la observaba con los labios húmedos en su silla junto al fuego, y la fijó en la parte trasera de un sillón que había de espaldas a ella. El imponente mueble, con su sólida estructura de caoba, dominaba la estancia.

—Procura que así sea. —Cecil la miró con una desaprobación que Selina estaba segura de no merecer—. A mamá siempre le ha preocupado que tu juventud te haga poco confiable. Le he dicho que eres una mujer sensata y que el matrimonio con un hombre rico no te hará cambiar. No me hagas quedar como un mentiroso.

Selina quiso decirle a la mamá de Cecil que cerrara su arrugada boca, pero el desafío no le serviría de nada. Había elegido este camino con los ojos bien abiertos. Una muestra de coraje en estos momentos solo la arrojaría de nuevo a los lobos. A ella y a su hijo.

—Puedes confiar en mí, Cecil.

Este suavizó su actitud y le dedicó una sonrisa.

—Sé que puedo, querida. Por eso te pedí que fueras mi esposa.

Ya no sonaba como un sargento reprendiendo a un recluta perezoso, pero, de algún modo, eso era peor que una reprimenda. El afectuoso término de «querida» le provocó a Selina un escalofrío que se esforzó en ocultar. Porque, aunque Cecil estaba decidido a que ella se comportara en público como una viuda sobria, Selina sospechaba que sus intenciones privadas no eran tan circunspectas.

Él la quería en su cama. Ella lo había sabido desde el principio.

Qué
afortunada
era…

—Seré una buena esposa para ti.

—Si hubiera tenido la menor duda de lo contrario, nunca te lo habría propuesto —dijo él—. Todos han alabado siempre tus abnegados cuidados a tu difunto marido, a pesar de su desafortunado carácter salvaje, y tu comportamiento en la viudez ha sido ejemplar. —Cecil se acercó un poco más—. Ahora se hace tarde, y ambos tenemos un largo viaje por la mañana.

Mientras Cecil se dirigiría al norte, ella regresaría a su humilde alojamiento en Marylebone para esperar los quince días previos a la boda. La segunda semana de ese periodo al menos le ofrecería la compañía de Gerald, una vez que el colegio del niño cerrara por vacaciones. Pero, aunque Selina quería a su hijo, tampoco le hacía mucha ilusión la perspectiva. Gerald solo había visto a Cecil una vez, y no le había caído bien. El niño no tardaría en hacer notar su resentimiento hacia su futuro padrastro.

Era demasiado joven para comprender por qué su madre se había entregado al cuidado de Cecil, y ella había hecho todo lo posible por ocultar lo desesperada que era la situación en el hogar de los Martin. Selina tenía muchas dudas sobre su próximo matrimonio, pero la trágica verdad era que, si no se casaba con Cecil, podría acabar en la calle. Y entonces perdería a Gerald.

Así que Selina levantó la barbilla, esbozó una sonrisa y luchó por ignorar el nudo que se le hizo en el estómago cuando Cecil la besó en la mejilla. En sus ocho semanas de compromiso, él nunca la había besado en los labios. Pero este respiro era solo temporal. Selina no se hacía ilusiones de que él mantendría las distancias una vez que llevara un anillo en el dedo.

Los labios húmedos le rozaron la piel y el abrumador aroma de Pomade de Nerole la mareó. Cecil dio un paso atrás antes de que ella pudiera atragantarse, gracias a Dios.

—¿Te acompaño a la escalera?

Selina negó con la cabeza.

—Gracias, pero tengo que coger un libro o no podré dormir. Sube tú. Nos encontraremos en quince días.

Cecil se marcharía temprano, así que no se verían por la mañana. La idea de dos semanas de libertad la entusiasmaba y le preocupaba a la vez. Catorce días sin su prometido no deberían parecerle una sentencia de muerte. Tenía que reconciliarse con este matrimonio, o los años venideros serían demasiado desdichados para poder sobrellevarlos.

—Muy bien. Ya falta poco. Sé que la espera se hace pesada, pero pronto serás mi esposa.

—Sí, Cecil. —Ella esperaba que él no oyera la flaqueza en su tono.

La embriagadora sensación de libertad había durado apenas un segundo. Ahora volvía a estar sentada en la celda de los condenados, esperando a que se ejecutara la sentencia.

Cuando Cecil se marchó, Selina se acercó a una de las estanterías. A Cecil le gustaba que las mujeres leyeran sermones comentados, llenos de directrices sobre la obediencia y la modestia. Un espíritu de rebeldía la hizo sacar Tom Jones de su estante.

—Esa fue una notable demostración de pasión desenfrenada, si alguna vez oí alguna. Cuando les he escuchado hacerse mutuas promesas sin sentido, han hecho que me sonroje. Le doy mi palabra de que es cierto.

Oh, no. El profundo tono irónico de aquella voz hizo que Selina dejara caer el libro y se diera la vuelta con un grito ahogado que expresaba una dolorosa mezcla de vergüenza y miedo.

¿Qué demonios…? La habitación estaba vacía.

Entonces posó su mirada en el sólido respaldo del asiento en el que se había fijado antes.

—Más bien debería sonrojarse por haberse revelado como un fisgón, lord Bruard —dijo Selina, demasiado alterada para morderse la lengua.

En lugar de la disculpa debida, lord Bruard le respondió con una suave risita que hizo sonar una música prohibida por toda la columna vertebral de Selina.

—Ha reconocido mi voz. Me siento halagado.

—Usted es el único escocés de la fiesta —dijo ella con rigidez, inclinándose para recoger el libro. Era una primera edición. Se merecía algo mejor que ser arrojado al suelo.

De pronto, Selina se dio cuenta de que era ella quien se había ruborizado. Porque si bien era cierto que había percibido en la voz del conde un rastro de sus raíces norteñas, ella no lo había identificado por el acento. Lo había hecho porque, desde que Selina había llegado a esta casa, había soñado con él. En sus fantasías, aquel tono de barítono insolente le susurraba perversas insinuaciones que habían convertido sus noches en fuego.

—Belleza cruel… —dijo él—. Esperaba que se hubiera fijado en mí, pero acabar de aplastar mis esperanzas.

—No podía dejar de fijarme en usted —dijo Selina en un tono aún más áspero—. Su reputación le precede.

—En efecto. —Lord Bruard no sonaba como si considerara aquello un motivo de remordimiento—. ¿Es por eso que me ha estado evitando, señora Martin? ¿Por miedo a que mi mala reputación pueda corromper su moral?

«Oh, vaya». En realidad, Selina le había estado evitando. Pero saber que él había notado su nerviosismo era amenazador.

—No hay nada malo en mi moral —dijo ella de forma acalorada, antes de recordarse a sí misma que una salida silenciosa e inmediata de la biblioteca era el camino más sabio.

—Una verdadera lástima…

Selina no estaba de humor para ser prudente. Agarró el libro con fuerza y rodeó el sillón para enfrentarse a él.

—Lord Bruard, usted...

—¿Sí? —Estaba recostado contra los cojines, tan relajado y peligroso como un gran felino. Ni un león ni un tigre. No había nada dorado en su sobrio atractivo. Una pantera, tal vez.

—Un caballero habría hecho notar su presencia. —Selina odió lo remilgada y estirada que había sonado.

Lord Bruard curvó los labios con una sonrisa traviesa que hizo brillar sus ojos oscuros.

—Estoy seguro de que un caballero lo habría hecho.

Hizo una pausa para que ella dedujera que no era un caballero. Pero Selina no necesitaba que se lo recordaran, que Dios la ayudase.

Cuando la sonrisa de él se hizo más profunda, una sacudida de atracción no deseada la golpeó como un rayo. Pero ¿cómo podía evitarlo? Lord Bruard era pecaminosamente hermoso, con su espesa cabellera negra y su rostro cincelado, con unos marcados pómulos y mandíbula y su nariz larga y perfecta. Parecía un ángel caído. A Selina no le cabía duda de que él había pecado lo suficiente como para merecer la condenación.

Sin ninguna convicción, se dijo a sí misma que su propia reacción ante la presencia de este hombre no era gran cosa. Cualquier mujer con sangre en las venas se estremecería ante su aspecto. Era una reacción natural.

Pero la triste realidad era que llevaba una semana estremecida. Nunca antes se había sentido así, como si fuera un madero seco y lord Bruard una antorcha encendida, preparada para hacerla arder en llamas. Se recordó una y otra vez que había demasiadas mujeres que se sentían exactamente igual y que, si tuviera algo de orgullo, reprimiría aquella fascinación involuntaria. Por todos los cielos, hasta la tía solterona de lady Derwent, de ochenta años, se ponía tonta y risueña al ver a aquel infame libertino.

La existencia de Selina había sido sombría. La única felicidad que había conocido se basaba en el amor a su hijo. Jamás había sido presa de una atracción irresistible. Y mucho menos por alguien tan indigno. Se sentía asqueada de sí misma.

Pero eso no impedía que el mero sonido de la voz del conde escocés le erizara la piel por el deseo y le acelerase el corazón de excitación.

Lord Bruard continuó en tono pensativo.

—Pero si hubiera anunciado mi presencia, me habría perdido escuchar una conversación tan interesante.

¿Interesante? La palabra debía de tener para él un significado diferente al que ella le daba.

—¿Su entretenimiento triunfa sobre los buenos modales? —preguntó Selina.

—Naturalmente, mi entretenimiento es primordial.

No debería resultarle atractiva su total falta de vergüenza. Pero ella se había pasado la vida sobrecargada de normas y restricciones, y el desprecio de Bruard por las sutilezas sociales le resultaba seductor.

Que el diablo se lo llevara. Todo en él era seductor. Nunca había conocido a un libertino como él. Nunca había perdido el tiempo pensando en hombres guapos, ociosos y disolutos. Si lo hubiera hecho, su desarrollado sentido del bien y del mal habría hecho que los aborreciese. Desde luego, no había tenido paciencia con los intentos de su difunto marido de imitar los excesos de las clases altas.

Qué inocente había sido hasta que conoció a lord Bruard... Una mirada desdeñosa de aquellos insondables ojos verde oscuro bajo sus espesas pestañas y lo único que quería era estar ceca de él.

Mucho más cerca...

Si tuviera una pizca de principios, debería despreciar a Bruard. Cecil ciertamente lo hacía. A solas con Selina, él había pasado horas despotricando contra los Derwent por atreverse a contaminar el aire puro de su casa de campo con la presencia del pecador.

Pero Selina no despreciaba a Bruard. Lo deseaba. Por la noche, en su cama vacía, se tocaba a sí misma e imaginaba que las manos que acariciaban su piel no eran pequeñas y suaves, sino grandes, curtidas y hábiles, y que una voz profunda y grave murmuraba susurros profanos en sus oídos.

El recuerdo de aquellos momentos prohibidos la asaltó ahora y la hizo sonrojarse de nuevo. Era demasiado consciente de que era tarde y de que estaba sola con un hombre cuya reputación era lo bastante mala como para hacer que las jóvenes respetables huyeran junto a sus madres. La compañía de lord Bruard era lo más parecido a una tentación diabólica que jamás hubiese experimentado.

Selina tragó saliva para humedecer la garganta seca y dejó el libro sobre la repisa con mano temblorosa.

—Debo irme —declaró, y maldijo el chirrido de su voz.

—¿Debe hacerlo? —preguntó Bruard con naturalidad, como si le importara si ella se quedaba o no. Luego, continuó como si estuvieran en medio de una conversación amistosa—. No debería dejar que él la intimide. Si lo hace ahora, antes de ponerle el anillo en el dedo, se convertirá en un tirano cuando sea su marido.

Selina se detuvo en el acto de darse la vuelta hacia la puerta.

—Esto no es asunto suyo, señor.

Por desgracia, también era una evaluación acertada de su futuro. Selina no era tonta, y no se engañaba a sí misma sobre cómo resultaría la vida con Cecil. Pero ¿qué otra opción tenía?

Con una gracia pausada que hizo que su insensato corazón diera saltitos dentro de su apretado corsé, Bruard se incorporó. Ella creía que se había comprometido por completo a casarse con Cecil, pero ahora resultaba que su corazón no había aceptado el acuerdo. Este le gritaba que aún era joven y que por fin tenía la oportunidad de flirtear con un hombre atractivo. Insistía en que, si huía, sería una vil cobarde.

—Es verdad —aceptó Bruard sin tapujos—. Pero se lo digo por puro altruismo. Defiéndase ahora, o la aplastará hasta la última pizca de su espíritu.

—¿Puro altruismo? —Selina soltó un bufido de diversión que habría escandalizado a Cecil—. Parece que el mundo está completamente equivocado sobre usted, lord Bruard.

Bruad le dedicó otra media sonrisa que acentuó las arrugas alrededor de sus penetrantes ojos. Selina se quedó sin aliento. Dios santo, no le extrañaba que las mujeres se volvieran locas por él. Su atractivo era extraordinario. Debería tener carteles de advertencia por todas partes.

Porque él tenía razón acerca de que ella lo evitaba, esto era lo más cerca que se había aventurado nunca del disoluto lord Bruard. Y esta era, sin duda, la charla más larga que había entablado con él.

Y el peligro flotaba en el aire.

Así que permanecer en esta habitación no tenía sentido. Sin embargo, Selina lo hizo.

Él le dirigió una mirada inquietantemente evaluadora.

—No, mi adorable fantasma, el mundo no se equivoca conmigo.

El poder de su atracción hizo que su estómago se acalambrara con los nervios, al recordar todas aquellas fantasías depravadas que había protagonizado lord Bruard. ¿Sabía él que ella le había dedicado esos pensamientos en la intimidad de la noche? Selina tuvo el mal presentimiento de que así era.

—¿F-fantasma? —balbuceó.

Bruard se encogió de hombros. ¿Cómo podía un movimiento tan trivial hacer que ella se agitara? Quizá porque los hombros de él eran anchos y firmes, y ella deseaba pasar las manos por ellos y por aquellos brazos fuertes, cubiertos por el mejor paño de la mejor sastrería londinense.

Vestía de negro. Pero ¿acaso el diablo no iba siempre de negro?

—Eso es lo que pienso de usted —dijo Bruard—. Con sus pulcros vestiditos grises y por la forma en que cuida cada palabra que dice, sin que nunca se le pase por alto nada de lo que ocurra a su alrededor.

Esta vez, un miedo genuino le aceleró el pulso. Selina no había pensado que pudiera interesar lo más mínimo a semejante libertino. Resultó que estaba equivocada. Parecía que, de la misma manera que ella le había estado observando, él también la había observado a ella.

Selina respiró hondo para despejar la cabeza que le daba vueltas, y se llevó una mano inestable al pecho, antes de darse cuenta de lo revelador del gesto.

—No debería pensar en mí en absoluto.

La mirada de Bruard se hizo más intensa y ella retrocedió un paso. Debería escapar de allí de inmediato, con orgullo o sin él, pero parecía tener los pies clavados en el suelo de parqué.

—Tampoco usted debería pensar en mí —dijo él—. No cuando va a casarse con ese zoquete insufrible dentro de quince días, y siendo, como es obvio, una mujer que guarda su castidad como un avaro guarda su oro.

A Selina se le encendieron las mejillas y evitó mirarle a los ojos. ¿Cómo podía hacer que su virtud sonara como el peor de los pecados?

—No pienso en usted. Yo...

¿De qué servía negarlo? De repente, la timidez le pareció demasiado mezquina. Mientras él se ponía en pie, Selina hizo un gesto de impotencia.

—No quiero pensar en usted —murmuró al fin.

El suave ronroneo de Bruard reflejaba satisfacción. Selina levantó la mirada hacia su rostro, esperando suficiencia, pero él la miró fijamente como si siguiera cada latido de su corazón. Que el cielo la ayudara, probablemente lo hacía.

Un hombre con tanta experiencia con las mujeres debía de notar su aterrorizada fascinación. El hecho de que ella se esforzara tanto por apartarse de su camino era demasiado revelador para quien prestara atención. Para su consternación, Bruard le había prestado mucha atención.

Era alto y corpulento. Ella no era de baja estatura, pero él le sacaba una cabeza.

—Sin duda, eso es cierto. Pero a veces es imposible obedecer al sentido común, ¿no cree?

—¿Cómo lo sabe? —preguntó ella con un rastro de acaloramiento. Empezaba a molestarle sentirse como una mariposa atrapada bajo el alfiler de coleccionista.

—Bravo. —Para sorpresa de Selina, esta vez él sonrió de manera adecuada—. Sabía que había algo más en usted que ese «sí, Cecil.

El recordatorio de su deber la obligó a soltar un grito de culpabilidad.

—No debería estar hablando con usted.

A Cecil le daría un ataque si la sorprendiese a solas con este libertino. Aunque, si alguien entrase ahora y la descubriera con Bruard, seguro que también le llegaría la noticia.

Selina se dio la vuelta una vez más para marcharse, mientras un rincón hasta entonces silencioso de su alma le suplicaba que se quedara. Aquella breve y espinosa conversación con lord Bruard era lo más emocionante que le había ocurrido nunca. ¿Y no era eso una prueba de su vida aburrida y desperdiciada?

—No, no debería. —Bruard extendió la mano y cogió a Selina del brazo—. Pero, de todos modos, me gustaría que se quedara.

El calor le subió por el brazo y la atravesó hasta que se asentó en un gran bulto fundido en la boca del estómago.

—Suélteme —murmuró Selina, estremeciéndose al oír cómo le temblaba la voz.

—Quédese. Por favor.

Sorprendida, se detuvo en seco y lo miró fijamente.

—No me parece que sea alguien que diga «por favor» muy a menudo.

Los ojos de Bruard brillaron con diversión.

—No lo soy.

Él no le soltó el brazo. Si su tacto hubiera sido exigente o posesivo, ella se habría apartado. Pero fue tan suave como nunca lo había sido la mano de un hombre al tocarla. Se dijo a sí misma que Bruard conocía el poder de la dulzura y que lo usaba contra ella. Pero incluso admitiendo eso, el contacto era tan dulce que no se atrevió a soltarse.

—No puedo entender por qué he llamado su atención —dijo Selina desconcertada.

—¿No puede? —preguntó él con voz neutra.

—¿Es porque me he esforzado tanto en alejarme de usted?

Selina se había dado cuenta de que las damas de la gran fiesta se agrupaban en torno a él, aunque Bruard nunca había parecido muy interesado. Pero lo primero que ella había notado, aparte de su espectacular atractivo, era el aire de aburrimiento que le rodeaba. Sospechaba que le habían llegado demasiadas cosas con demasiada facilidad y que la vida había perdido su sabor.

Era de una gran familia escocesa. Era rico. Las amantes competían por compartir su cama. Atraía a las mujeres sin tener que levantar el dedo meñique de su elegante mano. No era de extrañar que pareciera como si todo le provocase un bostezo.

Excepto que uno de los elementos más inquietantes de este inquietante encuentro era que, ahora mismo, no parecía aburrido en absoluto. Ahora mismo emanaba determinación. Ella lo había comparado con una pantera sigilosa. Ahora ella había despertado al gran felino, y él estaba a la caza de su presa.

Por loco que pareciera, su presa era la recatada y poco distinguida Selina Martin. De todas las sorpresas de la noche, esta era la mayor de todas.

—No. Me fijé en usted en cuanto puso un pie en esta casa. —La mirada decidida que Bruard le dirigió hizo que a Selina le atravesara otro rayo de calor desde la coronilla hasta los dedos de los pies dentro de sus zapatillas de raso. Él le apretó el brazo con más fuerza—. Igual que usted se ha fijado en mí.

Era verdad. Habían pasado el punto en el que ella podía negarlo.

Ella permaneció temblorosa entre sus garras, con una multitud de saltamontes gigantes saltando en su estómago.

—Sí. —La palabra fue un mero suspiro.

Selina esperaba ver la expresión de triunfo de Bruard y que este la estrechara entre sus brazos. Porque, sin duda, su imprudente confesión exigía moderación. Casi deseaba que él le respondiera con voracidad desenfrenada.

Si él tomaba su declaración como una señal para abrazarla, ella podría reunir la voluntad suficiente para marcharse. Pero aquellas manos duras y de dedos largos no la tocaron, y aquella boca fina y expresiva no delataba voracidad.

Una luz brilló en los ojos verdes de lord Bruard.

—¿De veras va a casarse con ese cabeza hueca? —preguntó.

—Él... él no es un cabeza hueca. Es uno de los hombres más inteligentes de Inglaterra.

Al menos, lo era cuando se trataba de ganar dinero. Cecil tenía molinos por todo el norte de Inglaterra, minas de carbón y una flota de barcos. Una fortuna amasada a partir de una modesta herencia de su padre. Cecil, por derecho, no era lo bastante bien nacido como para relacionarse con los Derwent y su círculo, pero lord Derwent estaba buscando inversores para una fundición de hierro. El dinero hablaba más alto que la cuna, por mucho que los demás invitados dejaran claro que Cecil y su desaliñada prometida estaban aquí solo por obligación.

—No me lo creo. Si fuese tan inteligente, sabría cómo tratar a una mujer. Especialmente, a una mujer tan exquisita como la que ha atrapado.

¿Exquisita? Nunca nadie la había llamado así. A lo largo de su vida le habían quitado la mayor parte de la vanidad. Pero los elogios de semejante conocedor de la belleza femenina le provocarían placer incluso a la dama más modesta del mundo.

Todo el placer se esfumó cuando lord Bruard prosiguió.

—Deje que ese mentecato se vaya por su camino. Usted es demasiado buena para él.

La horrible realidad se abatió sobre Selina como una ola de agua de mar helada. Podía ser demasiado buena para Cecil, pero era demasiado pobre para pensar en dejarlo marchar. Se apartó de lord Bruard y se desplomó sobre la silla.

—¿Ser su amante sería una opción mejor? —La voz de Selina se tiñó de amargura, aunque no estaba enfadada con Bruard. La verdad era que no—. Lo dudo mucho.

Sin embargo, estaba furiosa consigo misma. Sabía lo que se jugaba en su compromiso con Cecil. Demasiado para arriesgarlo todo en un coqueteo con un libertino, aburrido de conquistas fáciles.

Bruard también se aburriría de esta nueva conquista. Ahora mismo, ella había captado su interés porque había intentado evitarlo. Una vez que él la consiguiera, el encanto de la novedad desaparecería pronto. Y con él, cualquier otro insospechado encanto que hubiera visto en ella.

No volvió a intentar cogerla del brazo.

—Quizá debería esperar a que se lo pidiera…

—No tengo experiencia en devaneos. —Selina le dirigió una mirada directa—. Pero esto parece como si se estuviera preparando para invitarme a su cama.

La risa de él contenía una nota de reacia admiración.

—Por Dios, es usted valiente. Ya había notado otras muchas cualidades que todos los demás idiotas de esta casa no habían advertido. Pero esto es inesperado.

A Selina no le gustó el cumplido.

—¿Acaso le he malinterpretado? ¿No me está pidiendo que comparta su lecho?

Aquella sonrisa sensual curvó sus labios de nuevo.

—Tenía en mente algo más que compartir un lecho, pero no, no se ha equivocado.

Unas imágenes gloriosas se apoderaron de la mente de Selina, dibujando mil formas evocadoras con las que lord Bruard podría llenar sus noches. La garganta se le cerró con un nudo de deseo… y de congoja, porque no podía decir que sí. No cuando debía velar por Gerald.

—Tengo que casarme con Cecil —dijo en un tono inflexible.

Su conciencia le decía que abandonara la biblioteca en el acto. En lugar de eso, se apoyó en el respaldo de su asiento. No volvería a tener otra oportunidad de estar a solas con un hombre atractivo. La tentación de quedarse venció a su instinto de supervivencia. En los estériles años venideros, sacaría el recuerdo de aquella noche y lo acariciaría como un tesoro. Durante un brillante momento, había deseado a un hombre y él la había deseado a ella.

Lord Bruard la miró con desagrado. La expresión le hacía parecer un sultán enfurruñado, poco impresionado con las ofrendas de su harén.

—Porque es rico, supongo —apuntó.

Selina apretó los labios, aunque no le serviría de nada negar la verdad.

—Supongo que me desprecia por eso.

—Siempre fue así. —Lord Bruard se encogió de hombros—. El oro compra belleza. La belleza compra oro. No, no la desprecio por ello.

Selina vio que era sincero, mientras que ella despreciaba sus propios motivos interesados. Así que tomó aire y habló con la misma franqueza.

—No estoy muy lejos de ser una indigente. Mi difunto marido era jugador. Y tengo un hijo al que cuidar.

Bruard suspiró y se pasó la mano por aquella masa despeinada de pelo sedoso y oscuro.

—Lo comprendo.

—¿De veras? —preguntó Selina.

—Por supuesto. Pero incluso con todas sus riquezas, usted podría conseguir a alguien mejor que Canley-Smythe.

Un humor sombrío curvó los labios de ella.

—Soy una viuda pobre sin conexiones influyentes. ¿A cuántos hombres ricos cree que conozco? ¿Cuántos hombres siquiera medianamente solventes? Los mendigos no pueden elegir, lord Bruard. Y eso es lo que seré, si no sigo adelante con esta boda el día de San Esteban.

Después de tanto tiempo, era un alivio ser sincera. Aunque la última persona en la que hubiera imaginado que confiaría era en un hombre famoso en todo el país por sus hazañas de conquistador.

Pero lord Bruard respetaba su dignidad, y la chocante confesión que ella le había hecho respecto a que se casaba por dinero no le había repugnado.

—Lo siento —dijo él en voz baja.

—¿Porque no soy libre de lanzarme a sus poco fiables brazos? —Selina no pudo reprimir un tono de ira.

—Mis brazos son perfectamente fiables. —Las marcadas cejas negras de Bruard se alzaron—. Es en mi carácter en lo que no puede confiar.

Ella soltó una carcajada de sorpresa.

—Al menos es sincero.

—No veo el sentido de ser otra cosa.

Bruard se sentó a su lado. No tan cerca como para rozarla, pero su proximidad hizo que el deseo recorriera la piel de ella.

—¿Amaba al difunto señor Martin?

—El «amor» parece una palabra extraña en sus labios.

Lord Bruard se encogió de hombros.

—Sígame la corriente.

—¿Por qué? —Desconcertada, ella extendió las manos—. Debe de saber que sus artimañas son inútiles conmigo.

Bruard se echó hacia atrás y estiró sus largas piernas hacia el fuego. Cruzó los brazos sobre el pecho y volvió a parecer una pantera somnolienta.

—Déjeme que me preocupe de mis artimañas, señora Martin.

Selina bajó la mirada hacia su regazo, donde sus manos se retorcían en una agitada danza. Esperó a que Bruard continuara con la pregunta sobre Roderick, pero él pareció contentarse con permanecer en silencio. Y como era paciente -una cualidad de la que carecían la mayoría de los hombres que ella conocía-, Selina respondió al fin.

—No, no le quería —dijo en voz baja y con las manos apretadas.

Como lord Bruard no dijo nada, se vio obligada a explicarse.

—Mis padres arreglaron el matrimonio. El padre de Roderick era un acomodado comerciante de Lichfield. Mi padre era médico en un pueblo a las afueras de la ciudad. Era mucho mayor que mi madre y no se encontraba bien, así que cuando vio la oportunidad de resolver mi futuro, la aprovechó.

—¿Cuántos años tenía usted?

—Solo diecisiete. Papá murió un mes después de la boda. Me entristece que nunca llegara a conocer a mi hijo Gerald. Son muy parecidos. —Como siempre ocurría cuando pensaba en su hijo, el peso de su corazón se alivió, de modo que continuó hablando con más fluidez—. Pero me alegro de que papá nunca supiera que me había entregado a un hombre que era un borracho infiel y un derrochador. Tuve nueve años de infelicidad con Roderick.

—Lo siento —volvió a decir Bruard.

Selina se volvió para estudiar al conde. Sobre el papel, estaba cortado por el mismo patrón que Roderick. Pero no era como él. Bruard poseía una fuerza y una integridad que su marido nunca había estado cerca de poseer. Bruard era el tipo de hombre que Roderick había aspirado a ser, pero en cambio, su marido nunca había pasado de ser un niño mimado.

—Yo también.

Bruard la miró con ojos graves.

—Siento especialmente que nunca haya conocido una pizca de alegría o placer.

Selina se maldijo por hacer estas confesiones sensibleras. Su orgullo se rebelaba ante la idea de que lord Bruard se compadeciera de ella.

—Fui una niña feliz, aunque un poco solitaria. No tuve hermanos ni hermanas debido a la delicada salud de mamá. Uno de mis grandes pesares es que Gerald también sea hijo único.

—A menos que usted y Cecil tengan hijos.

Selina luchó por enmascarar una mueca al pensar en lo que debería hacer para tener más niños.

—Sí.

Cecil quería hijos. Él se lo había dicho.

Selina podía soportarlo. Por Gerald, ella podría soportar cualquier cosa.

Al ver que no había conseguido disimular su desagrado, ella se apresuró a continuar.

—Y amo a mi hijo. Hay alegría en eso.

—Estoy seguro. —La expresión descontenta de Bruard persistió—. Pero ese es el placer de ser madre. ¿Y el de la mujer?

A Selina se le secó hasta la última gota de humedad de la boca. Había sido franca con él, mucho más de lo que justificaba su corta relación. Ahora debería decirle que se metiera en sus asuntos, pero se encontró revelando la verdad en un murmullo avergonzado.

—Nunca lo he conocido.

Lo cual no era del todo cierto, admitió ella con silenciosa mortificación. Aunque el contacto de la mano de lord Bruard podía aliviar su dolorosa frustración, nunca se acercaría a la verdadera alegría.

—Y nunca lo conocerá con Canley-Smythe. Y usted es el tipo de mujer que no acepta un amante, una vez que le haya prometido fidelidad a ese cabeza de chorlito.

—No, él no lo es —dijo Selina, maldiciendo su vacilación. Como lord Bruard no respondió, ella continuó con una nota desesperada—. Parece imaginar que me conoce.

Aquella maldita sonrisa seductora apareció de nuevo en el rostro de él.

—¿Alguna vez engañó a ese réprobo y adúltero de Roderick Martin?

El calor subió a las mejillas de Selina, como si estuviera a punto de confesar alguna fechoría, cuando era todo lo contrario.

—No, claro que no.

—Y será igual de fiel al dinero.

—Hace que suene como algo malo —protestó ella.

—Cuando una criatura hermosa y enérgica como usted se somete a un zoquete como Cecil Canley-Smythe, es
algo malo.

Selina miró horrorizada a Bruard.

—No me ha estado observando tan de cerca como yo creía. Nadie en su sano juicio me calificaría de enérgica. Las señoras de esta fiesta opinan que soy la mujer más aburrida de Inglaterra. Se lo he oído decir.

Para su sorpresa, lord Bruard parecía enfadado.

—Pequeñas zorras chismosas...

Selina debería protestar por su lenguaje, pero había sufrido demasiados desaires de las desagradables damas como para perder el tiempo defendiéndolas.

—Soy la mujer más aburrida de Inglaterra. Me quedo donde me ponen y hago lo que me dicen.

Su tono era amargo, porque su vida siempre le había parecido vacía. Lo único que había hecho que valiera la pena era dar a luz a Gerald.

Lord Bruard se quedó pensativo.

—No tiene que seguir las reglas todo el tiempo —dijo.

Selina se deslizó por el asiento para aumentar la distancia entre ellos.

—No voy a renunciar a mi compromiso por su sonrisa, señor mío, por encantadora que esta sea.

Él la observó como si pudiera leer cada centímetro de su alma. Selina tuvo la extraña sensación de que, a pesar de sus burlas, lord Bruard había llegado a comprenderla durante la última semana. Entonces se recordó a sí misma que era un libertino y que sabía exactamente qué decirle a una mujer para conquistarla.

—Podría mostrarle qué es el placer —dijo con una voz suave que hizo sonar de nuevo esa música endiablada en sus oídos.

—Estoy segura de ello —dijo Selina con rotundidad—. Pero no dejaré que me seduzca en la biblioteca de lord Derwent, donde cualquiera podría entrar y descubrirnos.

—Al menos, eso acabaría con su reputación de mujer aburrida.

A pesar de todo, ella se rio.

—Es usted incorregible.

—Lo soy. —Lord Bruard hizo una pausa, y su expresión se volvió tan intensa que el miedo hizo que a Selina se le acelerara la respiración—. De todos modos, mis ambiciones van más allá. Quiero más de usted que un revolcón apresurado en casa ajena, antes de que los criados entren a apagar las velas.

—Debería saber que eso es imposible. Ya le he dicho lo que está en juego. —Selina hizo una pausa, sintiéndose defraudada. Lo cual era estúpido. Todos sabían que Brock Drummond, el conde de Bruard, era un hombre malvado. Ella no podía quejarse cuando él hacía honor a su reputación—. Parecía entender mi dilema. ¿O toda esa compasión era solo uno de sus trucos de libertino para que le permita hacer lo que quiera conmigo?

Él la miró con sorpresa. Y algo que parecía agradecimiento.

—No tiene pelos en la lengua, ¿verdad?

Súbitamente cansada, Selina miró fijamente al fuego.

—¿Qué sentido tendría disimular?

—Ninguno que yo pueda ver, pero la mayoría de las damas no estarían de acuerdo. ——Selina no lo miró, pero oyó su tono divertido—. ¿Cómo diablos puede alguien pensar que es aburrida?

—Cuido mi lengua la mayor parte del tiempo. Debería haber cuidado mi lengua esta noche.

—Habría sido una pena.

Selina se levantó y se alisó las faldas. Esto había ido demasiado lejos. Desde que habían empezado a hablar, el peligro había centelleado en el aire. Ahora aleteaba a su alrededor con enormes alas negras.

—Debería irme a la cama. Sola —añadió, por si Bruard imaginaba que eso fuera una invitación—. Ha sido un encuentro entretenido, milord.

Él se levantó para mirarla con expresión seria.

—Al infierno con eso. ¿Se atreve a despedirme como a un acreedor inoportuno, señora? Que me aspen si lo hace.

Sobresaltada, Selina lo miró fijamente.

—Ya le he dicho que no puedo...

—No, esta noche no puede —dijo lord Bruard en tono molesto—. Pero durante las próximas dos semanas, Cecil estará muy lejos, en el norte, y usted estará en el sur, y yo me encuentro a su disposición.

—¿Para hacer qué?

—Para mostrarle lo que se ha estado perdiendo.

Su sonrisa le hacía parecer un completo canalla. Selina temblaba de los nervios y de la fuerza de la atracción que la asaltaba. Cuando él le cogió la mano, el contacto la hizo estallar como las brasas de la chimenea.

Ella le miró consternada e intentó apartarse.

—Es imposible. Aunque quisiera decir que sí, Gerald vuelve de la escuela en una semana.

—Entonces deme una semana. Una semana en la que venga a mí como amante de forma voluntaria. Una semana en la que no sea la esposa abandonada de Roderick Martin o la obediente sierva de Cecil Canley-Smythe. —Su voz bajó hasta convertirse en un murmullo cautivador—. Una semana en la que sea Selina, la mujer que deseo por encima de todas las demás.





Capítulo 2

 
Brock vio cómo aquel rostro encantador se congelaba de asombro. Se preparó para que ella se apartara, para que protestara diciendo que era una mujer honesta y que su indecorosa propuesta la ofendía. A cualquier mujer le gustaba poner objeciones para disipar toda impresión de que era una conquista fácil. Y Selina Martin no era una conquista fácil. Era el tipo de dama casta y de principios que él solía evitar a toda costa.

Desde que vio por primera vez a aquella viuda, con su serenidad recatada, se había dicho una y otra vez que olvidara su inconveniente fascinación por ella. Pero no había servido de nada. Le atormentaba como ninguna otra mujer lo había hecho jamás. Aunque no era su presa habitual, se negaba a aceptar que no era para él.

Como tantas veces esta noche, Selina le sorprendió.

—Hace que suene tan tentador… —dijo.

Nada de negaciones tímidas. Nada de vacilar entre el sí y el no, cuando la respuesta siempre era sí. Brock se había aburrido de las victorias fáciles. Sin embargo, parecía que Selina consideraba realmente su oferta y él apenas podía contener su excitación.

Brock sonrió, esperando no parecer medio loco de contento. Se acercó un poco más.

—Pensé que me daría una bofetada.

—Debería hacerlo. —La curva incierta de los labios de Selina daba a entender que no estaba acostumbrada a sonreír y que no estaba segura de que le estuviese permitido.

Nunca sonreía cuando estaba con el patán con el que estaba prometida. Pero siempre sonreía cuando mencionaba a su hijo. Si la conseguía, se aseguraría de que sonriera todo el tiempo.

Selina le agarró la mano con fuerza y el corazón de Brock saltó en su pecho. Dios mío, ella solo le estaba cogiendo la mano
y él estaba a punto de arder en llamas. No se había excitado tanto por una mujer desde que era un chaval. Y ni siquiera entonces.

Selina continuó en voz baja.

—No soy tan correcta como me gusta aparentar.

¿En serio? Eso sí que era intrigante.

—¿Entonces aceptará?

—Debería rehusar. Es una locura que lo considere siquiera.

—Esta es nuestra oportunidad, Selina. No la deje pasar porque tenga miedo.

Ella soltó una carcajada ahogada y, para pesar de Brock, le soltó la mano.

—Estoy asustada.

—¿E interesada?

—También. —Ella lo estudió con el ceño fruncido—. Pero ¿cómo nos las arreglaríamos? Tengo que casarme con Cecil después de Navidad, y no puedo permitir que Gerald salga perjudicado. Si conoce alguna manera de que podamos hacerlo sin peligro, me gustaría oírla.

Brock emitió una carcajada y se volvió a reclinar sobre su asiento.

—Es magnífica, Selina. Más magnífica incluso de lo que pensaba, y me he pasado la semana preguntándome por qué nadie más ha señalado el extraordinario tesoro que es usted.

Ella lo miró con una expresión grave en sus profundos ojos castaños. Brock se dio cuenta de que sus extravagantes elogios no habían aliviado su preocupación.

—Sigo sin entender por qué piensa eso de mí —dijo Selina.

—¿No lo entiende?

Cuando ella se sentó a su lado, Brock la miró más de cerca. La había observado durante toda la semana, con cuidado de no atraer la atención de los otros invitados. Era un alivio y un placer poder mirarla fijamente hasta saciarse.

—No, no lo entiendo —repitió Selina—. Realmente soy tan aburrida como todos creen. Si hacemos esta imprudencia, acabará terriblemente decepcionado.

Brock volvió a reírse con un tono más suave y extendió una mano para acariciarle la mejilla. Ella se estremeció, pero no se apartó.

—Lo dudo. Es la criatura más encantadora que he conocido. Y la más escurridiza.

—Eso es lo que temo —dijo Selina—. El atractivo de la persecución hizo que se fijara en mí. Ahora que he dejado de huir, decidirá que no merecía la pena la caza.

—Me hace parecer un gato torturando a un ratón —protestó Brock.

Cuando ella clavó sus pupilas en él, un anhelo posesivo le retorció las entrañas. Brock sabía que Selina no tenía ni idea de que, cada vez que ella lo miraba, lo hacía con una intensidad voraz. Brock había captado esa expresión ávida unas cuantas veces, y siempre había sentido el impulso de estrecharla entre sus brazos y mandar al infierno a los curiosos.

—Hay algo un poco cruel en usted, lord Bruard.

—Brock.

Ella no había protestado cuando él la había llamado Selina. Ahora, Brock observaba cómo se suavizaban sus delicados rasgos. Ahora que ella pronunciaba su nombre, este sonó como una bendición en sus oídos.

—Brock —rectificó ella.

Una dulce sensación lo atravesó, afilada como un cuchillo, y se inclinó para besarla. Brock mantuvo el suficiente autocontrol para refrenar su pasión, aunque esta se agitaba tan poderosa como un dragón despertando en su cueva.

Ella emitió un leve sonido de sorpresa y sus labios se movieron bajo los de él. Sabía a miel. Besaba como una doncella inexperta. Durante un ardiente segundo, la ternura lo abrumó.

Brock no era un hombre que experimentase esta dulzura. Ni la ternura. Pero algo en aquella mujer esbelta, de pelo rubio oscuro y ojos tristes, despertaba en él instintos protectores que no sabía que poseía.

Selina se apartó. Lo que probablemente fue algo bueno. Porque ahora no era el momento de empujarla a mayores intimidades. La puerta de la biblioteca estaba cerrada, pero, como ella había dicho, cualquiera podría entrar. Si los descubrían a solas así, causaría suficiente escándalo. Si se besaban, la cosa se pondría fea.

Brock retiró su mano de la cara de Selina. En parte porque no había contado con el efecto embriagador de tocarla. Durante esta fiesta en casa, había dormido solo, a pesar de las muchas oportunidades de tener compañía. Pero en comparación con la refinada belleza de Selina Martin, todas las demás mujeres le parecían demasiado vulgares.

Cuando Selina levantó su mano para tocar sus propios labios, sus ojos se abrieron con sorpresa. Brock tenía planes para aquellos labios exuberante, planes que lo habían mantenido excitado e inquieto toda la semana. ¿Cómo podía una mujer con una boca hecha para el pecado imaginar que algún hombre pudiera encontrarla decepcionante?

—Eso fue... —susurró Selina.

—Una promesa de mucho más —Brock volvió a cogerle la mano. Ahora que la había tocado, le era imposible parar—. ¿Me darás una semana, Selina? —dijo, tuteándola por primera vez.

—Tendrías que prometerme discreción —declaró ella haciendo lo mismo—. Nunca podrá saberse que estuvimos juntos.

—Juro que nunca hablaré de esto.

—Gracias.

—¿Entonces vendrás a mí?

Esa mirada hambrienta recorrió de nuevo los rasgos de Selina, haciendo que a Brock le hirviera la sangre.

—Lo haré, si puedo.

El triunfo le invadió. Era un sí. Por Dios, era sí.

Brock habló de forma apresurada, por si ella cambiaba de opinión.

—Tengo un pabellón de caza en las marismas de Essex. Encantador y aislado. Aún mejor, está a solo un par de horas de distancia. No quiero pasar días atrapado en un carruaje.

Aunque se le ocurrían muchas cosas que podrían hacer en un carruaje. Una semana no era suficiente para todo lo que quería experimentar con esa mujer.

Pero una semana era todo lo que tenían. No tenía sentido lamentar el poco tiempo que pasarían juntos. Y él nunca desperdiciaba energía preocupándose por imposibilidades.

Brock continuó.

—Te encantará. El mar está a solo una milla.

Los ojos de Selina brillaron con expectación.

—Nunca he visto el mar.

Brock se atrevió a bromear, ahora que tenía su consentimiento.

—Espero que no sea solo hacer turismo lo que te atrae.

Para su asombro, Selina sonrió, esta vez de verdad.

—Estoy deseando disfrutar de un viaje alrededor de Essex. Por no hablar de cierto caballero malvado que puede ofrecer un mínimo de entretenimiento.

Brock se echó a reír. Nunca la había imaginado burlándose de él. Diablos, quería besarla de nuevo, pero no podía arriesgarse. Si ella venía a él mañana, la besaría hasta dejarla sin aliento.

—No podemos dejar Derwent Hall juntos —dijo Selina—. Y he traído una criada conmigo. ¿Qué puedo hacer con ella? No quiero que venga con nosotros, pero tendré que decirle algo.

—¿Puedes inventarte alguna razón para no volver a casa enseguida? ¿Una amiga de la infancia o un familiar de la zona al que te gustaría ver?

—Supongo que podría. ——Selina hizo un mohín de autodesprecio—. No estoy acostumbrada a decir mentiras.

—¿Mentirás esta vez por mí, Selina?

Ella miró hacia abajo, donde él sostenía su mano.

—Lo haré con mucho gusto. —Sus ojos brillaban con luz propia—. Diré que tengo una amiga que vive cerca. También mentiré por mí. Quiero saber qué se siente al compartir mi cuerpo con un hombre al que deseo, no con uno al que no debo más que sumisión.

Una emoción conmovedora obstruyó la garganta de Brock —cuando no era un hombre que se dejara llevar por las emociones—, y su voz emergió con un tono ronco.

—Me haces demasiado honor, querida.

Aunque había empleado ese término con un montón de mujeres, Brock intuía que cuando llamaba «querida» a Selina, lo decía en serio.

Su deseo por ella era imperioso, pero él estaba familiarizado con el deseo, como todos sabían. Pero algo en esta tranquila habitación lo arrastraba a él, el infame libertino, lejos de la orilla y hacia aguas inexploradas. Por un momento, se preguntó si Selina Martin era más peligrosa para él de lo que podía imaginar, y si no sería más sabio mantenerse alejado de ella.

Pero al contemplar su delicado rostro, la sabiduría era una palabra sin fuerza.

—Hay una posada en la carretera de Londres llamada el Carruaje Azul. Saldré antes del desayuno y te esperaré allí. Ven tan pronto como puedas. Lamento cada instante que estamos separados.

Selina seguía con aire preocupado. Sus cejas castaño claro, varios tonos más oscuras que aquel espeso cabello color miel, se fruncieron.

—Enviaré a mi criada a Londres. Estamos preparando la casa, así que puedo inventar alguna excusa para querer un poco de paz y tranquilidad en el campo. Ella lleva conmigo desde que era una niña. Aunque sospechase de mis motivos para quedarme en Essex, no me traicionará. Me encargaré de que mi carruaje regrese cuando nos despidamos.

Maldita sea, Brock no quería pensar en eso. No ahora que tenía ante sí una semana de placer inigualable.

—Algo te preocupa. Dímelo.

Eso también era nuevo. Por regla general, Brock prefería que sus amantes se guardaran sus pensamientos. La terrible verdad era que, en la mayoría de los casos, sus amantes estaban demasiado ansiosas por desahogar sus corazones en sus oídos.

Selina siempre había sido misteriosa. Su reticencia era uno de los muchos aspectos de su personalidad que le resultaban atractivos. Ahora ardía en deseos de descubrir todos sus secretos.

Paciencia, muchacho. Tienes una semana por delante.

Ella pareció sorprendida por su petición.

—Es que...

—¿Sí?

Selina apartó su mano e hizo un gesto de impotencia.

—Todo parece tan casual… Por casualidad, Cecil y yo vinimos a esta habitación para discutir nuestros planes para mañana. Por casualidad, tú nos oíste. Si alguna otra dama se hubiera aventurado a entrar en la biblioteca, ¿le habrías hecho la misma oferta?

Brock no pudo evitarlo. Le cogió la cara entre las manos y la besó rápido y con fuerza.

—No, por mi honor. No lo habría hecho. Supe que eras mía en cuanto te vi. Ya había planeado perseguirte hasta Londres. Este encuentro solo me presentó una oportunidad que pensaba buscar de todos modos.

Una vez que dejó de parecer deslumbrada, Selina pareció aliviada.

—No quiero que tomes mi consentimiento a la ligera. Dije que sí demasiado rápido, lo sé, pero no tenemos tiempo para juegos.

Aquella extraordinaria ternura le estrujó de nuevo el corazón.

—Soy consciente del privilegio que me concedes.

—Se te dan muy bien las palabras. —La mirada de Selina recorrió su rostro—. Las palabras son fáciles de pronunciar.

Brock luchó por no retorcerse bajo su perspicaz inspección. Porque ella tenía razón. Las palabras eran fáciles de decir, y él las había utilizado muchas veces para persuadir de su sinceridad a una dama reacia, cuando no pretendía nada más allá de un rápido revolcón.

—Si afirmo que esta vez lo digo en serio, solo sugerirás que es lo que siempre hago.

Un humor irónico curvó sus labios de ella.

—¿Entonces esta vez lo dices en serio?

—Sí. —Brock le cogió la mano y le dio un beso en los nudillos antes de soltarla—. Tendrás que confiar en mí.

Selina tenía esa mirada aturdida que aparecía siempre que él la tocaba. A Brock le encantaba que aquella atracción entre ellos hiciera imposible el disimulo.

—Es una locura, pero, a pesar del poco tiempo que hace que te conozco, a pesar de...

—Mi reputación —dijo Brock con gesto sombrío, porque era demasiado consciente de lo que la gente decía de él. Y era aún más consciente de que la mayor parte estaba justificada.

Lo extraño era que, solo al mirar los profundos ojos marrones de Selina, sintió vergüenza por su desenfreno, por las mentiras que había contado, por los corazones que había roto. Porque se encontraba atrapado en el dilema del mentiroso. Decía la verdad, pero nadie con medio cerebro le creería.

Selina no se inmutó. Brock se dio cuenta de que era la mujer más valiente que había conocido. Cuando la vio por primera vez, reconoció enseguida que ella no amaba a ese palurdo de Cecil Canley-Smythe. Brock no estaba en condiciones de criticarla por casarse por dinero. Pero antes de esta noche, se había imaginado que perseguía a una mujer de principios algo menos firmes de lo que Selina había resultado ser.

Ahora veía el sacrificio que ella hacía por su hijo. Sin hacerse ilusiones sobre Cecil, no estaba dispuesta a pagar cualquier precio a cambio de la seguridad del pequeño. La madre de Brock había sido vanidosa, huidiza y egoísta. El incondicional amor maternal de Selina lo llenaba de asombro.

—Sí, está tu reputación —declaró ella—. Pero eso es parte de tu atractivo.

Sobresaltado, Brock soltó una carcajada y estiró un brazo a lo largo de la parte superior del asiento detrás de ella.

—Al diablo con mi reputación.

—Eres perfecto, lord Bruard.

Antes de que acabaran, le llamaría Brock sin pensárselo dos veces.

—¿Quién seduce a quién en esta escena, señora?

Ella sonrió, con los ojos brillantes. Él tampoco había esperado ese humor pícaro.

—Te atrapé en mi trampa.

—Lo has hecho —dijo Brock, preguntándose hasta qué punto era cierto—. No estoy seguro de que me hayan llamado perfecto antes.

Aquel rubor fugitivo volvió a colorear las mejillas de Selina. Nunca antes se había encontrado tan encantado por la riqueza de detalles que descubría en una mujer.

—No vayamos demasiado lejos —dijo ella—. No digo que seas perfecto para otra cosa excepto para mis propósitos. Pero son tus pecados los que te hacen el candidato ideal para compartir mi cama.

—¿Quieres conquistar al libertino? —Brock no pudo contener el cinismo de su voz. Y una pizca de decepción. Sabía que muchas mujeres lo perseguían para descubrir si su fama de disoluto estaba justificada. No había incluido a Selina Martin en esa categoría.

—Solo me he entregado a un hombre, y no encontré ningún placer al hacerlo. No puedo imaginar que Cecil sea mucho mejor. Si voy a tener esta única oportunidad de experimentarlo en toda mi vida, quiero que sea con un hombre que sepa lo que hace. Ya he tenido suficientes decepciones.

Brock se estremeció ante su franca descripción. Qué lástima que aquella gloriosa criatura nunca hubiera encontrado un amante a su altura.

Hasta ahora.

Selina continuó hablando.

—No quiero un hombre que me pida más de lo que puedo dar. No quiero a alguien que vea esto como una aventura amorosa y que se sienta herido o celoso cuando le deje para casarme con Cecil. El desenfadado lord Bruard nunca esperará que nuestra aventura sea algo más que dos adultos que se gustan y deciden pasar una semana juntos.

Brock sintió una punzada de incomodidad, a pesar de que el pragmatismo de Selina solo reflejaba el acuerdo habitual que él ofrecía a una amante. Pero, en el pasado, esa declaración de no implicarse en exceso solía hacerla él, no su compañera de placer.

Debería apreciar la franqueza de Selina. Era ridículo, pero no lo hacía. De hecho, esta revelación de que Selina no sentía nada más que un deseo voluptuoso que quería saciar, hacía que se sintiera… herido.

El dolor era otra reacción ajena a él. De nuevo, algún instinto le advirtió de que aquella viuda callada suponía un riesgo para el hombre que él siempre había sido.

Su voz fue aguda al responder.

—Espero que esto sea algo más que una transacción carnal. Espero que podamos compartir respeto y amistad.

Selina volvió a poner cara de asombro.

—¿Eso esperas? —preguntó.

—¿Tú no?

Ella lo miró como si hubiera abierto un huevo de gallina en el desayuno y hubiera salido de la cáscara un unicornio.

—Supuse que estarías tan acostumbrado a las relaciones temporales que no buscarías una conexión emocional.

Y él también.

—Maldita sea, Selina, me gustas. —Con un suspiro irritado, Brock se pasó la mano por el pelo. Aunque sospechaba que estaba más molesto consigo mismo que con ella—. Te deseo, claro que sí, pero siento por ti algo más que el simple impulso de llevarte a mi cama. Esperaba que yo también te gustara.

Por piedad, empezaba a sonar como un niño necesitado, y no había necesitado a nadie desde que se había dado cuenta de que podía conseguir todo un mundo de placer sin tener que comprometer sus sentimientos.

Antes de contestar, Selina hizo una pausa que le irritó más de lo debido.

—No te conozco —dijo ella al fin.

Brock bajó el brazo del respaldo del asiento y apretó la mano contra su muslo.

—Me conoces lo suficiente como para ofrecerme tu cuerpo.

Ella le miró con el ceño fruncido.

—Podrías hacer que una monja se desmayara de anhelo. ¿Es necesario que me gustes? Yo también te deseo.

Su descarada confesión lo golpeó como un puñetazo en el estómago. Pero, aunque el deseo siempre había sido suficiente para él con sus otras amantes, con Selina Martin quería más.

—¿De verdad solo me ves como un semental?

Selina se ruborizó, pero no apartó la mirada.

—Lo mejor sería que así lo hiciera. —Ella extendió las manos, desconcertada—. ¿Estás... estás considerando cambiar de opinión?

Jamás.

—¿Acaso lo estás considerando tú?

—No —dijo ella, aunque no sonaba segura—. Siento haberte juzgado mal. Solo sé de ti los chismes que hay a tu alrededor.

—Las malas lenguas dicen que me beneficio todo lo que lleve faldas.

—Eres… muy franco.

—¿Te ofende?

—No.

Brock tuvo que inclinarse más para oírla, y aspiró el aroma de su perfume de jazmín. Era un aroma más sensual de lo que él pensaba que ella elegiría, pero esta sorprendente conversación le había revelado que Selina Martin albergaba profundidades que él nunca había sospechado.

—Es emocionante —continuó ella en voz baja—. Nunca nadie me había hablado así. Roderick era un poco mojigato. Casi nunca hablaba de nuestras relaciones. Y no es un tema que haya abordado con Cecil.

—Él te desea. —Brock lo había visto desde el principio.

—Sí —dijo Selina con una encomiable falta de falsa modestia—. Por eso está dispuesto a aceptar a una viuda sin dinero y con un hijo. Es lo bastante rico como para buscar una candidata mejor, quizá incluso una aristócrata.

Selina no era una incauta. Tampoco era una ingenua tímida, a pesar de su falta de experiencia con la satisfacción sexual. Brock había empezado la noche deseándola. Ahora estaba ansioso por tenerla para él solo.

—Eres tú quien se rebaja al aceptarlo.

Selina sonrió.

—Nadie estaría de acuerdo con eso.

—Al infierno con todos. —Brock volvió a lo que le preocupaba—. Confías en mí lo suficiente como para consentir en ser mi amante.

Selina le dirigió otra de esas inspecciones escrutadoras que parecían penetrar hasta su alma manchada.

—Sí, así es —convino—. No sé por qué, pero algo me dice que estoy en buenas manos.

La calidez lo inundó, aunque Dios sabía que no era un héroe.

—Haré lo que pueda para justificar tu fe.

—Solo te pido que tengas cuidado. No amo a Cecil, pero le debo algo mejor que casarme con él estando embarazada de otro hombre.

Brock enroscó su mano en el respaldo del asiento.

—Tendré todo el cuidado que pueda.

—Es lo único que te pido.

La anticipación del placer venidero lo sacudió, haciendo que su sangre burbujease como el champán.

—¿Así que tenemos una cita mañana en el Carruaje Azul?

La determinación endureció los rasgos de Selina.

—La tenemos.

—Entonces es hora de que nos separemos. —Brock se levantó y le tendió la mano—. Prometí mantenerte alejada del escándalo. Hemos tenido suerte de que nadie haya venido a descubrirnos.

—Dudo que a los invitados de lord Derwent les interese la biblioteca —dijo ella con sorna.

Su humor provocó una carcajada de Brock. Estaba seguro de que tenía razón. La fiesta había transcurrido entre copas, cotilleos y sexo, y Canley-Smythe y su primorosa prometida estaban claramente fuera de lugar en aquel ambiente lujurioso.

—Suerte que entré para reflexionar un momento.

Un momento a solas, para poder planear su seducción de la futura esposa de Cecil Canley-Smythe, más bien. Resultó que no había sido necesario tramar nada. Esta noche, estaba claro que el diablo estaba de su lado.

—Por suerte para mí. —Selina tomó su mano y se levantó, luego su movimiento ascendente continuó.

Solo cuando ella deslizó sus brazos alrededor de su cuello y se estiró para ajustar sus labios a los de él, Brock se dio cuenta de lo que pretendía. Él, el gran seductor, sorprendido por la audacia de una hermosa mujer. La presión de su cuerpo le puso tan duro como una viga de madera.

Pero sus labios eran suaves y ansiosos y sabían a una inocencia que desmentía su viudez. Su incómodo fervor le conmovió. Dios santo, incluso mantenía la boca cerrada como una jovencita besada por primera vez.

Durante toda la noche, Selina lo había mantenido suspendido casi dolorosamente entre la ternura y el deseo. ¿Por qué iba a ser diferente su beso?

Tardó en darse cuenta de que aquella mujer que llevaba nueve años casada y había tenido un hijo, no tenía ni idea de cómo besar a un hombre. Esta noche, Brock había oído lo suficiente para aprender a despreciar a Roderick Martin. Ahora deseaba que el cabrón estuviera vivo para poder asesinarlo. El canalla había tenido la gran suerte de casarse con Selina, pero, por lo que Brock acaba de comprobar, no se había esforzado lo más mínimo por amarla.

Así que, él la tomó por la cintura con suavidad, no con posesión. Brock utilizó sus labios para moderar el entusiasmo inexperto de Selina. Cuando le pasó la lengua por la comisura de los labios, ella emitió un suave sonido de asombro. Repitió la acción más despacio y se llevó el labio inferior de ella a la boca, lamiéndolo con la lengua. Su sabor era glorioso, y otro de aquellos confusos zumbidos de placer hizo que la excitación lo inundase.

Cuando se apartó, Selina emitió un gruñido de decepción. Brock le besó la mejilla.

—Abre la boca para mí, Selina.

Ella se puso rígida en sus brazos.

—¿Abrirla?

Brock apretó los labios contra los suyos y esta vez mordió el delicioso labio inferior. Cuando ella separó los labios, él sintió que había ganado una gran victoria. Con pausado placer, introdujo la lengua en el cálido y húmedo calor de su boca.

Selina se estremeció en un murmullo confuso. Aquella sinfonía de gemidos y suspiros incoherentes era condenadamente excitante. Quería oírla cuando la penetrara por completo, cuando la llevara al clímax.

Esta noche no. Pero sería pronto.

Él seguía siendo consciente del peligro que corrían, y la atrajo hacia el sofá, que al menos ofrecía cierta protección.

Brock le lamió los labios y se atrevió a otra incursión en su boca. Esta vez, la lengua de ella revoloteó contra la suya. Aquella tímida bienvenida le recorrió como un reguero de pólvora. Retrocedió, esperando que Selina lo imitase. Gracias a Dios, lo hizo. Cuando la lengua de ella se deslizó en su boca, él la chupó y ella emitió otro gemido, una nota más larga y voluptuosa de rendición.

Nunca le había atraído la inocencia. Demasiado riesgo de malentendidos. Sus amantes eran mujeres que sabían lo que querían. Pero enseñar a esta viuda a besar hizo que su corazón se llenara de ternura. Una ternura que resultó ser una compañera incongruente de sus ansias de conquista y posesión.

Así, mientras el beso se fundía en pasión, la dulzura perduraba. Brock había besado a más mujeres de las que recordaba, pero nunca había experimentado un beso como este.

Por todos los cielos, siempre recordaría este beso. El día que muriera, recordaría la lengua de Selina Martin en su boca y su grácil cuerpo temblando entre sus manos.

Porque, ahora que ella había comprendido lo básico, demostraba ser una alumna infernalmente hábil. Brock la puso sobre su regazo para tener mejor acceso a su boca. Pegada a él como estaba, debía de saber el efecto que tenía sobre él. El corazón le chocaba contra las costillas una y otra vez, y la verga se le hinchaba de hambre cuando su beso se volvió voraz.

Era cálida, fragante y desesperada. Por lo general, la desesperación tampoco era de su agrado. Pero el deseo sincero de Selina era lo más excitante que había conocido.

Demasiado excitante. Si ella seguía besándole así, la empujaría hacia el asiento acolchado y la tomaría allí mismo. Al diablo con la discreción. Y aunque el lado malvado y egoísta de su naturaleza no querría nada mejor, le había prometido tener cuidado.

Selina había despertado de su sueño su honor oxidado. Brock levantó la cabeza, ignorando su ronroneo de decepción, y la miró con asombro y pesar. Porque nada le gustaría más que arrancarle aquel feo vestido, estrujarle los pechos, acariciarle el delicioso trasero, separarle las piernas y deslizarse profundamente dentro de ella.

Pronto...

Cuando la abrazaba así, «pronto» no era suficiente.

—Debemos parar —dijo él con brusquedad.

Los ojos de Selina estaban cargados de deseo.

—Sí —dijo sin ninguna convicción.

A pesar de su agonía de frustración, a Brock se le escapó un gruñido de reticente diversión.

—No deberíamos haber empezado siquiera.

Ella tenía las mejillas encendidas y los labios carnosos enrojecidos por sus besos.

—He querido besarte desde la primera vez que te vi —dijo Selina.

Como siempre, su sinceridad abrió una gran brecha en el corazón de Brock.

—Mañana podrás besarme todo lo que quieras.

—Parece un maldito largo camino.

Y vaya si lo parecía. Brock necesitó una enorme fuerza de voluntad para apartarla de sus rodillas y quitarle las manos de encima. Un recordatorio de lo cerca que estaba de condenar a la perdición cualquier cautela para evitar el escándalo.

—Sueña conmigo. —Brock se levantó y dio un paso atrás, aunque tenía el sombrío presentimiento de que podría retirarse hasta China sin que ello supusiera la menor diferencia en su cautiverio.

—Lo haré —susurró ella, mirándole fijamente con un hambre descarada.

Brock cerró los ojos y se dijo que no podía poseer a Selina Martin en la biblioteca de lord Derwent. Esta noche había descubierto muchas cosas sin que ella se las contase. Un imbécil egoísta ya había compartido su cama, y Brock temía que se fuera con otro en quince días. Selina se merecía ahora a un hombre que se tomara el tiempo y el cuidado necesarios para extraer cada gramo de sensualidad de aquel cuerpo glorioso.

—Selina... —dijo con un gemido.

—Lo sé.

Ella abrió los ojos y Brock vio tal anhelo en su rostro que no pudo evitar acercarse.

Esta vez, Selina levantó una mano temblorosa para impedirlo, y luego se levantó.

—No vuelvas a tocarme o no me iré de aquí jamás. Aquí no estamos seguros.

Con ojos anhelantes, él la vio marcharse. Se dijo a sí mismo que no podía correr tras ella, atraparla y llevarla a su habitación. Al salir, Selina no miró atrás. Brock supuso que porque estaba tan cerca de abandonar toda precaución como él.

—Mañana estaremos a salvo —dijo antes de que ella se fuese.

Pero Brock sabía que era mentira. Porque la pasión que había entre ellos era de las que sacuden los cimientos del mundo. Cuando estuviera juntos, ningún lugar sería seguro.





Capítulo 3

 
—Pero, señora, no puedo dejarla aquí sola. ¿Y si su amiga no viene a buscarla?

A punto de llorar de frustración, Selina miró fijamente a su criada Kitty y, que Dios la perdonara, maldijo la lealtad y el afecto de la muchacha. Estaban en un salón privado del Carruaje Azul, una bulliciosa posada situada a una hora de la finca de Derwent.

Todo había ido sobre ruedas esta mañana. Incluso jugó a favor de Selina el hecho de que no vendiera su carruaje y sus caballos hasta justo antes de Navidad. Si hubiera viajado en uno de los coches de Cecil, habría tenido muchos más problemas para escabullirse.

Todo había ido tan bien... Hasta ahora.

Anoche le había parecido sencillo decir que enviaría a Kitty a Londres, mientras ella se quedaba esperando a lord Bruard. Pero a Kitty le horrorizaba pensar en abandonar a Selina sola en una posada pública.

—Estoy segura de que mi amiga vendrá, Kitty —dijo Selina por enésima vez.

—No me importa esperar.

—Pero John, el cochero, está ansioso por volver a Londres.

—Él también puede quedarse sentado. Es demasiado amable con sus sirvientes. Se supone que nosotros debemos esperar a su conveniencia, no usted a la nuestra.

—Mi amiga vive cerca —dijo Selina con desesperación apenas disimulada—. No estará lejos.

Una expresión malhumorada se dibujó en el bonito rostro pecoso de la muchacha.

—Una razón más para que espere, señorita Selina.

No había sido la señorita Selina desde que tenía diecisiete años y era una recién casada, pero Kitty había trabajado para sus padres y, en momentos de estrés, volvía a las andadas.

Selina se sintió enferma de ansiedad. Toda su vida había hecho lo posible por ser una buena mujer y vivir según los principios morales que sus padres le habían inculcado. Ahora solo le quedaba una semana para echar todo eso por la borda. Seguramente, el cielo le permitiría una pequeña dosis de placer egoísta en una vida que solo prometía obligaciones y decoro. Anoche había vislumbrado la alegría que le esperaba en los brazos de lord Bruard. Quería más. La idea de que aquellos pocos besos, ciertamente espectaculares, pudieran acabar siendo su ración de goce en la vida, la hacía querer llorar a moco tendido.

—Kitty, podrías seguir tu propio consejo y obedecerme cuando digo que no corro peligro y quiero que te marches. —Selina se esforzó por sonar severa, como nunca lo era con su criada—. Esta es una posada respetable.

La chica negó con la cabeza, poco impresionada por el intento de autoridad de su ama.

—Sigue siendo una posada, y usted es una mujer guapa sin protección. Los caballeros la acosarán.

Cómo deseaba Selina que lo hicieran. O más bien, uno en particular.

—Puedo cuidarme sola.

Kitty se rio.

—Es usted inocente como un cordero, señora. A pesar de tener a su adorable hijo y haber estado casada con ese canalla del señor Martin durante casi diez años.

—Te he dicho que no permitiré que critiques a tu difunto señor.

—De acuerdo, no lo haré, pero eso no significa que no merezca ser criticado. Haber tenido a una amable dama como usted en casa, y correr detrás de todas esas mujerzuelas…

—Ya basta, Kitty —dijo Selina con tal brusquedad que la muchacha pareció sobresaltarse. Kitty tenía razón en una cosa. Selina era demasiado blanda con sus criados. Cecil la había amonestado por ello a menudo—. Te irás ahora mismo. No corro peligro. Soy adulta. Y te pago para que me obedezcas.

Para su consternación, el tono inusualmente duro hizo que Kitty rompiera a llorar.

—Oh, señorita Selina, siento haberla molestado, pero no puede pedirme que la abandone. No cuando puedes meterse en problemas que no sabe cómo manejar. No es justo.

—Kitty... —Selina suspiró con una mezcla de irritación y cariño. Se acercó y rodeó con sus brazos a la sollozante muchacha—. No te pongas así.

Entonces, para empeorar una situación ya de por sí incómoda, llamaron a la puerta y lord Bruard entró con paso decidido, lo que hizo que Selina se sintiera más culpable que nunca.

—Selina, ¿qué demonios te retiene? Oh...

Kitty se soltó de los brazos de Selina y dejó de llorar con un fuerte hipo.

—¡Su señoría!

Selina se pasó las húmedas palmas de las manos por la parte delantera de su descolorido vestido de viaje verde oliva y se preguntó cómo demonios había podido imaginar que lograría llevar a buen puerto aquella intriga. Siempre se le había dado fatal mentir. Siempre que infringía las normas de niña, la descubrían.

Ella podría anhelar ir a la cama de lord Bruard, pero eso no la convertía de pronto en una embustera convincente.

—Pero esto es todo lo que tendrás. Esto es todo lo que tendrás», gritó una voz en su interior—. Está mal. Sé que está mal. Pero una semana de pecado en una vida intachable no puede ser pedir demasiado».

Aparentemente, lo era.

Las lágrimas contra las que había estado luchando afloraron a sus ojos, pero era muy consciente de la curiosa mirada de Kitty como para dejarlas caer. Nada pudo evitar que su voz se hiciera ronca por la emoción que la delataba.

—Lord Bruard, qué agradable sorpresa verle.

Brock fue muy rápido. Había que reconocerlo. Adoptó un aire más formal e hizo una reverencia.

—Señora Martin, ¿se sabe algo de su amiga? Estaré encantado de llevarla a su destino, si teme que se haya retrasado.

Para su disgusto, Kitty tampoco era tonta. Con una sorpresa no disimulada, su aguda mirada pasó de Selina a Brock y luego de nuevo a Selina.

—Señora... —dijo, roja como una remolacha, al igual que Selina.

—Excelente, milord. Gracias, señor. Aceptaré su oferta. —Selina se volvió hacia una estupefacta Kitty—. Como ves, no tienes que preocuparte por mí. Lord Bruard me llevará hasta la puerta de mi amiga. John y tú ya podéis volver a Londres.

—Él la ha llamado Selina —dijo Kitty en tono llano.

—No tengo modales —dijo Brock—. Perdóneme, señora Martin.

—Kitty, me voy a pasar la semana que viene con una amiga de la infancia. —Selina habló despacio y con énfasis, por si la criada necesitaba repetir los detalles, en caso de que alguien preguntara por el paradero de su ama—. Luego volveré a Londres, así que estaré allí cuando Gerald vuelva del colegio. El día de San Esteban me caso con el señor Canley-Smythe. Como te dije, una semana tranquila con una compañía agradable es justo lo que necesito antes de lo que promete ser una época ajetreada.

—Entiendo —dijo Kitty.

Para mortificación de Selina, pudo ver que la criada sí que lo entendía. Y no el débil cuento de que su señora quería visitar a una desconocida amiga de la que Kitty nunca había oído hablar. A la muchacha no le cabía duda de que esa «agradable compañía» era en realidad uno de los libertinos más notorios de Londres.

—Unos días fuera de mi rutina habitual me vendrán muy bien.

Cuando Kitty la miró de nuevo, lo hizo con demasiado compasión y comprensión como para consolar a Selina. Nunca le había confiado a Kitty sus razones para casarse con Cecil. Pero ahora estaba claro que su criada hacía tiempo que se había dado cuenta de lo que estaba en juego.

—Tiene razón —dijo la muchacha al fin—. Siento haber causado tanto alboroto. Volveré a Londres y, si alguien pregunta dónde está, diré que se encuentra de visita en casa de una vieja amiga.

Selina buscó, pero no encontró, ningún rastro de condena en los brillantes ojos azules de la chica.

—Volveré el próximo miércoles.

—Como desee, señora. —Kitty hizo una reverencia—. Milord...

Una vez que Kitty se hubo marchado, Selina soltó un profundo suspiro de alivio.

—Lo siento. No pude conseguir que se fuera. Podemos confiar en que no le dirá la verdad a nadie.

—Estuve a punto de estropearlo todo. —Brock cruzó la habitación para estrecharla entre sus brazos—. Lo siento, cariño.

El «cariño» contribuyó en gran medida a calmar los nervios de Selina. Se recostó contra él y apoyó la cabeza en su hombro. Los olores del cuero, los caballos, el jabón de limón y algo picante de su propia esencia la marearon. Era ridículo, pero seguía teniendo ganas de llorar.

—Por un momento temí no poder escapar. Es muy protectora.

—Me alegro de que alguien cercano a ti lo sea. Parece que siempre has estado horriblemente sola.

—Ahora no estoy sola —murmuró Selina, levantándose para besarle la dura línea de la mandíbula.

El abrazo de Brock se intensificó.

—No, ahora no estás sola.

Selina no había estado segura de cómo se sentiría cuando huyera para entregarse a un amante. Había pasado la mayor parte de la noche preocupada por si sería capaz de hacer algo tan perverso. Le importaba un comino entregar su virtud a Brock. Había sido suya desde el momento en que lo vio. Pero debía lealtad a dos hombres, y lo que hacía los amenazaba de un modo que no podía justificar.

Aún no estaba casada con Cecil. Si lo estuviera, por muy urgente que fuera su deseo, no se metería en la cama de otro hombre. Sin embargo, había hecho promesas a Cecil, y su presencia aquí con Brock rompía cada una de ellas.

Si alguien descubría su transgresión y la daba a conocer, Gerald se vería arrastrado al consiguiente escándalo. Por no hablar de que Selina perdería toda oportunidad de ofrecerle un futuro seguro.

Había llegado al Carruaje Azul hecha un manojo de nervios y autorrecriminación, pero eso no la hacía menos decidida a aprovechar su única oportunidad de ser feliz. Tener que despistar a Kitty la había puesto a prueba hasta el límite. Además, todo su esfuerzo había sido en vano.

Ahora estaba abrazada a Brock y nada de eso le importaba. Lo que importaba era que por fin compartiría su cuerpo con el hombre que deseaba.

—Debo de ser terriblemente malvada —murmuró, medio para sí misma.

—No terriblemente —dijo él con una pizca de tierna diversión—. ¿Por qué eres tan dura contigo misma?

Selina sabía que, aunque para ella era un acontecimiento único en la vida, él no se tomaba su aventura con la misma seriedad. Pero eso era difícil de recordar cuando él hablaba como si la comprendiera mejor que nadie en el mundo.

—Estoy a punto de convertirme en una mujer caída, y nunca he sido tan feliz. Eso me hace malvada.

—No, simplemente humana. —Brock se apartó lo suficiente para mirarla a la cara. Su expresión reflejaba la ternura que ella oía en su voz—. Me alegro de que seas feliz. No ha habido suficiente felicidad en tu vida.

Cuando él le sonrió como si fuera el tesoro más preciado del mundo, el corazón de Selina se derritió en una cucharada de miel. Cielos, no era de extrañar que causara tanta sensación entre las damas. Era absolutamente irresistible.

Selina se detuvo. No quería pensar en sus otras amantes. Las que la precedían, o las que vendrían después.

Habló con repentina fiereza.

—Vamos, Brock. No perdamos ni un segundo del tiempo que tenemos. Quiero sentir tu tacto. Quiero que me tomes. No quiero seguir preguntándome qué es vivir de verdad. Quiero saberlo. Y quiero que tú me lo enseñes.

La expectación que brillaba en sus ojos hizo que Brock se estremeciera.

—En ese caso, nos pondremos en camino. Creo que esta noche nevará. Quiero ponerte a salvo antes de que cambie el tiempo.

Sintiéndose temeraria y valiente como nunca, Selina le cogió de la mano y se volvió hacia la puerta. Puede que le aguardara la ruina, pero nunca una mujer había corrido hacia su delirio con un corazón tan ansioso.

—Tú me mantendrás caliente y a salvo.

—Sí, lo haré, lassie[1]. Pero no tan rápido. Primero tenemos algunos asuntos pendientes.

—Asuntos pendientes? —preguntó Selina, desconcertada.

—Sí.

La risa iluminó los ojos de él. Risa y deseo. Otra oleada de excitación la recorrió.

Brock volvió la estrechó entre sus brazos con fuerza.

—Esto.

La besó con una acalorada determinación que hizo que Selina se agitara de pies a cabeza, y ella le respondió con toda la ferviente pasión que ardía en su interior.

Cuando Brock se apartó para mirarla, parecía tan conmocionado como se sentía ella.

—Dios mío, Selina, tengo un hambre insaciable de ti. Espero que sepas a lo que te estás enfrentando.

Ella soltó una carcajada.

—No lo sé. Eso es lo que hace que esta semana sea una aventura.

Tras otro breve beso, Brock la condujo hacia la puerta.

—El cielo nos aguarda, querida. No le hagamos esperar.





Capítulo 4

 
—¿Decías en serio lo que dijiste en la posada? —Brock se recostó contra el asiento de cuero rojo de su lujoso coche, mientras este rodaba por la llana campiña de Essex. Fuera hacía frío, pero estaba despejado, aunque los sentidos afinados durante su infancia en Escocia le decían que no tardaría en nevar.

Pero eso sería mañana por la mañana, cuando se despertara en su pabellón de caza con una nueva y hechizante amante entre sus brazos.

Selina dejó de mirar por la ventana el hermoso, aunque sombrío, paisaje.

La luz iluminaba sus delicadas facciones. A Brock aún le asombraba que, a pesar de su modestia, la gente no se diera cuenta de lo encantadora que era. Por supuesto, vestía como una maldita cuáquera. Si pudiera retenerla a su lado más de una semana... La luciría como se merecía, con colores vivos y tejidos extravagantes. Vestida para llamar la atención, pondría al mundo a sus pies.

Tranquilo, muchacho. No tiene sentido desear más de lo que ella te va a dar. Ese camino no es más que frustración y miseria.

No obstante, parecía un maldito desperdicio que aquella sensual criatura quisiera entregarse a un torpe cascarrabias como Cecil Canley-Smythe.

—¿A qué te refieres? —preguntó Selina.

—A que no deberíamos perder ni un minuto.

Su respuesta fue inequívoca.

—Sí.

Una sonrisa lenta y complacida curvó los labios de Brock.

—Tenemos un par de horas antes de llegar al pabellón de caza.

Los ojos castaños aterciopelados de Selina se agrandaron y sus manos enguantadas se aferraron a sus faldas verde oliva. ¡Verde oliva! Cuando ella había nacido para el azul pavo real, el carmesí y el esmeralda. La primera vez que Brock la vio con su modesto vestido gris, pensó en una reina disfrazada de mendiga.

—¿Quieres... empezar ahora? —preguntó ella.

Brock se obligó a encogerse de hombros.

—No si la idea te resulta desagradable.

Selina rio.

—Ya debes de saber que no es así.

—Eso espero. Pero pareces tan ansiosa por seguir sentada ahí, que no puedo estar seguro.

Ella hizo un gesto de impotencia.

—¿Estás diciendo que te gustaría que me acurrucara a tu lado?

—Para empezar.

—Perdóname. Soy una principiante en esto.

Esa maldita ternura surgió de nuevo.

—Supongo que solo lo has hecho en una cama —dijo Brock.

—Sí. Al amparo de la oscuridad. Y no durante años. Cuando me di cuenta de que Roderick era tan... libertino, no le permití volver a mi lecho.

Dios mío, cómo la habían defraudado los hombres de su vida.

—Maldito tonto, buscar su placer en otra parte cuando tenía el paraíso esperando en casa.

Selina soltó otro de esos suspiros de diversión.

—Él no lo veía de esa forma. Decía que yo era tan excitante como un tablón de madera. —Frunció el ceño—. Espero que no te sientas así.

Brock se rio, aunque deseó haber tenido la oportunidad de darle un puñetazo en la nariz al vil Roderick.

—Prometo que no lo haré.

—De todas formas, tendrás que tener paciencia. —Selina volvió a poner cara de preocupación—. No tengo mucha experiencia.

Brock dejó escapar un bufido.

—Veo que he asumido una gran responsabilidad ante el bello sexo. Rezo por estar a la altura.

¿A la altura? Ya estaba a medio camino de la cima de su excitación. Brock alargó la mano para bajar las persianas del carruaje, sumergiéndolos en una suave penumbra. En aquel espacio reducido, el aroma a jazmín de Selina impregnaba el aire con la promesa de la felicidad.

—¿Qué tengo que hacer? —Sonaba nerviosa mientras se levantaba para sentarse a su lado.

—Solo lo que te apetezca.

—Tengo ganas de huir de vuelta a Londres.

Cuando Brock cogió su mano agitada, esta le tembló en el puño.

—¿De verdad?

—No —dijo Selina en un murmullo.

—Bien. ¿Quieres sentarte en mi regazo?

—Sí.

Brock levantó la cabeza y la miró fijamente a los ojos. Tan cerca, incluso en la semioscuridad, vio motas verdes y doradas en castaño intenso de sus pupilas.

—Podemos empezar por aquí.

Con cuidado, como si un movimiento precipitado pudiera ahuyentarla, le desató las cintas bajo la barbilla que sujetaban su sombrero. Tiró la simple monstruosidad de paja en el otro asiento.

—¿Vas... vas a desnudarme?

—Hace demasiado frío. —Brock se quitó los guantes de cuero y se los metió en el bolsillo; luego, tomándose su tiempo, le quitó también a Selina los suyos. Se llevó las manos a los labios, las giró y le besó las palmas.

Ella emitió un leve sonido de placer. ¿Cómo demonios no había podido su marido satisfacerla? Era la mujer más receptiva que había conocido.

La inquebrantable mirada de Selina delataba miedo y excitación. Brock volvió a besarle la palma de la mano, rodeándola con la lengua y saboreando su piel. Ella se movió contra el asiento mientras se excitaba.

—¿Estás lista? —murmuró.

Ella le lanzó una mirada insegura.

—No.

Brock sonrió.

—¿Estás segura?

Selina le devolvió una frágil sonrisa.

—No.

Con cuidado, la tomó por la cintura y la sentó en su regazo. Acompañada por el traqueteo del carruaje, ella se contorsionó y colocó su delicioso trasero sobre las rodillas de él. El suave calor de Selina hizo que el miembro de Brock se endureciese al instante. Soltó un sonido estrangulado mientras la rodeaba con los brazos, manteniéndola a salvo del vaivén.

—¿Estás bien? —le preguntó ella.

—Sí, solo estoy un poco acalorado.

—Me alegro. Me hace sentir menos en desventaja saber que tú también estás al límite.

A Brock se le escapó un gruñido de diversión.

—¿Al límite? Estoy a un paso de la locura.

—¿Eso es malo?

Brock ahogó otro gemido cuando un bache hizo que el trasero de Selina se agitara contra él.

—Lo es cuando quiero darte placer —consiguió decir.

—Saber que me deseas me da placer.

Ahora era él quien se quedó sin palabras.

—Selina...

—Bésame, Brock —susurró ella, inclinando la cara hacia la suya y deslizando la mano por su hombro hasta la nuca—. Me encanta que me beses.

¿Cómo podía resistirse? Esta vez, cuando la besó, ella no mostró ninguna de las vacilaciones de la noche anterior. Selina abrió la boca y el beso pronto se volvió ardiente y voraz. Cuando Brock se apartó, ambos jadeaban.

Con manos ávidas, le levantó las faldas para revelar una espuma de enaguas y unas piernas largas y hermosas. Unos transparentes calzones de lino la cubrían hasta las rodillas, donde unos ligueros azul cielo sujetaban unas medias blancas.

Pasó el dedo por la cinta de seda.

—Preciosa.

De hecho, era mucho más bonita que cualquier otra cosa que le hubiera visto. Este atisbo de una sensualidad oculta era intrigante.

Brock levantó la mirada hacia el rostro atento de Selina.

—No dejas de sorprenderme.

Ella le pasó los dedos por el pelo como si acariciara a un gran gato.

—Nadie ha podido verme así para desaprobarme.

—Lo sé. —Brock deslizó una mano bajo la pernera de los calzones de Selina, y ambos jadearon cuando su mano se encontró con la carne desnuda.

La acarició con suavidad, aventurándose más arriba con cada roce, hasta que tocó el calor húmedo de su montículo. Selina soltó un sonoro gemido cuando la mano de él se deslizó hasta su hendidura. Era resbaladiza y satinada al tacto y, cuando él comenzó a acariciar el delicado botón de piel con el pulgar, oyó uno de esos ronroneos de placer que tanto le gustaban.

Brock giró la cabeza y le acarició el suave cabello.

—¿Puedo quitarte los calzones?

—Sí —dijo ella en un largo siseo, mientras él aumentaba la presión sobre la perla de carne que se ponía rígida bajo sus caricias.

—Gracias. —Brock le dio un beso en la oreja y la sintió estremecerse.

Estaba en una agonía de deseo, duro y dolorido. Le gustaría arrancarle los calzones, pero se obligó a sus manos temblorosas a hacer lo posible por desabrochar las cintas. Desde que era un crío, ninguna amante le había hecho temblar. Selina Martin poseía una magia que superaba su sofisticación.

—Estos nudos son una molestia infernal —gruñó.

Selina se inclinó y, con vergonzosa facilidad, deshizo las ataduras. Luego se retorció un poco más para quitarse la maldita prenda. Brock deseó de nuevo habérsela arrancado. Mientras ella se movía sobre su regazo, él sufría una agonía de frustración y placer. Al cabo de una eternidad, la frágil tela de lino cayó al suelo del carruaje.

Las sacudidas del coche empeoraban o mejoraban su tormento. Cada vez que ella se agitaba contra su dolorida virilidad, él estaba a punto de derramarse. Brock apretó los dientes y se dijo que debía esperar, pero la deseaba demasiado. Él, el gran maestro de la sensualidad, cayó víctima de sus impulsos primitivos.

Alcanzó a ver unos muslos blancos y un nido de rizos castaño claro mientras ella lo torturaba con más deslizamientos y sacudidas. Brock retrocedió sobre el asiento, de modo que ella tuvo espacio para colocar sus rodillas flexionadas a ambos lados de las caderas de él. El aroma de la excitación femenina era más embriagador que el mejor brandy francés.

—¿Así? —preguntó Selina.

—Sí. Y agárrate a mis hombros.

Brock bajó la mano, con los nudillos rozando su brillante vello púbico, y desgarró los botones de sus calzones. Estaba ansioso por penetrarla.

Su miembro se liberó y, por encima de los latidos de su corazón, la oyó jadear.

—Es mucho más grande que...

Que el de su difunto marido.

—Tócame —le pidió él.

—¿Está permitido?

Su incertidumbre le hizo sonreír.

—Es necesario.

Ella soltó una risita vacilante. Luego, Brock se estremeció cuando ella le soltó el hombro y se agachó para rodearlo con una mano inestable.

Sufrió con sus torpes caricias hasta que le estallaron estrellas en la cabeza.

—Selina... para ya —gruñó, cogiéndole la mano y apartándosela.

Sus ojos castaños se encontraron con los suyos.

—¿No te gusta que te toque?

—Me gusta demasiado. —Él le agarró las caderas con urgencia.

Brock esperaba que ella se resistiera cuando llegara el momento, pero no mostró ninguna reticencia. Se agarró a sus hombros y, tras unos contoneos de infarto, ella se hundió sobre él. Brock cerró los ojos mientras disfrutaba de su apretado y húmedo contacto.

Durante un momento reverberante, él sintió su temblorosa reacción. Luego, Selina se enderezó y se movió hacia arriba. Otro largo deslizamiento de placer sexual que amenazaba con llevarlo al borde del abismo.

—Por todos los infiernos… —gruñó mientras ella descendía de nuevo. Un relámpago se encendió tras sus ojos, pero, de algún modo, recordó que había prometido evitar un posible embarazo.

—Selina, detente —dijo Brock sin aliento—. Levántate las faldas.

Ella obedeció. Brock se arrodilló sobre ella, agarrando con una mano el respaldo del asiento para mantener el equilibrio. Con la otra mano cogió su miembro mientras el corazón le chocaba contra las costillas con una fuerza vertiginosa. Luego presionó hacia abajo, rozándolo sobre el vientre desnudo de ella.

Sin poder contenerse por más tiempo, la gloriosa liberación le mortificó, al saber que solo él la había alcanzado.

Brock se incorporó y maldijo, pasándose una mano por el pelo.

—Lo siento, cariño.

Quiso decirle que eso no le había pasado nunca, pero sonaba demasiado a excusa mentirosa.

Sonrojada, hermosa, Selina se desperezó contra el asiento del carruaje. Su mirada era oscura y confusa. La semilla de Brock brillaba húmeda sobre su estómago. Buscó su pañuelo en el bolsillo y empezó a limpiarla.

—¿Tanto me deseas? —preguntó ella con voz ronca, mientras permanecía inmóvil bajo sus caricias.

—Sí —dijo él, arrugando el cuadrado de lino blanco y metiéndoselo de nuevo en el bolsillo—. ¿Puedes perdonarme?

Para su sorpresa, una sonrisa encantada curvó los labios de ella.

—¿Que me deseas más allá de la razón? Sí, creo que en mi corazón podría perdonarte.

Sorprendido, la miró fijamente.

—Eres condenadamente tolerante.

Selina se incorporó y le tocó la mejilla. El pequeño gesto de consuelo alivió la indignación de Brock y creyó que realmente le perdonaba. Mientras ella se alisaba la falda, le ofreció otra vista de sus espectaculares piernas.

—Puedes hacerlo mejor la próxima vez.

Brock soltó una carcajada apenada.

—Puedo hacerlo y lo haré.

Brock la estudió con atención. Su vestido permanecía abotonado hasta el cuello, con recatada modestia, y Brock apretó los puños mientras la necesidad de ver sus pechos se apoderaba de él. Cuando se la llevara a la cama, la mantendría allí y la conduciría al clímax hasta que la decepción de hoy se convirtiera en un vago recuerdo.

De hecho, ¿por qué esperar a llegar al pabellón de caza?

—Ahora mismo —dijo Brock de pronto.

—¿Ahora? —Ella levantó la mano y la posó en el miembro de Brock—. ¿No necesitas tiempo para...?

—Hay más de una forma de despellejar a un gato, cariño.

Para su sorpresa, la sensata y correcta señora Martin estalló en un ataque de risitas encantadoras.

Selina controló su diversión a tiempo para ver cómo su diabólico amante volvía a abrocharse los pantalones con una pausada falta de timidez. Brock tenía una constitución impresionante. Ella lo había intuido.

Cuando él había entrado en ella, Selina sintió que llenaba todos los espacios solitarios de su corazón y de su alma. El efecto había sido extraordinario. La llenó más de lo que Roderick lo había hecho nunca, y de una forma que ella no podía explicar, ese poderoso reclamo de posesividad había llegado más allá del ámbito físico. Incluso con el decepcionante final, la posesión de Brock le ofreció un sustento emocional que nunca antes había conocido.

Selina sabía que él estaba molesto por no haber logrado contenerse antes de que ella encontrara su placer. Pero incluso eso era atractivo. A Roderick nunca le había importado. Al principio de su matrimonio, Selina había conservado la vaga esperanza de que el acto conyugal pudiera ofrecer algo más que una breve penetración. Pero su marido se había apresurado a informarle de que ninguna esposa suya se comportaría como una puta. Selina se había preguntado a menudo si Roderick esperaba que sus amantes se tumbaran como un tronco mientras él gruñía y se abalanzaba sobre ellas.

¿Cómo utilizaría Cecil su cuerpo? ¿Mostraría tan poco interés por ella como Roderick? Un profundo instinto femenino le advirtió que él quería algo más que sumisión ocasional. Disimuló un escalofrío al pensarlo.

—¿Qué pasa? —le preguntó Brock.

No estaba acostumbrada a que un hombre le prestara atención.

—Nada.

Brock frunció el ceño.

—Has pasado de la risa a parecer que contemplabas tu propio ahorcamiento.

No estaba muy equivocado. A veces, Selina sentía que su inminente matrimonio no era muy distinto a una ejecución. Pero se negaba a dejar que los pensamientos sombríos se entrometieran en esta corta aventura. Tenía el resto de su vida para aceptar a su lamentable marido.

—Dejé que mis pensamientos se desviaran donde no debían.

Brock le sonrió.

—Debes de estar maldiciéndome por ser un maldito impetuoso, pero realmente puedo hacerlo mejor. Es que me vuelves loco de deseo... Nunca he sido un amante codicioso, pero así me siento por ti. ¿Alguna vez has sentido la boca de un hombre en tu sexo?

—¿La boca? —balbuceó Selina, con imágenes carnales invadiendo su mente. Su vientre se apretó como si él ya la hubiera besado... ahí abajo.

Los labios de Brock se curvaron en una sonrisa lobuna que la hizo estremecerse de expectación.

—Déjame compensar mis pecados contra ti.

¿De esa manera? No se lo podía imaginar. Pero sus besos y sus manos ya habían despertado su deseo a un ritmo frenético, y todavía quería llegar al clímax.

Cuando el control de Brock se hizo añicos, le había despertado una inmensa ternura. Brock siempre le pareció una figura sobrehumana, por encima de la fragilidad de los simples mortales. Saber que ella podía destruir el control del libertino la maravillaba.

Así que se armó de valor para aceptar lo que estaba a punto de suceder.

—¿Qué quieres que haga?

—Siéntate y acepta el placer. —La sonrisa de él se intensificó—. Es lo menos que te debo.

—¿Debería quedarme donde estoy?

Cuando Brock la miró con tanta concentración, su anhelo floreció hasta hacerla temblar. Él le habló con voz pausada y pensativa.

—Creo que es más fácil, y sin duda más seguro, si te apoyas en el borde del banco y separas las piernas. Yo me arrodillaré frente a ti.

Sin vacilar, Selina se retorció para apoyar los pies en el suelo del carruaje. Era pecaminosamente consciente de que debajo de las faldas estaba desnuda.

Su corazón palpitaba de expectación al ver a Brock arrodillarse ante ella. Anticipación y nervios. Nunca había considerado esto como una variación sensual. Parecía extraño. Extraño, pero impresionantemente excitante. Llevaba apenas unas horas descendiendo hacia la ruina. Había cabalgado sobre el regazo de un hombre, y ahora la boca de su amante exploraría su sexo.

Con cuidado, Brock le subió las faldas para descubrirle los muslos y el vientre. Un vientre que se sentía tenso y pesado por la creciente excitación. Cuando él se inclinó para besarle los muslos, el calor de sus labios la estremeció como una explosión. Ella se quedó mirándole el espeso cabello oscuro, despeinado después de que ella hubiese enterrado en él sus dedos cuando la penetró.

—Levántate las faldas para mí —murmuró Brock.

Selina se esforzó por obedecer mientras él le separaba las rodillas, con los ojos clavados en los huecos secretos de su cuerpo. Se dijo a sí misma que, una vez que había aceptado la invitación de Brock para convertirse en su amante, el pudor no tenía cabida. Pero no podía silenciar veintisiete años de virtud tan fácilmente. Ahora mismo, estaba desesperada por cubrirse.

—Te estoy poniendo nerviosa —dijo él sin levantar la vista.

Más de esa percepción... De nuevo, la sorprendió.

—Sí —admitió.

—Te gustará esto.

—Seguro que sí. Pero me estás mirando.

—Eso es porque eres condenadamente hermosa.

Se había sonrojado desde que él sugirió besarla... allí. Ahora, sus mejillas se pusieron tan calientes como el fuego.

—No puedo imaginar...

—Créeme, eres hermosa. En todas partes. —Como para demostrarle que lo decía en serio, b se inclinó tanto que ella sintió una bocanada de su aliento húmedo. La sensación provocó una profunda respuesta líquida en su interior que la dejó jadeando.

Brock gruñó con aprobación.

—Échate hacia atrás e inclina tus caderas hacia adelante.

Selina obedeció y se aferró con una mano a la correa que colgaba del techo. Intentó no pensar en cómo esta nueva posición la exponía aún más descaradamente. Mientras el vehículo rebotaba por el accidentado camino, Selina recuperó el aliento y lo contuvo.

Cada músculo se tensó mientras ella se preparaba para que la boca de Brock rozara su hendidura. Pero él empezó a besarle los muslos, mordisqueando, lamiendo, saboreando. Selina soltó un gemido. Con caricias posesivas que la hacían temblar como un árbol en un vendaval, las manos de Brock subían y bajaban por sus piernas.

Solo cuando Selina se estremeció de necesidad, él se las separó aún más y colocó la boca entre ellas. El fuego se apoderó de ella y amenazó con reducirla a cenizas humeantes.

—¡Brock! —gritó, levantándose hacia él y soltando sus faldas arrugadas para agarrarle del pelo.

Cuando su lengua empezó a explorar cada pliegue íntimo de ella, el shock la mantuvo inmóvil. Entonces él la acarició hasta que el placer creció en una gran ola. Esta vez, la cresta de la sensación la lanzó cada vez más alto.

Selina volvió a gritar de gozo y gratitud mientras un espasmo de éxtasis acalambraba cada fibra de su ser. Cuando volvió en sí, él seguía arrodillado entre sus piernas. Sus ojos verdes estaban llenos de satisfacción, aunque no había hecho nada para su propio placer.

—Ha sido... maravilloso. —La voz de Selina estaba llena de los efectos persistentes de su clímax. Soltó la correa del techo. La había agarrado con tanta fuerza que el cuero le había marcado la palma. El asombro la hizo tartamudear.

—No tenía ni idea...

Brock inclinó la cabeza para darle un beso en los rizos del pubis y luego se echó hacia atrás. Con ojos aturdidos, ella le vio limpiarse la boca. Algo en la naturalidad de su gesto desterró su insoportable vergüenza.

—¿Probamos otra vez? —le preguntó él.

Selina se sentía como si sus huesos se hubieran disuelto en jarabe caliente.

—Dudo que pudiera sentarme.

—Te sujetaré. —La miró con un interés constante que le provocó otro sonrojo—. La decisión es tuya.

Cuando Selina se había rendido a aquella liberación abrasadora, había supuesto que se sentiría saciada, al menos hasta que llegaran al pabellón de caza. Ahora, mirando fijamente el rostro oscuro y decidido de Brock, se despertó en ella una nueva inquietud.

Porque cuando su gran cuerpo se unió al de ella, se había sentido completa por primera vez en su vida. Era peligroso darle un matiz emocional a lo que Brock y ella hacían. Ya le resultaría difícil reconciliarse con un futuro sin satisfacción sensual, sobre todo, después de lo que acababa de descubrir. Solo una tonta se convencería a sí misma de tener el corazón roto. Pero, aun sabiendo el riesgo, algo en su alma había anhelado a Brock cuando se unieron.

Y ella había querido más.

—En ese caso, soy toda tuya.

Selina se levantó para volver a ocupar su lugar en el asiento. Esta vez mantuvo mejor el equilibrio y sus movimientos fueron menos torpes al colocarse sobre él.

Él tampoco tenía tanta prisa, aunque el bulto de sus pantalones delataba su feroz necesidad. En lugar de desabrochárselos y tirar de ella hacia él, empezó a besarla con lánguido placer, como si el tiempo no tuviera sentido.

Selina se dejó arrastrar por él a un juego de labios, lenguas y dientes. Aunque se tomaba el asunto muy en serio, también estaba dispuesta a juguetear. Mordiéndole los labios. Metiéndole la lengua en la boca. Avanzando y retrocediendo en una danza coqueta.

Las manos de Brock le recorrieron la espalda de arriba abajo, trazando su columna vertebral, moldeando sus caderas y descendiendo para ahuecar sus nalgas y aplastarla contra su dureza. Ella jadeó al sentir la presión de su erección. Aún no le había acariciado los pechos, que ya le pesaban y ansiaban su contacto.

Brock comenzó a explorar su cuerpo y maldijo las barreras de la ropa, aunque se aferraba lo suficiente a la realidad como para saber que no podían ir desnudos en un carruaje por el Camino del Rey. Pero, a través del fino paño de su chaqueta, descubrió los músculos nervudos de sus hombros y brazos y la dura extensión de su pecho y espalda.

Brock la besó como si no pudiera saciarse del sabor de su boca. Nadie la había besado así en su vida. Roderick no les había visto sentido a los besos. Esta revelación del placer que los labios podían conjurar la encantó y la sedujo. Y la llevó al borde del deseo.

Selina fue la que perdió la paciencia con este juego seductor. Se acercó más e intentó que cada beso fuera más allá del placer lúdico y se convirtiera en pasión. Cuando Brock siguió provocándola, ella gruñó de frustración. Había estado pasándole la mano por el pelo. Ahora tiraba con fuerza y le sujetaba la cabeza mientras le miraba fijamente a los ojos brillantes.

—Me estás volviendo loco, maldita sea.

Él jadeaba y un rubor marcaba sus pómulos rasgados, y su mirada pesada le decía que también necesitaba algo más que los besos.

—¿Y qué vas a hacer al respecto? —le preguntó ella.

Entonces, Selina se dio cuenta de que, si bien él podía tener en cuenta su inexperiencia, esperaba que ella participara plenamente en la seducción.

—¿Quieres que tome la iniciativa? —preguntó, con la voz temblorosa por el resurgimiento de los nervios.

—Si eso te atrae... —dijo él.

Por un momento, la mordaz respuesta de Roderick a sus intentos de complacerlo resonó en sus oídos. Luego desechó el recuerdo. Brock no era Roderick. Brock le había dado más placer en las últimas dos horas que Roderick en nueve años juntos.

—Dime si hago algo mal.

—Haz lo que quieras y no te equivocarás.

—No sé lo que es lo que quiero. —Selina hizo una pausa, con las mejillas encendidas—. Bueno, me gusta cuando estás dentro de mí. Y me gusta cuando me tocas... ahí abajo.

—Por algo se empieza —dijo él con ternura.

—Y me gusta besarte —añadió ella.

Selina se inclinó hacia delante hasta que sus labios se encontraron una vez más. Esta vez no hubo jugueteos. La pasión se desató y el deseo que se agolpaba en su estómago se convirtió en un dolor agudo.

Cuando ella se movió sobre sus rodillas en un intento instintivo de encontrar algún alivio a aquel vacío palpitante y necesitado, él gimió contra sus labios. Las manos que le sujetaban las caderas se tensaron con fuerza. Ella esperó en una agonía de suspense a que él fuera más lejos, hasta que recordó que lo que ocurriera después dependía de ella.

Selina se alejó lo suficiente como para aspirar un aliento teñido del almizclado aroma de la excitación. Tanto de ella como de él. El olor de su piel la había acosado desde la noche anterior, cuando Brock le hizo su perversa proposición. Ahora, aquella esencia masculina le encendía los sentidos.

Quería que Brock la penetrara. Quería que la llenara, hasta que toda barrera entre ellos se disolviera. Quería alcanzar el clímax mientras el hombre que deseaba estaba en su interior.

Su visión estaba borrosa por la necesidad cuando Selina se soltó del hombro al que se aferraba tan frenéticamente.

—Agárrate a mí.

—Siempre.

Incluso en su urgencia, Selina sabía que aquello no eran más que palabras de amantes, que no eran de fiar. Pero confiaba lo suficiente en la firmeza de su agarre como para bajar ambas manos y tantear los botones de sus calzones.

—Me estás matando —gritó Brock, levantando las caderas.

Selina tuvo la vertiginosa sensación de que iba a caer al suelo. Se mordió el labio y luchó por concentrarse, a pesar de la sangre que le latía con fuerza en los oídos.

—Nunca había desnudado a un hombre. Ten paciencia.

Por fin encontró el truco. No es que los cierres fueran complicados. Pero la claridad de pensamiento era imposible cuando tenía tanta fiebre.

Ambos soltaron un suspiro de alivio cuando el miembro de Brock se liberó. Ella lo rodeó con una mano incierta, maravillada por el calor y la potencia de su propio contacto. Él volvió a gemir y cerró los ojos como si le doliera.

—¿Te estoy haciendo daño? —preguntó Selina de nuevo.

—Me estoy muriendo —murmuró Brock, y luego abrió unos ojos que brillaban con un humor perverso—. Por tenerte.

Ella ahogó una risita y apretó, hasta que la tensión contrajo las facciones de Brock.

—Tendrás que enseñarme a tocarte.

El humor curvó los labios de él.

—Estás haciendo un buen trabajo por tu cuenta.

Agarrando con más fuerza, Selina deslizó la mano arriba y abajo, sintiendo las duras venas palpitando bajo la sedosa piel. Su miembro viril la fascinaba. Descubrir la desnudez de Brock le parecía un privilegio.

Roderick había sido un hombre recatado con ella, aunque Selina no podía imaginarse que fuera ni la mitad de tímido con sus amantes. Lo único que ella había conocido de la virilidad de su marido era la presencia dura y dolorosa que la había penetrado.

En agradecimiento, besó a Brock. Su deseo desvergonzado provocó otra de esas oleadas calientes de anhelo. Se movió hasta estrecharle entre sus piernas abiertas. Moviéndose con el carruaje, descendió para envolverlo con notable facilidad. Era como si hubiera sido creada a su medida.

—Selina... —dijo él con un largo y prolongado siseo de placer, mientras sus manos se aferraban a las caderas de ella bajo la caída de sus faldas. Parecía ansioso y hambriento, pero Selina percibió el fantasma de algo más profundo en sus ojos.

El vaivén del coche la desplazó sobre él de un modo muy excitante. Nunca se le había ocurrido disfrutar de las caricias de un amante en un carruaje a toda velocidad. La experiencia resultó... picante.

Selina se levantó con cautela, arrancando a Brock un largo gemido gutural. Su agarre se hizo más fuerte cuando ella descendió de nuevo. Ella se agarró a sus hombros, aunque sabía que él no la dejaría caer.

—Úsame —dijo él con voz grave.

—Lo haré. —Selina apenas se dio cuenta de lo que decía. Era demasiado consciente de la carne dura y palpitante que la llenaba. El placer crecía en espiral a medida que se acompasaba al ritmo del carruaje y a sus propios impulsos. Jadeó mientras sus movimientos se hacían más rápidos, descoordinados y desesperados.

La necesidad de liberarse se hacía cada vez más imperiosa, mientras la dulce fricción de su unión la empujaba hacia el límite. Brock inclinó las caderas hacia ella y penetró más profundamente.

—Libérate —dijo él.

—¡Sí! —Ella gritó cuando él metió la mano bajo sus faldas para encontrar su sexo. El mundo se disolvió en una cascada de estrellas. Presa de una agonía de placer, se apretó con fuerza a su alrededor.

Él la besó y ella se echó hacia atrás, luchando por mantenerse en el asiento mientras el coche se balanceaba.

Brock buscó a tientas su pañuelo y se derramó en él. Cuando terminó, soltó un gemido y se desplomó contra la tapicería de cuero rojo.

Los temblores de felicidad aún sacudían a Selina. Acababa de alcanzar cotas de éxtasis que nunca había imaginado que existieran.

—Eres un amante considerado.

—Lo prometí. —El cansancio pesó en su respuesta, mientras inclinaba la cabeza hacia atrás y cerraba los ojos.

Cuidó de ella, como había jurado que haría. Era una estupidez sentirse decepcionada por el desperdicio de su semilla fuera de su cuerpo. Sin embargo, se sentía decepcionada. Lo deseaba tanto... Parte de ese deseo era que él se lo diera todo.

—¿Es satisfactorio para ti tener que retirarte de ese modo? —le preguntó ella.

Sin abrir los ojos, Brock enarcó unas expresivas cejas negras.

—Me parece preferible a usar una vaina.

—¿Qué es una vaina?

Una expresión dulce suavizó su sonrisa.

—Eres una mezcla condenadamente fascinante, Selina. Me llevas al cielo cabalgándome como si hubieras nacido para ello. Me haces olvidar lo inocente que eres.

—Soy poco mundana —dijo ella con un deje de malhumor, sentándose con cautela y deslizando los pies hasta el suelo—. No ingenua. Hay una diferencia.

Esta vez, Brock centró en ella sus agudos ojos verdes.

—Sí, tienes razón. Nadie que haya pasado por lo que tú has pasado podría llamarse ingenuo.

—¿Y qué es una vaina?

—Es una tripa de oveja cosida que cubre la verga e impide que la semilla llegue a la mujer.

—¡Uf! —dijo ella con una mueca—. ¿No se resbala a la altura de...

El gruñido de Brock expresaba diversión.

—Se ata con cintas.

Selina no pudo contener una risita.

—Dios mío...

—Sí, es todo un espectáculo.

Selina miró hacia abajo, donde descansaba el miembro viril. Incluso ahora, era impresionante. Brock debió de notar su concentrada atención, porque su órgano empezó a endurecerse de nuevo.

Ella imaginaba que la perspectiva de un nuevo asalto no le atraería de inmediato después de aquel encuentro volcánico, pero le encantaba tenerlo dentro de ella. El grado de intimidad de su unión la había asombrado. Siempre que Roderick la había tomado, se había sentido sola e incómoda. Después de lo que acababa de compartir con su perverso amante, se sentía como una diosa.

Brock se abrochó los pantalones y sacó el reloj del bolsillo.

—Más tarde. Estamos demasiado cerca del pabellón de caza.

Selina se sonrojó, lo cual era absurdo teniendo en cuenta que acababa de pasar las horas más pecaminosas de su vida.

—Me estás convirtiendo en una libertina.

Brock le sonrió con un perezoso aprecio que no hizo sino reforzar su sensual interés.

—Eso espero, lassie.

Todavía ruborizada y sintiéndose ridículamente tímida, Selina se inclinó para recoger sus calzones y luego se preguntó qué haría con ellos.

—Póntelos —murmuró él—. Quiero mirarte.

—Brock...

Su sonrisa se intensificó.

—Me daría un placer incalculable verte cubrir los lugares que tengo planes de descubrir de nuevo tan pronto como pueda.

—Muy bien —dijo ella, pero sus manos estaban inestables mientras se ponía otra vez los calzones. Brock tuvo que ayudarla con las cintas. El roce de sus dedos sobre su piel desnuda provocaba en ella pequeñas explosiones de excitación. Parecía que a él también le excitaba.

Cuando terminó, ambos respiraban entrecortadamente. Brock apoyó una elegante mano en el pubis de Selina y luego la apartó.

—¿Me ayudas a adecentarme? —le preguntó ella—. Debo de parecer como si me hubieras arrastrado a través de un seto.

Sus ojos la evaluaron con más de esa aprobación sin restricciones. No podía imaginarse el potente efecto que esa expresión tenía en ella. Tanto Roderick como Cecil la veían como un proyecto que requería mejoras constantes. Mientras que Brock actuaba como si contemplara una obra maestra sin parangón.

—No tengo ningún interés en adecentarte, querida. —Otra de esas sonrisas secretas—. No cuando acabo de descubrir lo encantadora que eres cuando eliges ser indecente.

Selina se rio, sabiendo que debería sentirse culpable o cohibida, en lugar de aturdida y eufórica. Al fin y al cabo, un hombre con el que no estaba casada acababa de poseerla.

En pleno día. En un carruaje.

Los ángeles debían de estar llorando por ella. Pero, aunque el cielo aborreciera su caída, ella era una simple mortal y nunca se había sentido tan feliz.

—Bueno, al menos ayúdame con mi sombrero.

Con los ojos entrecerrados por la diversión, Brock era extremadamente guapo.

—¿Por qué no lo has dicho antes?





Capítulo 5

 
El corto día de diciembre llegaba a su fin cuando el carruaje de Brock se detuvo frente a una pulcra casa de dos pisos de piedra gris en medio de la marisma. Selina miraba aturdida el paisaje llano y desolado. Supuso que el continuo trueno que se oía a lo lejos era el mar.

Brock se inclinó para abrir la puerta.

—Te prometí privacidad para nuestra semana juntos.

—Veo que has cumplido tu promesa.

Él salió del coche y le tendió la mano. Ella tropezó en el escalón cuando el aire helado y salado la golpeó como un puñetazo. Después de todo lo que habían hecho en el carruaje, los músculos que hacía tiempo que no utilizaba protestaron al moverse. Agarró con fuerza la mano de él, temiendo que sus rodillas no la sostuvieran.

—Agárrate fuerte. —La abrazó.

Se había mareado al bajar del carruaje. Ahora se sentía aún más mareada. El delicioso aroma de Brock la envolvía, junto con un calor radiante. Hacía mucho frío. No le sorprendió sentir unos suaves copos de nieve rozándole la nariz.

La puerta de la casa se abrió y un hombre y una mujer de mediana edad bajaron los escalones hacia ellos.

—Milord, bienvenido, bienvenido. —El hombre tenía un marcado acento escocés, mucho más marcado que el atractivo acento de Brock—. Y usted, también, señora.

Selina se puso rígida entre los brazos de Brock. Encogida de vergüenza, enterró la cara en su hombro. No esperaba que la casa tuviera personal. Aunque el sentido común decía que debía de tener servidumbre. Supuso que el cochero debía de saber por qué ella y su amo habían buscado aquel lugar aislado, pero la idea de que un montón de gente fuera testigo de su caída en desgracia la hizo estremecerse.

—Jock y Mary, qué bueno veros después de tanto tiempo. Dejad que lleve a la señora Martin adentro para que no se enfríe.

Selina ahogó una protesta por el uso de su verdadero nombre.

—No pasa nada —murmuró Brock mientras subía a grandes zancadas los escalones que conducían a la puerta abierta. Se detuvo en la cima y se volvió hacia el cochero—. Gracias, Erskine. Apuesto a que tú también estás deseando un fuego caliente y una buena comida.

—Sí, milord. Va a ser una noche muy fría. —El cochero sonaba tan escocés como Jock y Mary—. Los caballos se han comportado bien.

—Sí, se han ganado la avena. Bien hecho, muchacho.

—Entre, milord —dijo Mary con una amplia sonrisa. Jock estaba ocupado levantando las maletas de la parte trasera del carruaje—. Tengo el fuego encendido en el dormitorio y en el salón, y una buena cena caliente lista. Con tanto viaje, deben de estar cansados y medio muertos de hambre. Recibimos su carta, y todo está preparado como usted ordenó.

—Excelente. Sabía que podía confiar en ti, Mary.

Con las mejillas encendidas, Selina apenas se atrevió a levantar la vista cuando entraron en el modesto vestíbulo. Detrás de ellos, oyó alejarse el carruaje. Supuso que detrás de la casa había establos y otras dependencias.

—Puedo andar —murmuró sobre el abrigo de Brock, cuando quedó claro que él pretendía llevarla hasta arriba.

Su agarre se hizo más firme y Brock empezó a subir los escalones.

—Me gusta llevarte.

A ella también le gustaba, aunque el acto tenía un inquietante aire nupcial. Era como si el conde trajera a la casa a su nueva esposa, en lugar de a una mujer a la que utilizaría para su placer durante una semana.

—Subiré el agua caliente, milord —dijo Mary desde abajo. Jock llevó las bolsas al interior y las colocó en el suelo de baldosas blancas y negras, antes de cerrar la puerta tras de sí.

—Gracias —dijo Brock sin detenerse.

Una vez hecha su simbólica apuesta por la independencia, Selina se dejó caer en sus brazos. No iba a oponerse a ninguna oportunidad de estar cerca de él.

Brock la condujo a una gran habitación decorada en estilo masculino, con paneles de madera oscura y muebles de roble macizo. Los grandes ventanales daban a un mundo cada vez más oscuro, aunque la luz brillaba en una lejana línea plateada que Selina comprendió que debía de ser el mar. Con una delicadeza que le llegó al corazón, él la puso de pie frente a la chimenea. El calor era bienvenido después del frío exterior.

—No esperabas ver al personal —dijo él, dando un paso atrás.

—No, aunque debería haberme dado cuenta de que tenías gente para cuidar de la casa. ¿Fue prudente usar mi verdadero nombre?

—Son de mi clan. Ofrecen a su señor una lealtad más allá de la de meros sirvientes. Se irán a la tumba sin decir una palabra sobre tu visita.

Selina suspiró. Se había sentido tan feliz, atrevida y libre en el carruaje... Ahora se sentía como una amante temporal. Desaliñada y desechable. La intrusión de otras personas en su idilio sensual la hacía demasiado consciente de cómo vería el mundo sus acciones, si alguna vez se corría la voz.

—Supongo que están acostumbrados a que traigas mujeres aquí.

Brock le dedicó una mirada ilegible.

—Nunca he traído a otra mujer aquí. Jock y Mary te tratarán con todo respeto. Saben que uso esta casa como refugio. Si he invitado a una amante a compartirla, debe de ser una dama de importancia más que habitual.

Ella no debería sentirse especial cuando él dijo eso.

—Más importancia de lo habitual» no contaba como una declaración de lealtad eterna. Incluso si ella estaba buscando declaraciones de lealtad eterna.

—Estoy siendo tonta —dijo—. No estoy acostumbrada a ser una mujer caída.

—Deja de decir eso. —La mano de Brock cortó el aire e indicó su disgusto—. Tú te entregas a mí por deseo. Yo me entrego a ti por la misma razón. Los juicios superficiales del mundo no tienen poder sobre lo que hacemos mientras estamos aquí.

Los juicios superficiales del mundo la destruirían si su rendición se hiciera pública. Selina se guardó ese pensamiento desagradable. Se había comprometido a seguir ese camino. Era demasiado tarde para pensárselo dos veces, aunque quisiera. Solo tenía una semana para disfrutar de Brock. Una vez que saliera de esta casa, tendría toda una vida para revolcarse en la culpa y el arrepentimiento.

—Bésame, Brock. —Extendió la mano, consternada al ver cómo temblaba—. Cuando me tomas en tus brazos, es fácil sentirse valiente.

La aprobación brilló en la sonrisa de él.

—Esa es la actitud.

La atrajo al abrigo de su cuerpo para darle un largo beso, más dulce que apasionado. Selina se fundió en una respuesta impotente. Le encantaba que la besara como si fuera a morir por no tenerla. Pero la extraña verdad era que, cuando la besaba así, el efecto en su susceptible corazón era más poderoso que cuando la besaba como si quisiera devorarla.

Su abrazo la hizo sentirse tan segura que no se apartó cuando Mary entró con dos humeantes jarras de agua caliente, seguida de Jock con las bolsas de viaje.

Mary dejó una jarra en el lavabo de caoba del rincón y llevó la otra a lo que Selina supuso que era el vestidor de al lado.

—¿Deshago las maletas, milord, señora? —preguntó Mary cuando volvió al dormitorio.

—Sí, por favor —dijo Brock, alejándose de Selina—. Por cierto, no os he presentado a todos abajo. Señora Martin, estos son Mary y Jock Drummond. Cuidan muy bien de esta casa mientras estoy fuera.

Mary hizo una reverencia.

—Señora, esperamos que disfrute de su estancia. Haremos todo lo posible para que sea una visita feliz.

—Gracias —dijo Selina—. Es un lugar precioso.

Jock se inclinó también.

—Sí, no está mal. Pero no son las Highlands —dijo el hombre sonriendo mientras llevaba la bolsa de Brock al vestidor.

Mary subió el bolso de Selina a la cama y empezó a colocar su contenido sobre la colcha de brocado dorado y azul.

—¿Ha estado en Escocia, señora?

—No, no lo he hecho.

El aire informal de los criados contrastaba con el de Derwent Hall, donde el personal estaba entrenado para hablar solo cuando se les dirigía la palabra. Esta facilidad hizo que Selina se sintiera más relajada.

—Oh, eso es una lástima. Es un país bonito.

—Seguro. —Ella siempre había querido viajar, pero, aunque Roderick iría hasta Tombuctú para asistir a una carrera de caballos o a un combate de boxeo, nunca habría contemplado la posibilidad de llevarse consigo a su mujer. Cecil visitaba regularmente sus molinos del norte. Selina supuso que, después de casarse con él, lo acompañaría en alguna ocasión.

Brock la cogió de la mano y la atrajo hacia un amplio ventanal. Fuera, la oscuridad se hacía más profunda. Aquella casa estaba tan aislada que ninguna luz iluminaba las interminables marismas que se extendían a su alrededor.

—Te encantaría Bruard —dijo en voz baja.

Sintiéndose cada vez más a gusto, Selina dejó su mano en la de él. Mary no mostró ninguna curiosidad sobre las relaciones de su amo con su nueva amante.

—Háblame de tu casa.

—Es un castillo en el extremo norte, a un día de cabalgata del mar. Fue construido en la Edad Media y tiene cuatro torreones. Bruard nunca ha sido tomado en guerra, aunque muchos lo han intentado. Podrías caminar un día en cualquier dirección sin salir de las tierras de los Drummond.

Imágenes de caballeros, damiselas y fortalezas inundaron la mente de Selina.

—Parece sacado de un cuento de hadas.

—El castillo se alza sobre un lago y, en un día tranquilo, el reflejo es perfecto. No es que haya muchos días tranquilos en las Highlands. Las altas colinas lo rodean de verde, excepto en verano, cuando los brezales se tiñen de púrpura por el brezo. Un río atraviesa la cañada, rebosante de truchas y salmones.

Selina observó la cara de Brock mientras hablaba. No tenía duda de lo mucho que él amaba su hogar.

—Debe de ser glorioso.

—Sí, lo es. —

Selina se dio cuenta de que aquí, con su gente, el matiz escocés de su voz se hacía más evidente. Este atisbo del hombre que se ocultaba bajo su apariencia de libertino la emocionó. El libertino le resultaba irresistible, pero el hombre que hablaba de su hogar con tanta nostalgia amenazaba con robarle el corazón.

Brock le agarró la mano con firmeza.

—Ojalá pudiera llevarte allí.

—Yo también —admitió ella, aunque no era toda la verdad.

Le encantaría ver el paisaje que él describía. Pero no podía presentarse ante su clan como su amante. Ya era bastante malo que Mary, Jock y Erskine supieran lo que ella era para el conde.

Miró a Brock con el ceño ligeramente fruncido.

—Lo que no entiendo es por qué, si tanto te gusta, pasas la mayor parte del tiempo aquí en Inglaterra.

Brock le extendió los dedos sobre el muslo y empezó a jugar con ellos. El contacto era casual, pero ella sintió la ya familiar agitación del interés sexual.

Él suspiró con auténtico pesar.

—Cuando era muchacho, Londres era como un juguete brillante, reluciente de diversión y novedad.

—Y con mujeres —murmuró Selina. Como si él la atrajera del mismo modo que la luna atrae las mareas, Brock se inclinó hacia ella. Lo suficiente como para que su penetrante aroma se convirtiera en el aire que respiraba.

El humor autodespectivo curvó los labios de Brock.

—Sí, las mujeres también. —Hizo una pausa y se llevó los dedos de ella a los labios. El breve beso hizo que el calor la recorriera—. Pero últimamente echo de menos Escocia. Un hombre puede pensar en las colinas de un modo que no puede hacerlo en medio del ajetreo de la ciudad. Hace cinco años, dudo que hubiera valorado la oportunidad de pensar. Pero ahora...

—Ahora el torbellino salvaje ha perdido su encanto.

La miró con expresión casi tímida.

—Interpretar el papel del endiablado lord Bruard llega a cansar, aunque no me confundas, el endiablado lord Bruard se lo ha pasado endiabladamente bien.

Selina miró fijamente sus manos unidas y habló en tono melancólico.

—Nuestras vidas han sido tan diferentes... Tú has hecho lo que has querido y yo nunca he tenido la oportunidad de seguir mis inclinaciones. Incluso cuando enviudé, no podía olvidar que tenía que crear un hogar seguro para Gerald.

En el otro extremo de la habitación, Mary había terminado de sacar el equipaje de Selina. Ahora se dirigía al vestidor. La conversación en voz baja de Selina con Brock no habría sido más que un murmullo para ella, y no habían abordado temas especialmente personales. Sin embargo, Selina sintió que su tensión se relajaba, ahora que estaban solos.

Mary y Jock debían de saber que ella había venido a compartir la cama de Brock. Ni siquiera había indicios de que le hubieran preparado una habitación aparte. Sin embargo, para su alivio, Selina no notó ningún juicio en sus modales.

La voz de Brock se llenó de disgusto.

—No puedo soportar la idea de una mujer tan magnífica como tú atada a ese palurdo. Te dará órdenes sin piedad, ya lo sabes. Y está completamente bajo el pulgar de su madre.

Una sombría sonrisa torció los labios de Selina, aunque diversión era lo último que sentía.

—No le caigo bien a su madre.

—¿Por qué ibas a hacerlo? Está celosa y no quiere que otra mujer acapare la atención de su hijo. —La voz de Brock adquirió un tono sombrío—. Te estás preparando para un futuro infeliz, querida.

Le encantaba que la llamara querida, aunque su mente crítica reconocía que él ya había tenido otras queridas y que volvería a tenerlas. Pero eso no impedía que su corazón diera un salto de placer cuando él pronunciaba esas palabras. Sonaba como si lo dijera en serio, como si ella le importara de verdad.

—Tengo un hijo del que preocuparme. Mi felicidad no es importante.

Brock no parecía impresionado.

—¿De verdad no hay alternativa? ¿No hay economías que puedas hacer, nadie a quien puedas pedir ayuda?

Selina sacudió la cabeza.

—He considerado todas las alternativas. Puedo reunir fondos para irme de Londres y vivir en un lugar tranquilo, pero no puedo pagar la matrícula escolar de Gerald, y él se merece algo mejor que la pobreza. Su abuela, la madre de Roderick, se ha ofrecido a acogerlo, pero siempre ha tenido miedo de su propia sombra. Lo sacaría de la escuela, lo envolvería en franela y linimento y se lo quedaría para ella sola. Es un chico inteligente y activo. Odiaría eso. Tampoco me aprueba, así que haría todo lo posible por mantenernos separados.

Brock hablaba como si sopesara cada palabra.

—Yo podría ayudar.

Horrorizada, Selina se soltó y se puso en pie. Se sintió enferma de humillación.

—Oh, no, ¿crees que estoy tratando de sacarte dinero?

Brock la miró y respondió con calma.

—No, sé que no.

—Entonces, ¿por qué me haces semejante oferta?

Una triste sonrisa iluminó los intensos rasgos de Brock.

—Porque odio verte luchar. Porque la idea de verte en la cama de Cecil me hace querer romper algo. Porque soy un hombre rico y no echaría de menos la miseria que marcaría la diferencia para ti.

Con las mejillas encendidas, Selina retrocedió hasta chocar con la enorme cama que dominaba la habitación. La amargura agrió su tono.

—En efecto, pagarás por mis favores mientras los disfrutes. Deduzco que así es como funcionan estos acuerdos. Si acepto dinero por lo que estoy dispuesta a darte gratuitamente, ya sabes en qué me convierto.

El disgusto tensó las facciones de él.

—Te he insultado.

Selina cruzó los brazos sobre el pecho.

—Sí, lo has hecho.

—Lo siento. No era mi intención. —Brock inclinó la cabeza en lo que era casi una reverencia de disculpa—. El sentido común dice que, si puedes encontrar una forma más agradable de asegurar el futuro de tu hijo que casándote con Cecil, deberías tomarla.

—Sabes cómo llama el mundo a las mujeres que se acuestan con hombres por dinero.

—Sé que el mundo está lleno de definiciones crueles que se parecen poco a la sutil realidad de las relaciones humanas.

Terca, Selina negó con la cabeza.

—No puedo aceptar lo que me ofreces.

—¿Por qué diablos no puedes? —Brock extendió las manos, desconcertado—. Ya sé que una semana contigo no saciará mi deseo. Nunca he deseado a una mujer tanto como te deseo a ti.

Esa insidiosa calidez, la misma que sintió cuando él la llamó querida, serpenteó hasta formar una incómoda mezcla con su indignación. Y su arrepentimiento. Porque sin Gerald del que preocuparse, la idea de quedarse en los brazos de Brock era demasiado tentadora.

Quédate en sus brazos hasta que se canse de ti, dijo una voz desagradable dentro de su cabeza. ¿Qué pasará cuando se vaya con la siguiente mujer que se le antoje?

Selina sabía lo que pasaría. La dejaría atrás con el corazón roto y la reputación arruinada.

—¿Cómo nos las arreglaríamos? ¿Me instalarías en una casa discreta en algún sitio? ¿Me visitarías cuando estuvieras libre?

—¿Por qué no?

—¿Y qué le diría a Gerald? ¿Qué pasará cuando la gente se entere? ¿Cómo será para él, cuando sus amigos del colegio se enteren de que su madre es la amante del conde de Bruard?

Brock apretó los labios.

—Nadie lo sabría.

Los hombros de Selina se desplomaron con la desesperación que llevaba meses luchando por contener.

—La gente siempre se entera de todo —dijo rotundamente.

—Entonces, aléjate de mí después de esta semana, pero déjame ofrecerte algo de dinero, para que puedas decirle a Cecil y a la arpía de su madre que se vayan al infierno. Acepta mi ayuda, Selina, sin condiciones. No me hagas pensar en ti tumbada en la cama de Cecil Canley-Smythe. No me hagas imaginármelo encima de ti, gruñendo y sudando y tocándote con esos dedos gruesos.

Selina se estremeció ante las horribles imágenes que Brock evocó, aunque él no dijo nada que ella no hubiera pensado. Sus manos temblorosas se enredaron en su arrugado vestido verde oliva.

—Eres demasiado generoso, pero no puedo aceptar tu dinero.

La burla de sí mismo ensombreció su rostro.

—Cualquier cantidad de dinero vale la pena, si compra mi tranquilidad.

Ella negó con la cabeza.

—No, no puedes hacerme creer que me haces esta oferta por egoísmo. Estás siendo amable.

—Estoy más que dispuesto a que me pagues con pasión, si sientes que me debes algo.

Estaba bromeando. Selina sabía que lo hacía. Pero su voz era firme cuando respondió.

—No puedo aceptar tu dinero, Brock. Tienes que entenderlo.

—No lo entiendo —dijo él con una pizca de encanto enfurruñado—. Mi dinero te puede salvar de Cecil. Y a mí me salva de pensar en ti con Cecil.

Selina volvió a negar con la cabeza, aunque una parte cobarde de ella decía que ya era su amante. ¿Qué importaba si aceptaba un pago? El mundo no la juzgaría mejor si no obtuviera ningún beneficio económico a cambio de renunciar a su buen nombre. De hecho, el mundo sin duda la llamaría estúpida además de indecente, si se marchaba sin recompensa por acostarse con Brock.

Pero Selina sabía que no era así. Hizo un gesto de impotencia, mientras luchaba por encontrar las palabras para explicar su negativa.

—Anoche, cuando acepté tu invitación, buscaba obtener placer.

—Eso espero.

—Y culpa. Y odio a mí misma. Pero no ha sido así. Cuando estás... dentro de mí, me siento más pura que nunca en mi vida. A pesar de la maldad de lo que hacemos juntos, contigo soy fiel a mí misma de una forma que nunca antes había sido.

Una expresión de sorpresa se posó en el ostro de Brock.

—¿Estás diciendo que hay virtud entre nosotros?

—Estoy diciendo que juré amar a Roderick, pero nunca lo hice. Juré que sería una sola carne con él, sin embargo, durante los últimos cinco años de nuestra vida juntos, le prohibí estar en mi cama.

—Te era infiel.

—Lo era. Pero entonces, en mi corazón, yo también lo era. —Hizo una pausa—. Mi contrato con Cecil se basa en el dinero. Él lo sabe. Incluso le gusta, porque su riqueza le da poder sobre mí. Pero el trato entre nosotros es, en el fondo, un intercambio sórdido. Le estoy vendiendo mi cuerpo, tanto como te lo vendería a ti si me pagaras. La unión más limpia que he hecho es esta contigo. Estoy aquí porque te deseo. En esta casa, somos iguales, no importa el abismo de riqueza y estatus entre nosotros. Como dijiste antes, devolvemos deseo por deseo. ¿Lo entiendes ahora?

La mirada de Brock era firme y estaba llena de esa admiración que le reconfortaba el alma... y la asustaba al mismo tiempo, porque sería muy fácil volverse adicta a ella. Una vez que saliera de esta casa, volvería a ser la prometida sin dinero y el felpudo manso de Cecil.

—Eres tan valiente... Me humillas.

—En absoluto.

Vio que él quería discutir, pero la reaparición de Mary la salvó de continuar esta incómoda conversación.

—¿Sirvo la cena en una hora, milord?

—¿Te parece bien, Selina? —preguntó Brock.

Ella le agradecía que tuviese en cuenta su opinión. Cecil nunca lo hacía.

Oh, vaya, más le valía dejar de comparar a Brock con Cecil. Cecil era su futuro, y si le daba vueltas a lo bajo que estaba respecto a la altura de lord Bruard, no le traería nada más que miseria.

—Sí, gracias.

—Te dejo para que te asees y te cambies —dijo Brock, mientras Mary hacía una reverencia y se marchaba.

Había sido un día perturbador, repleto de emociones abrumadoras. Selina agradeció la oportunidad de ordenar sus pensamientos lejos de esa perspicaz mirada verde.

—Gracias.

Pero cuando pasó al vestidor y cerró la puerta tras de sí, lo único que supo fue que casi había agotado un día de su semana. No quería separarse de Brock ni un minuto de lo que le quedaba.





Capítulo 6

 
Brock estudió a Selina por encima de las sobras de la extravagante comida que Mary les había preparado. La vacilante luz de las velas convertía a su nueva amante en una sinfonía de oro y sombras. El deseo lo agitaba, perezoso ahora, pero dispuesto a arder al primer estímulo.

Después de lo que habían hecho en el carruaje, le sorprendía que ya estuviera tan deseoso de más. Pero Selina Martin había ejercido ese poder sobre él desde el primer momento en que la vio, tan insegura y fuera de lugar entre los aristocráticos invitados de los Derwent. Se había preguntado si su fascinación se desvanecería, una vez que la hubiera tenido. Nunca había seducido a mujeres como ella, y temía que la novedad de la experiencia explicara su obsesión.

Pero después de haberla tomado, la deseaba de nuevo. Incluso después de haberla tomado dos veces, la deseaba una y otra vez. Ya sabía que una simple semana no saciaría su poderosa sed de ella.

Tal vez fuera inútil lamentar que ella se negara a deshacerse de Cecil y convertirse en su amante, pero la futilidad no atenuaba la agudeza de la punzada que Brock sentía. Estaba ávido de querer más de lo que ella le ofrecía, aunque no sabía cómo parar. Su aroma era ya la promesa del paraíso y su voz la música de las esferas.

Una semana era todo lo que tenía.

Así que cuando hizo su pregunta, esperaba que ella tuviera otras ideas. Ciertamente las tenía.

—¿Te gustaría pasar al salón? Podemos jugar a las cartas, o hay un pianoforte, si te apetece un poco de música.

Selina jugueteó con el tallo de su copa de vino vacía. La luz del fuego daba un tono ámbar a su pelo, recogido en una maraña de rizos. Brock deseó hundir las manos en aquella masa sedosa.

Esta noche, Selina llevaba el más elaborado de sus vestidos, o al menos el más elaborado que él había visto. Seguía siendo bastante sencillo, ciertamente en términos de los Derwent y su entorno. Pero el color azul cielo hacía que su piel pareciese más cremosa, y el corpiño, aunque modesto, dejaba entrever las ricas curvas que había debajo.

Estaba hambriento de ella, hambriento por reforzar la conexión entre ellos. Cuando ella lo acogió en su interior con tanta dulzura en el carruaje, todo su aburrimiento e inquietud se desvanecieron. Ella lo excitó como ninguna mujer lo había hecho jamás. Selina Martin era ferozmente excitante, pero el mayor regalo que ella le dio fue la paz en el fondo de su alma, una paz que él nunca había experimentado en todas sus salvajes y desenfrenadas búsquedas de placer.

—Aún es pronto —murmuró Selina, mirando fijamente la copa de vino.

Como para confirmar esa afirmación, el reloj de caoba de la repisa de la chimenea dio las nueve. Se habían entretenido durante la cena. Como de común acuerdo, habían evitado los temas polémicos. Ninguno de los dos había mencionado a Cecil, ni el dinero, ni lo rápido que pasaría su tiempo juntos.

Brock disfrutaba hablando con Selina. Siempre había apreciado la compañía de las mujeres. No era el tipo de canalla que despreciaba a una mujer una vez que la había conseguido. Más allá de su interés en Selina como compañera de exploración sensual, ella le gustaba. Incluso le gustaba su fuerza de carácter, aunque había resultado ser un inconveniente cuando le ofreció ayuda financiera.

A medida que avanzaba la velada, quedó claro que Selina consideraba que cualquier sacrificio valía la pena por el bien de su hijo. No veía su futuro con Cecil con un espíritu de autocompasión, sino con una sombría entereza. Era el precio que pagaba por el futuro de su hijo, y lo pagaba sin rechistar.

Brock no podía despreciar su amor incondicional por Gerald. Maldita sea, lo admiraba. Deseó al cielo que su madre le hubiera amado con tanta constancia.

—Entonces, ¿vamos al salón? —preguntó de nuevo con evidente falta de entusiasmo.

La quería en sus brazos. No quería esperar. Pero, por otro lado, no quería que ella pensara que era un hombre superficial.

La débil sonrisa de Selina no hizo más que acentuar su aire de misterio. Brock se mordió un gemido. Su interés por apuñalarla aumentaba por momentos.

Ella levantó la mirada y lo miró fijamente. El calor de sus ojos le disparó un rayo de lujuria.

—Prefiero subir y... fornicar.

El sonido de la palabra en su voz suave y precisa le hizo ver estrellas.

—Selina... —Brock se atragantó, mientras sus manos se retorcían sobre el mantel de damasco.

Ella lo miraba como si fuera aún más delicioso que el bœuf en daube de Mary.

—Te deseo. —El humor irónico, que resultó ser una sorpresa tan seductora ahora que la conocía, brilló en sus ojos—. Te quiero en una cama, donde no sienta que voy a acabar en el suelo si el carruaje se zarandea.

Brock soltó un gruñido de risa apreciativa.

—Todo eso formaba parte de la experiencia.

La mirada audaz y evaluadora de Selina se centró de nuevo en él y Brock se excitó hasta el nacimiento del cabello. A este paso, tendría suerte si escapaba de tomarla precipitadamente sobre la mesa del comedor.

—Estoy segura de que pensarás en otra cosa para mantenerme ocupada.

La risa de Brock esta vez tenía un toque de sorpresa.

—Sin duda. Al fin y al cabo, soy un notorio libertino. —Hizo una pausa—. Me gusta que no seas tímida.

El rubor se reflejó en las mejillas de Selina, desmintiendo esa afirmación.

—No tenemos tiempo para timideces.

—Sí, es cierto. —Una lenta sonrisa curvó los labios de Brock. Selina le había sorprendido desde el primer momento, y seguía sorprendiéndole. No era de extrañar que la encontrara tan condenadamente encantadora. Se levantó y le tendió la mano—. ¿Vamos?

Ella le observaba como si fuera lo mejor que hubiera visto en su vida. Él sabía que ella no tenía ni idea de cómo la traicionaba su expresión, pero cada vez que sus ojos se iluminaban de placer al verle, le arrancaba otra astilla del cinismo que oprimía su corazón. Había tenido muchas amantes, pero ya sabía que esta era la amante que echaría de menos toda su vida.

Cogiéndole la mano, Selina se levantó con la gracia natural que a él le había llamado la atención la primera vez que la vio.

—Vamos.

La atrajo hacia sí para besarla. Al primer contacto con sus labios, el aire se incendió. Ella había dejado atrás la inocente vacilación de la noche anterior. Era una mujer que sabía lo que quería. La candidez de su deseo le atravesó como un rayo.

Cuando se separaron, él estaba temblando. Y ella también. Selina tenía ese encantador asombro deslumbrado en la cara que siempre le hacía querer besarla de nuevo. Lo cual, por Dios, no podía hacer. Si la besaba aquí, Mary nunca entraría a levantar los manteles. Y arriba, como Selina había tenido el descaro de señalar, había una cama grande. Una cama que nunca había compartido con una amante. Parecía apropiado que la única mujer que dormiría con él allí fuera la única mujer que nunca olvidaría.

A nivel práctico, como ella también señaló, una cama ofrecía privacidad y posibilidades de las que carecía su carruaje, por muy incendiarias que fueran sus hazañas de camino al pabellón de caza.

—Quiero correr —dijo ella sin aliento.

—¿Quieres que te persiga, palomita?

—¿Sabes...? — Selina hizo una pausa como si contemplara un gran secreto, antes de que se le escapara una risita alegre. Se soltó de sus brazos y corrió hacia la puerta—. ¡Creo que sí!

Entre la ventaja de ella y la sorpresa de él al descubrir este aspecto juguetón de su carácter, no la alcanzó hasta que llegó al rellano de los dormitorios.

—Que el diablo te lleve, eres rápida —le dijo Brock mientras la estrechaba entre sus brazos para darle otro apasionado beso.

Le encantaba el sonido de su risa, despreocupada y brillante.

—No, tú eres lento. No estás acostumbrado a perseguir.

Por Dios, quizá tenía razón. Demasiadas victorias fáciles… No era de extrañar que, hasta que conoció a Selina, estuviera aburrido y completamente harto de sí mismo.

—Ahora que te he alcanzado, ¿qué demonios voy a hacer contigo?

—Llévame a la cama, Brock —susurró ella. Cuando la risa desapareció de sus ojos, Brock leyó un deseo tan potente como el suyo—. Te necesito. Te necesito ahora.

—Querida... —dijo él, conmovido por su sinceridad.

Se quedó sin palabras mientras la levantaba en brazos y recorría la distancia hasta el dormitorio en unos pocos pasos. Abrió la puerta con el hombro y dejó a Selina en el centro de la habitación.

Fuera había nevado, pero aquí, en esta habitación, el fuego ardía en la chimenea y las cortinas de terciopelo azul los envolvían en un calor acogedor. Dio un paso atrás.

—Déjame verte. No sabes cuántas veces te he imaginado desnuda.

Ella le lanzó una mirada cómplice.

—Puedo adivinarlo.

—En cuanto te vi, tan delicada y hermosa, te apoderaste de todos mis pensamientos. Aún lo haces.

El placer suavizó los rasgos de ella y la hizo tan encantadora que Brock no podía creer la suerte que había tenido al conquistarla.

—Y yo te vi a ti, tan llamativo, alto y guapo... y malvado. Odiaba no ser el tipo de mujer que atraería tu atención. A pesar de que atraer tu atención ponía todo mi futuro en riesgo.

Brock sintió que una sonrisa de satisfacción curvaba sus labios.

—Ahora eres la amante de un libertino.

—Y nunca he sido más feliz.

Una emoción desacostumbrada le partió a Brock el corazón. Era una mujer soberbia. Debería tener el mundo a sus pies. Sin embargo, sus expectativas de felicidad eran tan escasas...

No era el momento de pensar si ella se merecía algo mejor que esta semana de autocomplacencia. La pasión la llamaba con demasiada fuerza. Hizo un gesto con la mano hacia aquel peinado de rizos recogidos.

—Suéltate el pelo. He soñado con verlo sobre tus hombros. —Sueños detallados y sensuales en los que mechones de rubio intenso caían sobre su piel desnuda como hilos de seda.

La suavidad persistía en los ojos de Selina mientras se acercaba al tocador. El espejo que tenía detrás le ofrecía dos vistas de ella, alta, esbelta y encantadora. Con más de esa gracia que le robaba el aliento, Selina levantó los brazos y empezó a quitarse las horquillas del pelo.

Habían llegado allí corriendo como niños a los que les han prometido un pastel. Ahora Brock sentía que tenían todo el tiempo del mundo. Selina debía de sentir lo mismo, porque sus movimientos eran pausados mientras se quitaba cada alfiler y lo colocaba en el tocador.

Un largo mechón se desenredó sobre su hombro, y luego otro, hasta que todo su cabello se liberó. La sangre empezó a latir en el pecho de Brock como un martilleo de necesidad. Dio un paso atrás para apoyarse en la cama, tanteando detrás de él para enroscar los dedos sobre la madera tallada

Su hambre era endemoniadamente dulce. Había deseado suficientes mujeres en su vida como para saber que aquella ansia era un regalo.

—Pásate las manos por él —dijo con voz áspera, mientras su mirada devoraba la cascada de pelo. Era largo y espeso, y le llegaba hasta la cintura. En el espejo, ondulaba por su espalda, insinuando un rubio dorado.

La creciente necesidad oscureció sus ojos. Le entraron ganas de agarrarla, arrancarle la ropa y hundirse en ella. Pero más fuerte aún era el impulso de detenerse en cada momento. Más tarde tendrían la oportunidad de unirse por completo.

Esta primera vez que ella descubría su cuerpo para él, no quería que dominaran sus impulsos ansiosos. Quería atesorar cada momento como una perla enhebrada en un collar. Así que, cuando ella le dejó, guardó este exquisito recuerdo de cada paso de su entrega para adorarlo en el futuro incierto.

Como hechizada, ella obedeció. El rubor de su piel y el susurro errático de su respiración le indicaron a Brock que soltarse el pelo delante de él también la excitaba. Selina tomó su pesada cabellera y la dejó caer a su alrededor.

Brock lanzó un largo suspiro de agradecimiento y creciente excitación. Sus manos se aferraron a la cama mientras luchaba por no dar un paso adelante y agarrar puñados de aquella gloriosa seda.

—Quiero verte desnuda —dijo con voz entrecortada.

Ella lo miró con ojos luminosos de deseo.

—Nunca me había desnudado para un hombre. —Su voz, grave y ronca, le erizó la piel de deseo.

—¿Tienes miedo?

Selina sacudió la cabeza, y el cabello flotó sobre su rostro.

—No.

—¿No?

—Quizá un poco. —Una leve sonrisa curvó sus labios—. Pero me alegro de que mi primera vez sea contigo.

Una emoción dolorosa lo apuñaló. Solo Selina tenía ese poder de atravesar su anhelo físico. Ella era tan vulnerable... Pero también era poderosa. La pureza de su corazón la convertía en la mujer más fuerte que había conocido.

—Selina, me haces demasiado honor.

Ella hizo un gesto de desconcierto con una mano.

—¿Qué hago ahora?

—Déjame ver cómo te desnudas. —Su voz se volvió ronca, pues la perspectiva de verla desnuda le produjo un estremecimiento estremecedor.

Ella no se movió para cooperar, y la mirada comprensiva que le lanzó ardió como el fuego.

—Espero que tengas intención de devolverme el favor.

—Por Dios... —Brock se incorporó para alcanzarla, luego aspiró una enorme bocanada de aire y se dijo a sí mismo que debía esperar. Su rugiente impaciencia formaba parte de la rica mezcla de placer.

Aquella sonrisa que coqueteaba en los labios de Selina se hizo más profunda, y él vio cómo su incertidumbre se desvanecía al reconocer el dominio que ejercía sobre él. Con languidez burlona, cogió una silla y la colocó sobre la rica alfombra roja y azul, en el centro de la habitación... y en el centro de su vista.

Selina le lanzó una mirada de reojo para confirmar que había captado su atención. Como si un hombre con sangre en las venas pudiera apartar la mirada. Levantó un pie de la silla y se subió la falda para mostrar las torneadas piernas que él recordaba tan vívidamente. Pero había una diferencia entre echar un vistazo en un carruaje traqueteante y hacerlo ahora, cuando el tiempo se alejaba de ellos por un camino luminoso.

Brock observó el pulcro tobillo con su media blanca y la tensa pantorrilla. Hasta la delicada rodilla y el bonito liguero azul. Los muslos pálidos y delgados desaparecían entre las faldas. Se le escapó un gruñido de ansiedad y apretó con fuerza el borde de la cama.

Él esperaba que ella jugueteara con el lazo que le rodeaba los tobillos mientras se quitaba el zapato. Pero mientras la agitación de Brock crecía, ella parecía tranquilizarse. La sangre retumbó como un trueno en sus sienes cuando ella se quitó la zapatilla de satén azul y se desató el liguero para bajar la fina media.

Incluso sus pies eran bonitos. Sus ojos se deleitaron con el arco alto y los dedos pequeños. Cuando Selina hizo lo mismo con la otra pierna, él estaba tan excitado que estuvo a punto de olvidar su propio nombre.

Brock conservó el sentido común suficiente para darse cuenta de al menos una cosa.

—No llevas calzones… —se obligó a decir con la garganta apretada.

Selina bajó el pie de la silla y se encaró con él. Para su desgracia, sus faldas se deslizaron hacia abajo para darle una falsa modestia.

—No.

—Ojalá lo hubiera sabido cuando cenamos.

—Pensé que te gustaría una sorpresa.

—Así es —dijo Brock con dificultad. Solo ella tenía el poder de robarle la capacidad de hablar—. No vuelvas a llevarlos.

Ella enarcó las cejas,

—¿No?

—Mientras estemos juntos, no te los pongas.

Cuando sus ojos se encontraron con los de él, Brock vio que este juego burlón también la atraía al borde de la locura.

—Muy bien.

La satisfacción le invadió. Señaló su vestido.

—Ahora el vestido.

—Tendrás que ayudarme. Se cierra por la espalda.

—¿Quieres que haga de tu criada?

—Sí.

Brock se enderezó. La verga se le hinchó contra los calzones. Ella ya lo sabía. Cuando terminó aquella lenta inspección, su atención se detuvo en su excitación.

—Ven aquí entonces. Aunque no puedo prometerte que sea muy hábil.

—¿Llamo a Mary?

—No, maldita sea.

Selina soltó una breve carcajada y se paseó con un contoneo de caderas que le hizo hervir la sangre.

—Aquí, milord.

Ella se dio la vuelta y recogió aquella abundante cabellera con ambas manos. Brock se inclinó hacia ella y aspiró profundamente su aroma a jazmín, antes de trabajar en la parte trasera del vestido. Con cada centímetro de carne que descubría en sus hombros, la necesidad aumentaba.

Se obligó a concentrarse. La tarea le llevó demasiado tiempo, pero al final el vestido se abrió para revelar una camisola blanca.

Brock se dijo a sí mismo que no la tocaría mientras se desnudaba, pero no pudo resistirse a posar la boca en la grácil curva que unía el cuello con el hombro. Ella soltó un largo suspiro de rendición cuando él rozó con los dientes la carne sensible.

Durante un delicioso instante, Selina se hundió contra él. Luego se apartó.

—¿Y tu corsé? —preguntó Brock, con la voz cruda por el deseo.

Cuando ella movió la cabeza, él reprimió el impulso de saborear su nuca.

—Se engancha por delante. Puedo hacerlo sola.

Probablemente era mejor así. Esta seducción prolongada se estaba convirtiendo en una tortura.

Quiero ver tus pechos.

Sin darse la vuelta, Selina se quitó el vestido y dejó que este cayera sobre sus pies descalzos. Brock se deleitó con la visión trasera de Selina, vestida solo con su ropa interior y aquella magnífica cabellera.

Toda la humedad se le secó de la boca cuando ella desató las cintas que sujetaban sus enaguas y estas se deslizaron hasta sus pies. Sus manos se cerraron en puños, mientras otra sacudida de excitación lo sacudía.

Ella se apartó justo antes de que le venciera la tentación de moldear la redonda suavidad de sus nalgas. Cuando Selina se giró, la vista de frente era aún más tentadora que la vista de espaldas. El corsé le levantaba los pechos. Los pezones rosa oscuro, duros y necesitados, eran visibles bajo el lino. La holgada camisola dejaba entrever oscuros secretos entre sus piernas.

El largo retraso también debía de afectarle a ella, porque sus manos se volvían torpes por la prisa al soltar los ganchos de la parte delantera de su sencillo corsé. Si fuera suya y no solo una amante temporal, la vestiría con ropa interior que haría sonrojar a una cortesana. Aquella magnífica figura merecía prendas magníficas.

Su expectación aumentó cuando ella se quitó el corsé y lo dejó caer al suelo junto al resto de su ropa. Luego, con aire decidido, cogió su camisola y se la quitó por encima de la cabeza. Cuando se deshizo de esta última prenda, levantó la barbilla.

—Mis sueños no te hacen justicia —susurró él, asombrado. Se incorporó, con la mirada fija en ella—. Eres perfecta.

—Quiero ser perfecta para ti, Brock. —Sus rasgos estaban marcados por la necesidad—. Quiero calar tan hondo en tu alma que nunca me olvides mientras vivas.

—Ya lo has hecho —murmuró él, demasiado abrumado para ocultar la verdad.

Su mirada recorrió sus curvas suaves, los pechos altos con sus picos perlados de excitación. La llanura de su vientre sobre el nido de rizos castaños dorados...

El color tiñó las mejillas de Selina, pero permaneció inmóvil mientras él se acercaba. Le apartó el pelo de los hombros hasta que pudo ver su cuerpo sin obstáculos.

Su tacto era ligero, aun cuando los demonios de la lujuria y la posesividad luchaban en su interior. Le acarició los brazos y la columna vertebral, y sintió el temblor que contradecía su postura desafiante.

De manera deliberada, no le tocó los pechos. Brock cogió una sedosa madeja de pelo y se la llevó a los labios. Su aroma le inundó, rico y embriagador, impregnado de jazmín. Con un zumbido de placer, frotó el sedoso mechón contra su cara. Ella emitió un sonido ahogado y se inclinó hacia delante.

Su control se hizo añicos. La arrastró hacia sí y la besó con toda la pasión que había contenido hasta ese momento. Ella lo rodeó con los brazos y se acercó a él con un hambre indomable que hizo que la sangre de él bombease con fuerza.

La balanceó en sus brazos hasta que ella chocó con la cama y se desplomó hacia atrás en un seductor revoltijo de brazos y piernas desnudos y cabellos a la deriva. Brock se deshizo de su pañuelo de cuello y la chaqueta y los tiró a un lado.

Ella lo miraba con ojos ávidos.

—Quiero más —dijo con un gruñido grave que amenazó con prenderle fuego.

—Soy el obediente sirviente de la señora.

—Bien. — Selina se levantó sobre los codos para poder verle mejor. El movimiento sacudió sus exuberantes pechos.

Antes de que ella acudiera a él, Brock se había preguntado si sería una amante tímida, reacia a salirse de los límites de la corrección. Le encantaba lo equivocado que estaba.

Ahora Selina no intentaba cubrir su desnudez, sino que parecía disfrutar de su admiración. Brock se tomó un momento para deleitarse con la visión de su cuerpo blanco extendido sobre las sábanas. Su salvaje melena se extendía a su alrededor en ondulantes tonos de lino.

Brock se despojó a toda prisa del chaleco y la camisa. Cuando estuvo ante ella con el torso desnudo, Selina soltó un voluptuoso suspiro de agradecimiento.

—Es usted un hombre hermoso, lord Bruard.

Durante años, las mujeres le habían dicho que era guapo, pero el asombro en el tono de Selina le hizo sonrojarse. Eso no le ocurría desde que era un muchacho en las Highlands, persiguiendo a sus primeras chicas.

—Gracias —dijo él con brusquedad.

Selina levantó la mano en un gesto lánguido.

—El placer es mío.

Brock se rio entre dientes.

—Eso suena como una invitación.

Aquella boca deliciosa, con el labio inferior lleno y curvado en una sonrisa perversa que hacía solo un día no habría imaginado ver en el rostro de la señora Selina Martin.

—Tan inteligente como hermoso. Qué afortunada soy… —Ella debió de ver que él estaba a punto de saltar sobre ella. Diablos, estaba tan preparado para ella que estuvo a punto de derramarse en ese momento. Solo el recuerdo de la desdichada sobreexcitación de esa tarde y su resultado lo contuvo—. Pero todavía no.

—Me estás torturando —gimió él.

La gatita engreída se rio.

—Vivirás. —Cuando Selina fijó su atención por debajo de las caderas de Brock, ella habló de nuevo—.  Más.

Él se dejó caer en la silla que ella había utilizado con tan devastador efecto cuando se había quitado los zapatos y las medias.

Selina se movió para apoyarse en las almohadas apiladas contra el cabecero y clavó su mirada en la virilidad de Brock. Él no creía poder excitarse más, pero estaba equivocado.

El silencio se prolongó.

—¿Selina?

Cuando ella se lamió los labios, él volvió a gemir.

Tras una pausa silenciosa, él se aventuró a hablar.

—¿Te he hecho entrar en trance?

Para su alivio, la intensa expresión de ella se calmó.

—¿Te he dicho que eres hermoso? No es cierto.

—¿En serio?

—Oh, sí. —Brock estaba seguro de que, fuera cual fuera su reacción ante su desnudez, la decepción no era el problema—. Creo que espléndido es una palabra mucho más adecuada.

—Selina...

Ella sonrió y extendió una mano firme.

—Ahora ven aquí y hazme cosas espléndidas antes de que me muera de deseo.





Capítulo 7

 
Selina observó cómo la viva emoción inundaba el rostro de Brock. No exageraba al llamarlo espléndido. Toda esta fuerza masculina... Toda esta potencia viril… ¿Cómo podía resistirse?

—Mi querida niña... —En dos zancadas, Brock llegó a la cama y se inclinó sobre Selina. Acomodó sus estrechas caderas entre sus piernas y rodeó su flexible espalda con los brazos. Sus músculos se tensaron bajo su contacto.

Ella estaba hambrienta por que él la penetrara. Él también estaba hambriento. Podía oler su necesidad en la piel.

—Estás ardiendo —dijo ella, maravillada, acariciándole la columna vertebral hasta agarrarle las firmes nalgas con manos ansiosas.

—Me haces arder.

Ella lo creyó. Sus ojos brillaban de deseo, y su miembro era una presencia insistente contra su suave vientre.

La besó con fuerza, aunque demasiado brevemente, pero ella le perdonó cuando empezó a pellizcarle y a morderle el cuello. Roderick nunca la había besado allí. Roderick no se tomaba demasiados esfuerzos. Selina no tenía ni idea de que semejante universo de placer la aguardara en brazos de otro hombre. Cada roce de los dientes de Brock, cada roce de los labios de Brock, la estremecía y el peso palpitante y necesitado entre sus piernas se hacía más urgente.

Se arqueó con un gemido entrecortado, una súplica silenciosa de más. Cuando él la había penetrado en el carruaje, se había sentido completa por primera vez en su vida. Estaba impaciente por volver a sentir esa gloriosa emoción. El cambio de postura rozó las puntas doloridas de sus pechos con la ligera capa de vello oscuro que cubría el pecho de él, y el cosquilleo la hizo vibrar de excitación.

—Brock, por favor... —dijo ella, incapaz de expresar con palabras lo que quería.

Él levantó la cabeza de donde la atormentaba hasta la locura y la miró fijamente a la cara. Sus ojos verdes eran tan oscuros como un bosque profundo.

—Nunca he deseado a una mujer como te deseo a ti, Selina.

Una cálida oleada de placer la inundó, aumentando su deseo.

—Te deseo ahora —dijo ella.

Los labios de él se curvaron con la insinuación de burla que siempre la hacía derretirse. Nunca había imaginado que el acto de amar pudiera abarcar tanto la luz como la oscuridad. Brock le había prometido alegría. Con él, descubrió que la alegría tenía muchas caras, más allá del clímax sexual.

—Pronto.

A pesar de su urgencia, ella le devolvió la sonrisa.

—Te gusta atormentarme.

—Quiero probar tus pechos primero. También han alimentado mis sueños.

Su sinceridad le arrancó a Selina una confesión.

—A menudo he imaginado tus manos sobre mí.

La risa suave y sorprendida de Brock la hizo chocar más profundamente contra el colchón bajo su espalda.

—¿De verdad?

—Yo... te imaginé haciéndome muchas cosas.

—Querida mía... —Brock agachó la cabeza y trazó un camino de fuego por su hombro y por la pendiente de su pecho. Los pezones de Selina se tensaron hasta el punto del dolor, y ella se inclinó en señal de aliento sin palabras.

Él se movió y le cogió los pechos con las manos, arrancándole un siseo de placer al apretarlos. Luego, una sensación irresistible le impidió respirar, mientras él le acariciaba un pezón y le pasaba el pulgar por el otro.

Roderick había sido brusco, tirando de sus pezones con doloroso entusiasmo. El tacto de Brock era mucho más sutil. Suaves succiones en la punta la hacían suspirar, y sus manos eran cuidadosas. Pronto la dulzura se desvaneció y la oleada de placer se transformó en un deseo inquieto que la hizo jadear y retorcerse. Hundió las manos en la seda revuelta del pelo de él y se estiró en busca de más placer diabólico. Su lengua le lamió el pezón y ella se estremeció cuando sus dientes rozaron la carne sensible. Una cinta de fuego descendió desde su pecho hasta su vientre.

Cuando Brock levantó la cabeza, ella temblaba como si tuviera fiebre. Tenía la vista nublada por una excitación casi insoportable.

—Tienes unos pechos preciosos, Selina.

Ella le acarició la mejilla.

—Por favor, te necesito dentro de mí. No esperes más. Te necesito.

Su sonrisa de él esta vez era tierna.

—Déjame aliviar tu necesidad.

—Hazlo —dijo ella en una exhalación, inclinando sus caderas en una demanda descarada—. Te deseo.

Brock se levantó sobre los codos hasta que pudo verle la cara. Con la mirada fija, avanzó con una suavidad que aún la asombraba. Era su primer día como amantes, pero no había incomodidad. Por el contrario, había una cercanía trascendental, como si cada vez que Brock se unía a ella, reclamara su alma.

Su cuerpo sobreexcitado alcanzó el clímax de inmediato, cerrándose con fuerza en torno a él. Mientras soportaba las turbulentas olas, volvió a gritar y le clavó las uñas en los hombros.

Brock gimió y enterró la cabeza en la curva de su cuello, rozándola con los dientes. Ella se estremeció cuando Brock empezó a moverse, la poderosa posesión avivó su salvaje arrebato.

Selina se quedó sin aliento y temblorosa mientras caía de las alturas. Entonces, para su asombro, su respuesta se reavivó cuando Brock estableció un ritmo profundo y arrollador que la aplastó contra la cama. Después de semejante clímax, habría pensado que era imposible alcanzar otro tan rápido. Él seguía moviéndose dentro de ella, penetrándola tan profundamente que sintió que se adueñaba de cada centímetro de su ser.

Selina se deslizó hacia él para ir a su encuentro, besándole con toda la pasión que sentía.

Por fin, el control sobrehumano de Brock mostraba signos de agotamiento. Volvió a gemir y la agarró por las caderas, inclinándola. El nuevo ángulo provocó una nueva descarga de fuegos artificiales. Selina gimió y se aferró con fuerza a los hombros de Brock, resbaladizos de sudor.

Cuando sus movimientos se agitaron, ella se volcó para emprender otro vuelo entre las estrellas. A través de los océanos embravecidos de sus oídos, fue vagamente consciente de un sonido profundo y gutural que salía de su garganta.

Brock se apartó y se agitó una y otra vez mientras bombeaba su semilla sobre el vientre desnudo de ella. Selina se estremeció de excitación, mientras la cálida humedad le salpicaba la piel.

Brock rodó hacia un lado y se desplomó junto a ella con un gemido largo y entrecortado que transmitía cansancio y plenitud. Selina se dejó caer sobre las sábanas arrugadas, agotada.

Suponía que debía levantarse y lavarse. Pero estaba tan flácida como un trozo de cuerda mojada. Se sentía como si hubiera volado hacia el centro del sol y se hubiera disuelto en una luz cegadora.

—No tenía ni idea de que pudieras hacerme eso —dijo ella con voz entrecortada, una vez que recuperó el aliento lo suficiente como para hablar—. No tenía ni idea de que alguien pudiera hacerme eso.

Se tapó los ojos con un brazo y el pecho se le hinchó al esforzarse por llenar los pulmones. ¿Lo que acababan de hacer también había puesto a prueba los límites de él? Seguro que no.

—Pero conocías el placer.

El éxtasis se desvaneció y ella se puso rígida con cautela.

—Yo...

Selina bajó el brazo y giró la cabeza hasta que él pudo verla.

—Dijiste que Roderick no tenía ni idea de cómo hacerte llegar al clímax.

Una sombría sonrisa se dibujó en los labios de ella.

—Puede que tuviera alguna idea. Pero si la tenía, nunca se molestó en demostrarlo. —Hizo una pausa mientras recordaba aquellos desalentadores encuentros con su marido—. Me pregunto sabía cómo hacerlo. Sospecho que las mujeres a las que pagaba por acostarse con él no exigían ninguna consideración especial.

—Sin embargo, ha sido el único hombre en tu cama.

Selina frunció el ceño mirando las estrellas bordadas en el dosel sobre la cama.

—Ya te dije que sí. —De repente, se sintió incómoda—. ¿No me crees?

Brock se puso de lado y se apoyó sobre un codo.

—Si sucumbiste a la tentación, no soy quién para señalarte con el dedo. De hecho, prefiero admirarte si lo hiciste. Ese zoquete de Roderick se merecía un poco de su propia medicina.

Cuando Brock había estado enterrado entre sus muslos y ella gemía y se retorcía en la agonía del placer, no se había sentido cohibida. Ahora estaba a punto de morir de vergüenza. Tenía las mejillas calientes y era terriblemente consciente de su desnudez y de la masa pegajosa que se le estaba secando en el vientre.

Con mano temblorosa, agarró la sábana.

—Te dije que nunca traicioné mis votos. Esa es la verdad. Tenía que pensar en mi hijo.

Brock la agarró de la muñeca, impidiendo que levantara la sábana para ocultar su mortificación.

—No te estoy juzgando, Selina.

Ella evitó sus ojos y trató de liberarse.

—Parece que sí.

—Tengo curiosidad. Maldita sea, quiero saberlo todo sobre ti. Es absurdo, pero quiero abarcar toda una vida contigo en el espacio de una corta semana. No tienes que contarme nada que no quieras. No me debes nada. Nos unimos por propia voluntad, y no tengo derecho a obligarte. Pero estoy desconcertado. No esperaba que entendieras lo que es un clímax.

—Nunca había sentido placer con un hombre hasta que llegaste tú —murmuró. No se sentía cómoda con sus preguntas, aunque la desconcertada desesperación de su tono la tranquilizaba un poco. Aquella necesidad feroz que florecía entre ellos la dejaba temblando. Le complacía saber que el mundano libertino también se encontraba perdido.

—Te creo. —Cuando él llevó la mano de Selina a los labios para depositar un beso en los nudillos, ella no se resistió—. Deja que te limpie.

—Puedo hacerlo sola. —Su voz conservaba ese tono ácido.

—Permíteme —dijo él en voz baja, y el brillo de sus ojos venció su breve enfado—. Quiero cuidar de ti.

Cuidar... Qué palabra más bonita. Una que no podía aplicar a la forma en que Roderick o Cecil la habían tratado.

—Muy bien.

El beso de Brock fue suave. Luego, él se levantó de la cama, completamente a gusto con su desnudez. Con profundo placer femenino, ella lo observó caminar hacia el aguamanil, admirando los largos muslos de jinete y la forma en que las firmes nalgas se flexionaban mientras caminaba por la alfombra. La titilante luz de las velas doraba su tersa piel olivácea.

—Te arañé —dijo horrorizada, mientras se fijaba en las irregulares marcas rojas que surcaban la espalda de él.

Sin girarse, Brock levantó la jarra y vertió un poco de agua en la palangana.

—Lo sé.

—Lo siento.

—Yo no. Me gusta llevar tu marca.

El placer la hizo doblar los dedos de los pies contra las sábanas. ¿Cómo podía defenderse de él, cuando no paraba de decirle cosas que le hacía dar saltos el corazón?

Desafiando la resistencia de sus cansados músculos, Selina se impulsó contra las almohadas y observó cómo él se lavaba con rápida eficacia. Era emocionante compartir un momento tan íntimo con él.

Verle lavarse el miembro le trajo recuerdos de cuando lo tuvo muy dentro de ella. Un escalofrío de profundo placer la recorrió. Ya lo deseaba de nuevo. La había convertido en una glotona de su cuerpo.

Después de secarse, Brock vació la palangana, volvió a llenarla y la llevó a la cama.

—Al menos esta vez puedo hacerlo mejor que en el carruaje.

—No tienes que actuar como mi sirviente.

La ternura que tiñó su sonrisa le dio a Selina ganas de llorar. Era una locura, después de la experiencia más feliz de su vida. Pero conocía a Brock lo suficiente como para reconocer que, si bien la pasión no era nada nuevo para él, quizá sí lo era aquella dulzura conmovedora.

—Déjame limpiarte.

Selina se estiró contra las sábanas arrugadas.

—No estoy acostumbrada a que nadie busque mi comodidad.

Los rasgos de Brock se ensombrecieron, y aquellas expresivas cejas negras bajaron sobre su arrogante nariz. Otra oleada de emoción la embargó. Tampoco estaba acostumbrada a que nadie se conmoviera por ella.

—Mientras estés conmigo, eres mi prioridad.

Brock sumergió la franela en el recipiente y empezó a limpiarle el estómago. Aunque el agua estaba tibia, le sentó de maravilla. O tal vez era por el tacto de Brock.

—Odio que la vida sea una lucha tan solitaria para ti, Selina —murmuró él, concentrándose en lavarla—. Cambiaría eso si pudiera.

Sus palabras le llegaron al corazón, de una manera profunda y con demasiada facilidad. Selina parpadeó para contener las lágrimas. No tenía ni idea de que Brock hubiese adivinado tanto sobre su vida sin él.

A cada momento, el vínculo entre ellos se fortalecía, desafiando su convicción de que este asunto era solo una cuestión de atracción física. Estaba metida en un buen lío. Y no tenía ni idea de cómo solucionarlo.

En Derwent Hall, había hablado alegremente de elegir un amante que no se enamorara de ella. Pero ¿y si ella misma se enamoraba? Selina no quería dejar Essex con el corazón roto. Tras solo un día en compañía de Brock, temía que ya fuera demasiado tarde para salvarse.

Como si no hubiera cambiado su mundo con unas simples palabras, Brock enjuagó la franela y empezó a pasársela por los pechos. Su tierno cuidado la estremeció hasta el alma.

—Las cosas... las cosas no son tan malas —balbuceó ella.

Una esquina de la delgada boca, que antes le había parecido cruel, se curvó. Ahora ya no lo pensaba.

—Mentirosa.

Ella no discutió, porque ¿qué podía decir, cuando el triste deber era todo lo que la vida le había ofrecido? Excepto Gerald.

—Encuentro la felicidad en mi hijo. Es algo.

Brock apretó los labios. Le levantó un brazo y se lo lavó también, prestando atención a sus manos y dedos. Nadie la había lavado desde que era una niña. Esto no se parecía en nada a aquello.

—No lo suficiente.

—Tiene que serlo. —Un mundo de arrepentimiento cargó sus palabras—. Ahora al menos tendré el recuerdo de una semana en los brazos de un libertino.

Él le levantó el otro brazo y le pasó el paño húmedo desde el hombro a la muñeca.

—Ojalá...

No, Selina no podía soportar oírselo decir. Si se permitía desear más, la aplastaría. Ni siquiera podía dejarle decir esas palabras. Se le saltaron más lágrimas, pero las disimuló. Después del miércoles, tendría mucho tiempo para llorar. Toda una vida.

Ella se acercó y le cogió la mano.

—No lo hagas.

—Lo siento. —Brock sacudió la cabeza—. Es que...

—Lo sé —dijo ella con voz entrecortada y los ojos cerrados por el peso de las lágrimas contenidas.

Le oyó enjuagar de nuevo el paño, el chapoteo del agua como suave contrapunto a su respiración agitada. Sintió la franela en los muslos, antes de que Brock le separara las piernas y empezara a lavarle el sexo.

—No me dejas ningún pudor —murmuró Selina.

Ella abrió los ojos y volvió a verle sonreír. Parecía un esfuerzo menos convincente que de costumbre, pero ella apreciaba que él se abstuviera de hablar del final de su romance. Ya era demasiado consciente de lo corto que era su tiempo juntos. Una razón más para no envenenar sus pocos días preocupándose por el final que se les venía encima.

—La modestia está sobrevalorada.

No la estaba tocando con ningún atisbo de lascivia, pero su carne hipersensible le enviaba mensajes de placer sexual. Cuando terminó, ella estaba temblando.

Después de dejar caer la franela en la palangana, se inclinó para besarla justo por encima de los rizos húmedos que cubrían su pubis. Más ternura. Su vientre se agitó en una agonía de anhelo.

Brock se apartó para dejar la palangana y volvió con una toalla de lino. Mientras él la secaba con una atención y minuciosidad que despertaron aún más aquella dolorosa necesidad, ella buscó alguna distracción a sus perversos anhelos.

Y le preguntó algo que se había preguntado desde que lo vio por primera vez.

—¿Cómo eras de niño?

Otra de esas intrigantes medias sonrisas. Que el cielo la ayudara, era un hombre guapo. Selina siempre fue consciente de su enorme atractivo físico, pero a veces, como ahora, su belleza la atravesaba como una flecha. La suavidad del rostro que antes le parecía duro y despiadado le hacía parecer más joven, más accesible. El cabello oscuro alborotado, el brillo de sus ojos y su cuerpo poderoso le robaban el aliento.

Brock volvió a colgar la toalla en su barra.

—Era un poco salvaje.

Ella podía imaginar que había sido mimado. Era un hombre hermoso. Habría sido un niño precioso. ¿Qué madre podría resistirse a asfixiarlo con amor, atención y regalos?

—Muy travieso, sin duda.

—Tuve mis momentos. —En una acción de una suavidad pasmosa, cogió sus calzones del suelo y se los puso. Le recordó su propia desnudez. Era extraño lo cómoda que se sentía sin ropa en su compañía. Parecía natural concederle todas las libertades.

Cuando Selina se deslizó fuera de la cama, no pudo contener un gemido. Hacía años que ningún hombre la tocaba, y la exuberante actividad sexual de hoy hizo que unos músculos en desuso protestaran ante el repentino movimiento.

Brock se detuvo en el acto de servir dos vasos de vino de la jarra que había en el armario cerca de la puerta.

—¿Te encuentras bien?

Al recordar el día que acababa de pasar, el calor tiñó sus mejillas.

—No estoy acostumbrada a un ejercicio tan... vigoroso.

Brock dio un gruñido apreciativo y llenó los vasos.

—Te pondré en forma.

¿En forma? Selina tenía la sensación de que saldría de aquí como una persona completamente nueva.

Ella se agachó para recoger su muda arrugada del suelo para ponérsela.

—¿Necesito volver al caballo?

El humor iluminó la expresión de Brock cuando se volvió hacia ella, llevando los dos vasos.

Selina aceptó el vino y se sentó en un sillón de cuero frente a la chimenea. La habitación era tan deliciosamente cálida que resultaba difícil imaginar que fuera estuviese nevando como si fuera el fin del mundo.

—¿Dónde creciste? —le preguntó ella, no dispuesta a dejar que se escabullera de su pregunta. Él había admitido que quería saberlo todo sobre ella. Al menos, su interés por él rivalizaba con el de él por ella.

Brock se acercó a la ventana y descorrió las cortinas azules para revelar la oscuridad del exterior. Bebió un sorbo de vino y miró a través del cristal con expresión pensativa.

—En Bruard. Es tan espectacular como suena. Un hombre puede respirar allí aire puro.

—Te encanta.

Una enigmática sonrisa apareció en su rostro.

—Así es.

—¿Cuándo estuviste allí por última vez?

Brock cerró las pesadas cortinas de terciopelo y se apartó de la ventana.

—Hace cinco años.

Sorprendida, perpleja, estudió a Brock. Aquí estaba pasando más de lo que ella entendía.

—Eso parece... mucho tiempo.

Él se encogió de hombros y bebió otro trago de vino.

Selina entendía las indirectas, aunque con cierta reticencia. Él tenía derecho a sus secretos. Y ella también.

Saboreó su vino, un buen clarete, y se quedó mirando el fuego. Qué día había sido este. Diferente a cualquier día que hubiera pasado antes. La satisfacción sexual era un latido perezoso en su sangre y, por una vez, el miedo constante que había sido su compañero durante tantos años retrocedió. La vida con todos sus problemas la acechaba, pero algo en esta tranquila y lujosa habitación la hacía sentirse segura. Al menos por el momento.

—Para ser una mujer que me vuelve loco de lujuria, puedes ser una presencia condenadamente pacífica —murmuró Brock desde donde permanecía cerca de la ventana.

Sobresaltada, levantó la vista. Estaba cansada, agradablemente cansada, y se había sumido en una ensoñación repleta de recuerdos de todas las cosas depravadas que Brock y ella habían hecho.

—No pareces muy contento.

—No lo estoy. —Brock suspiró y cruzó la habitación para poner su vaso medio lleno sobre la repisa de la chimenea—. Hace a un hombre endiabladamente propenso a las confidencias.

Si él no hubiera sonado tan tolerante y afectuoso, ella podría haberse ofendido. Selina había bebido menos vino que él. Lo dejó en la mesita junto a su codo.

—No tengo derecho a entrometerme.

Él se pasó la mano por la masa de pelo negro y soltó un suspiro impaciente.

—Si lo hicieras, te diría que te fueras al infierno.

Se hizo otro silencio. Cuando Brock empezó a hablar, lo hizo en voz baja y con una vacilación poco habitual en él. Ella hizo todo lo posible por ocultar su curiosidad. Según su experiencia, no era un hombre que dudara nunca.

—Mi padre murió cuando yo era un niño no mucho mayor que Gerald. Mi madre falleció hace cinco años.

—Lo siento, Brock. —Selina quiso levantarse y tomarlo en sus brazos, pero algo en la tensión erizada de él la mantuvo sentada justo donde estaba.

—Yo también. —Brock hizo una pausa y sus facciones se endurecieron. Volvía a parecer el libertino cínico y despiadado que ella había creído al principio—. No es que fuera una gran madre.

Selina no habló, se limitó a observarle con fijeza.

Una vez más, el silencio de ella le hizo dar más explicaciones.

—Era muy guapa. Y salvaje. Y egoísta. Y destructiva para cualquiera que cayera bajo su hechizo. Dios sabe que, si tuviera que contar las víctimas de su huida, los pobres diablos cubrirían la carretera desde aquí hasta las Tierras Altas. Me parezco a ella.

Selina ya se había dado cuenta de que Brock era un hombre complejo, con un pasado complejo que ella no podía pretender comprender. Aun así, le sorprendió y le afligió oír ese odio a sí mismo manchando su voz.

Ella frunció el ceño, considerando lo que él había dicho.

—Solo en la belleza. —Selina hizo una pausa—. Y en lo salvaje. —No se engañaba pensando que él era un animal domesticado que había capturado para sí misma, aunque fuera fugazmente.

Brock le lanzó una mirada que la dejó sin aliento.

—No soy un héroe.

Ella se encogió de hombros.

—Quizás no, pero eres mejor hombre de lo que creo que reconoces.

Un gruñido desdeñoso acompañó esa afirmación.

—Lo dudo.

—No lo creo. Puede que hayas hecho mil cosas malas en tu vida. De hecho, estoy segura de que las has hecho. Pero en el fondo, no eres un hombre malvado. Eres amable, al menos lo has sido conmigo. También tienes algo de honor. Sería fácil ignorar mi petición de no dejarme embarazada. Estoy segura de que sería más agradable para ti si lo hicieras, y no he estado en posición de impedírtelo. Sin embargo, has mantenido tu promesa. —Hizo un gesto de impotencia—. Solo llevamos juntos un día y, sin embargo, podría darte cien ejemplos de tu consideración.

Parecía sorprendido, lo que le dio ganas de reír. Parecía que los elogios a su carácter, más que a su aspecto físico, le dejaban perplejo.

—Me consideran un derrochador y un seductor poco fiable. He dejado un rastro de corazones rotos por toda Inglaterra.

—Estoy segura de que es verdad. —Selina tuvo la horrible premonición de que añadiría su corazón a esa lista, una vez que lo dejara—. Pero no es toda la verdad.

El humor autodespectivo torció los labios de Brock.

—Si tuviera tantos principios como dices, ahora intentaría disuadirte de esa valoración injustificada de mi carácter.

—No te molestes. No lo conseguirás.

Él sacudió la cabeza con más de esa cariñosa incredulidad que la hacía sentir dolor. Se había enamorado de Brock Drummond, que Dios la ayudase.

—Eres una cosita obstinada. Me pregunto si Cecil lo sabe.

—Lo dudo —dijo ella brevemente.

—No te conoce en absoluto, ¿verdad?

El recuerdo de lo que le esperaba una vez que saliera de esta guarida de pecado no era bienvenido. Abatida, volvió a mirar el fuego.

—A él no le importo. Pero eso no significa que no vaya a ser una buena esposa para él.

—Por el bien de Gerald.

—Sí.

—Porque amas a tu hijo.

Algo en el tono de Brock llamó su atención.

—¿Sabes?, para ser un libertino sin corazón, hablas mucho de amor.

Ella esperaba que él reaccionara a la acusación con horror, pero de nuevo la sorprendió.

—Lo hago, ¿verdad?

Otro silencio los envolvió. Algo en esta habitación alentaba las revelaciones íntimas. Quizá porque era cálida y cerrada, y fuera el mundo era frío, peligroso e implacable.

Brock se dio la vuelta y se arrodilló para hurgar en el fuego hasta que este rugió. Cuando se levantó, apoyó un brazo en la repisa y observó las llamas con expresión malhumorada.

Cuando por fin habló, no levantó la vista.

—Mi madre no me quería.

Consternada, Selina le miró fijamente. Todo en ella rechazaba su rotunda afirmación.

—No lo creo.

La mirada que Brock posó en ella era sombría.

—Sin embargo, es verdad.

—Entonces era una tonta —dijo Selina con brusquedad.

Porque, aunque aquel hombre complicado tuviera sus defectos, por muy bueno que hubiera sido con ella, era adorable. Demasiado para su tranquilidad.

—Gerald tiene suerte.

Ella frunció el ceño.

—Yo no diría eso. Su padre no pensó en su futuro, y nunca es afortunado perder a un padre tan joven, por muy irresponsable que sea.

—Pero te tiene a ti. —Brock volvió a centrar su atención en el fuego, ella sospechaba que por su orgullo. Debía de saber lo mucho que revelaba esta conversación.

—Bueno, por supuesto.

—Una vez que juras lealtad, nunca flaqueas —dijo él.

La lástima la inundó. Porque sonaba como si su madre nunca hubiera puesto a su hijo por delante de su entretenimiento.

—Intento mantener mi palabra.

—Y harías cualquier cosa por tu hijo.

—Sí. —Aunque la culpa añadió un sabor rancio a la confesión. Esta aventura amenazaba el futuro de Gerald, y ella no podía fingir que estaba aquí por otra cosa que no fuera una gratificación egoísta.

Selina estudió al hombre que la había atraído al pecado y, por una vez, su hambre de placer no fue primordial. En su lugar, sintió una necesidad de consolarle tan abrumadora que la hizo agonizar. Porque ahora mismo, el hombre que meditaba frente al fuego no era el emperador de todo lo que contemplaba. No era despiadado e invencible, ni estaba fuera del alcance de la fragilidad humana. Brock resultó ser vulnerable de un modo que ella nunca había imaginado posible en casa de los Derwent, cuando observó al apuesto libertino, el centro de todas las miradas. Ojos descaradamente codiciosos, envidiosos o desaprobadores. Ojos que, se dio cuenta, no veían nada del hombre real.

—Siento mucho que no conocieras el amor de una madre. Esa es una herida que nada puede curar. —Extendió la mano—. Ahora ven aquí.

Después de dedicarle una de esas dulces sonrisas que siempre amenazaban con romperle el corazón, Brock cruzó hacia ella para sentarse a su lado.

—Nunca hablo de esto.

Él se apoyó en su rodilla, cálido y sólido y, de algún modo, más real después de compartir aquellas reacias revelaciones. Ella le pasó los dedos por su desordenado pelo negro en un intento de calmar su infelicidad.

—Gracias por contármelo.

—No sé por qué demonios lo hice. Mi cuento sensiblero difícilmente me hace parecer como un irresistible y perverso amante.

Selina siguió acariciándole suavemente y sonrió. Recordaba haberlo comparado con un gato grande y depredador. Ahora mismo, quería hacerlo ronronear, aunque también era posible que sisease y arañase, sobre todo, si descubría el profundo pozo de compasión que había abierto en su interior. Él no apreciaría su compasión. Ella tenía su propio orgullo, y comprendía el suyo.

—Mañana puedes volver a ser mi perverso amante —murmuró ella y se alegró al oírle responder con un resoplido de diversión a regañadientes—. Así que Bruard te trae demasiados malos recuerdos.

Brock suspiró y se apoyó un poco más contra ella.

—Sí. Lo cual es una locura, porque mi madre pasó allí todo el tiempo que pudo, hasta que estuvo demasiado enferma para seguir en Londres.

Cuando se arrastró de vuelta al único lugar que no le negaría cobijo, pensó Selina con un destello de rencor. Supuso que la difunta condesa de Bruard había sido infeliz; era la opinión más comprensiva que podía tener de alguien que descuidaba a su hijo de forma tan vergonzosa. A menos que hubiera sido fría, egocéntrica y despreocupada por el daño que dejaba tras de sí. Fueran cuales fueran las razones de su comportamiento, Selina no podía perdonar a aquella mujer.

—¿Cómo reaccionó tu padre?

Otro gruñido de diversión. Esta vez más lúgubre.

—No muy bien, como era de esperar. Pero era un cabrón sin sangre, recto y santurrón. Si él no hubiera tratado de mantener a mi madre con una correa tan corta, me pregunto si ella se habría vuelto tan mala. Por otro lado, se acostaba con cualquiera que se le antojara y alardeaba de sus infidelidades en la cara de papá. Ningún hombre puede tolerar eso.

La mano de Selina dejó de acariciarlo, mientras se esforzaba por comprender los horrores de la infancia de Brock.

—Y a ti te pillaron en medio. Qué horror. Me sorprende que tu padre no hiciera todo lo posible por convertirte en una copia de sí mismo. Debió de querer contrarrestar la perniciosa influencia de tu madre sobre ti.

—Sí, lo hizo. Pero me parezco lo suficiente a ella como para rebelarme ante el látigo y la espuela.

Ella ya lo sabía. Brock era un hombre que respondería al señuelo de una recompensa, pero la intimidación solo le llevaría a mayores excesos. Llegó a comprender cómo el malvado lord Bruard, que tenía tanto de bueno, se había convertido en sinónimo de vicio.

Él continuó con voz dura.

—Literalmente, el látigo. Cuando todos los demás esfuerzos fallaron, trató de vencer la virtud en mí.

—Oh, Brock —dijo ella, bajando la mano y acariciándole con firmeza el hombro. Intentó compartir su fuerza, cuando, después de veinte años, ya era demasiado tarde para salvar a aquel niño confundido y desdichado—. Creo que odio a tus padres.

—Creo que yo también. Odiaba a mi padre. Mi madre era caprichosa, pero al menos estaba viva. Mi padre no era más que un palo seco y sermoneador, sin rastro de generosidad.

—¿Cómo podrías evitar amarla? Si era tan hermosa como tú, debía de parecer sacada de un cuento de hadas. Especialmente, para un chico solitario que crecía sin un bocado de bondad o comprensión.

—No todo fue malo. Los miembros del clan se portaron bien conmigo y tuve compañeros en algunas de las fincas de los alrededores. Mi primo Fergus es el laird de Achnasheen. Como yo, heredó joven el título. Siempre me gustó su compañía. La habría frecuentado más, si mis tutores no me hubieran enviado al sur, a Eton, cuando tenía once años.

—Debe de ser por eso que no suenas muy escocés.

—Sí. Y por supuesto, una vez que tuve edad para perseguir a las chicas...

Selina no pudo reprimir un suspiro, aunque esta parte de su historia no era nueva para ella.

—También fueron buenas contigo. Y las mujeres han seguido siendo buenas contigo.

¿Había compensado algo aquellos primeros años con dos idiotas insensibles que le habían hecho tanto daño? Selina lo dudaba.

Brock levantó la cabeza para mirarla a la cara.

—¿Te importa?

Asombrada, se encontró con unos ojos verdes escrutadores.

—No es asunto mío.

Algo en la mirada que él le dirigió le dijo que su respuesta le había decepcionado. Pero ella hizo todo lo posible por no pensar en su insignificante lugar en la larga lista de conquistas de lord Bruard.

—Olvida si es tu asunto o no. ¿Te importa?

Ella le miró con el ceño fruncido.

—¿Quieres que tenga celos de tus otras amantes?

—Los celos son un aburrimiento espantoso.

—Exactamente.

—Así que parece una locura querer que estés celosa.

La mano de ella se aferró al hombro de él.

—No lo entiendo.

—Yo tampoco. —Brock había bajado la mirada para que ella no pudiera verle la cara, pero sonaba descontento—. Sin embargo, me encuentro a mí mismo sintiéndome posesivo cuando pienso en ti. Detesto que me dejes para irte a la cama de otro hombre. Esperaba que tal vez sintieras un interés similar por mí.

Apartó la mano de él. Su confesión la dejó confusa, turbada... eufórica.

—Brock...

Él ladeó la barbilla y la mirada que le dirigió le caló hasta los huesos.

—Sé que no es justo. Sé que no tengo derecho sobre ti, aparte de los que tú me concedes durante esta semana. No recuerdo haber sentido celos antes. Es una maldita pesadilla.

Brock unió las manos temblorosas en su regazo. Por imposible que pareciera, no era la única que luchaba por mantener cierto distanciamiento emocional en esta breve aventura amorosa.

—Solo hemos estado juntos un día, y prometiste pasión sin implicaciones más profundas.

—Las circunstancias me convierten en un mentiroso, entonces. —Su expresión feroz no se calmó—. Me encuentro más involucrado de lo que nunca he estado con una mujer.

Sus manos abiertas indicaban desconcierto, incluso cuando su corazón imbécil se regodeaba en su tensa confesión.

—¿Qué significa eso?

Se burló de sí mismo.

—Por mi vida, no lo sé. Pero sí sé que, si Cecil estuviera delante de mí en este momento, le atravesaría las tripas con una espada para evitar que te pusiera sus sucias zarpas encima.

Un estremecimiento culpable la recorrió. Por las palabras de Brock y por la ferviente luz que leyó en sus ojos. Que estaba loco. Porque se declaraba un salvaje. Ella debería reprenderle antes que deleitarse con su turbulento deseo.

—En ese caso, es bueno que no lo esté.

—Sí. Lo es. Aunque un poco de asesinato podría calmar mis tormentos.

La risa de Selina fue de sorpresa, incluso mientras luchaba por reprimir su placer femenino ante lo que él decía.

—Debes de saber que no tienes motivos para envidiar a Cecil.

El asco aplanó aquella boca expresiva.

—Excepto que, después del miércoles, él te tendrá a ti y yo no.

Por increíble que pareciera, Brock estaba celoso. Selina se esforzó por expresar con palabras la deplorable verdad.

—Él nunca me tendrá como tú me has tenido. Un día contigo ha significado más de lo que jamás significará toda una vida con Cecil. Nunca me había sentido así. Has tenido la parte más verdadera de mí, Brock. No hay nadie que pueda compararse contigo.

Su ardiente declaración no pareció reconfortarle. La mirada de Brock permaneció sombría.

—No es suficiente —dijo, como había dicho antes.

La tristeza apretó con fuerza la garganta de Selina. Él tenía razón. No era suficiente.

Ella respondió igual que antes.

—Tiene que serlo.





Capítulo 8

 
El aire preocupado de Selina persistía cuando se levantó de la silla para prepararse para dormir. Brock se dio cuenta de que no se había quitado el camisón. Desde donde estaba sentado en la alfombra cerca del fuego, la observó tumbarse en la cama donde hacía poco había disfrutado de la experiencia sexual más profunda de su vida.

¿Por qué esta mujer tranquila se había apoderado tanto de su corazón y sus sentidos, que anhelaba deleitarse con ella sin cesar? No solo como compañera de placer. Cuando se movía dentro de ella, la sensación era incomparable. Pero acababa de descubrir la satisfacción de su compañía, sabiendo que encontraba la comprensión perfecta en su generoso corazón.

No era tonto. Desde el primer momento en que la vio, se dio cuenta de que su deseo por la reticente viuda Martin iba más allá de una mera atracción. Pero esa necesidad imperiosa le asombraba, sobre todo, ahora que la tenía. Las relaciones superficiales habían definido su vida. Era conveniente mantener los lazos ligeros entre él y sus amantes. De modo que, cuando los lazos se rompían, como era inevitable cuando su atención se desviaba, no se hacía gran daño.

Por supuesto, las cosas no siempre funcionaban tan bien como él hubiera preferido, a pesar de las condiciones que siempre ponía antes de una aventura. Muchas de sus amantes querían algo más que un par de agradables revolcones seguidos de una educada despedida.

Pero hasta ahora, aunque podía lamentar haber roto corazones, el suyo había permanecido indemne. Después de un día tumultuoso y extasiado con Selina Martin, ya podía ver que esta vez no se iría sin echar la vista atrás, con los ojos centrados en el siguiente objetivo.

Aún más inaudita era su necesidad de que ella lo viera como algo más que un amante ávido y hábil. Nunca confiaba en sus amantes. Esta noche le había contado a Selina más de lo que nunca le había contado a nadie. Por doloroso que hubiera sido sacar a relucir todo aquel antiguo dolor, el resultado fue una paz extrema.

O al menos se había sentido en paz hasta que empezó a comportarse como un maldito idiota, admitiendo que estaba celoso de ese bastardo de Cecil Canley-Smythe. Brock había sufrido los celos de sus amantes con demasiada frecuencia. No pocos de los escándalos ligados a su nombre tenían que ver con amantes desechadas que causaban problemas. Escenas de gritos, públicas y privadas, un ataque con cuchillo que le había dejado una cicatriz en el brazo, dos intentos de suicidio... aunque ninguno de ellos muy convincente, gracias a Dios.

Por no hablar de los maridos que no habían apreciado sus atenciones hacia sus esposas. Nunca había matado a un hombre en un duelo -en parte porque siempre era el culpable-, pero llevaba heridas del campo del honor. El diablo debía de cuidar de los suyos. Solo eso podía explicar que Brock viviera lo suficiente como para hacer el ridículo con Selina.

Ahora sentía una nueva simpatía por sus amantes descartadas y sus celosas rabietas. Selina era suya. Pensar en ella con otro hombre le quemaba las tripas como ácido caliente.

Si se sentía así ahora, Dios sabía en qué estado estaría cuando la llevara de vuelta a la posada. Sería un candidato para Bedlam[2].

Intentando entrar en razón y fracasando estrepitosamente, apagó las velas. Luego encendió el fuego para mantener la habitación cálida hasta la mañana. El invierno en Essex podía ser crudo. La perspectiva de despertarse en una cama caliente aliviaba su inquietud. Mientras el mundo se congelaba fuera, tendría a Selina entre sus brazos, acurrucada y somnolienta.

Tras quitarse los calzones, se deslizó desnudo en la cama. Subió las mantas y se puso de lado.

—Lo siento —dijo con suavidad—. Dijimos que las cosas serían ligeras, y lo estoy estropeando.

Él permaneció de espaldas mientras Selina lo devoraba con la mirada, como si fuera un flan caliente y ella tuviera un apetito tremendo. El interés sensual, un zumbido incesante en su sangre cuando estaba con Selina, cobró vida.

—Nuestra aventura promete ser más... complicada de lo que imaginaba. —Una sonrisa de autodesprecio curvó los suaves labios de ella—. Pensé que la unión sería puramente física.

—Te acusé de verme como un semental y nada más.

Entonces estaba amargado. Ahora no lo estaba. Quizá porque sabía que, mientras él nadaba en extraños océanos de emociones, ella también lo hacía.

—Te subestimé —continuó Selina con voz ronca—. No eres para nada el libertino sin corazón que yo creía. Y yo sobrestimé mi capacidad para mantener mis sentimientos separados de lo que hacemos. Como amante temporal, soy un completo fracaso. —Sus ojos se oscurecieron de disgusto—. Sí, estoy celosa de todas esas otras mujeres. Pero no quiero estarlo.

El inquieto descontento de Brock retrocedió, aunque todo lo que ella decía solo hacía más difícil su situación.

—Al menos no soy el único que se siente confuso.

—No, no lo eres.

—Ahora, vamos a dormir ahora.

—Sí. —Selina se levantó sobre un codo y se inclinó para besarle con una ternura inquisitiva que abrió una grieta en el corazón oxidado que nunca antes había estado en peligro. Su abundante cabellera caía alrededor de su cara, iluminada por el fuego dorado. Él enredó sus manos en aquella opulenta seda y tiró de ella hacia sí.

Cuando Selina se apartó, la emoción le oprimió la garganta. Detrás de sus labios se agolpaban palabras sin pronunciar, palabras que no tenía derecho a decir, palabras que destrozarían aquel idilio. Palabras como «quédate», «amor» y «para siempre».

—Gracias, Brock. Este ha sido un día que nunca olvidaré mientras viva. Nunca supe que existía tal placer. Solo lo sé ahora porque me lo has enseñado.

—Selina... —Su nombre se abrió paso entre el nudo que bloqueaba su garganta.

Como si no quisiera oír más, ella negó con la cabeza.

—Es tarde. Veamos qué nos depara el día de mañana.

Después de todo lo que habían hecho, debía de estar muy cansada. A él también le pesaba el cansancio. Le rodeó los hombros con los brazos y la bajó hasta que su cabeza descansó sobre su pecho.

Nunca pasaba la noche con una amante. Al principio de su carrera como libertino, aprendió que dormir al lado de una mujer le daba a esta ideas exageradas sobre a dónde podría conducir su intimidad.

Selina se había pasado el día sorprendiéndole. Aquí tenía otra sorpresa. Le gustaba tenerla a su lado, con lo que quedaba de noche por delante.

Su aroma lo envolvió y calmó la confusión de su mente. El tacto de su mano sobre su pecho desnudo era tierno, y percibió confianza en la forma en que se acomodaba a junto a él. La abrazó y, a pesar de todo, sintió que el mundo giraba en la dirección correcta. Selina estaba a salvo en su abrazo y, en ese momento, era completamente suya.

Brock cerró los ojos, aunque aún no estaba preparado para dormir. La dulzura era demasiado preciosa para cederla al olvido.

Ella se puso sobre su costado, dándole la espalda. Él la atrajo hacia sí. A través de su camisón, su mano acarició un pecho. El pezón le chocó contra la palma y ella emitió un sonido de aliento.

Aquel murmullo gutural le hizo hincharse contra la exuberante curva de su trasero. Estaba excitado antes de llegar a la cama.

Por piedad, era insaciable. Ella pensaría que era un bruto.

Brock empezó a apartarse, pero ella le agarró la muñeca y le llevó la mano de nuevo a su pecho.

—No pares —murmuró con voz somnolienta.

—Estás cansada —dijo él.

—No tan cansada. Tómame, Brock.

Le tocó a él soltar una carcajada cansada, mientras enterraba la cara en el cálido mechón de pelo.

—Cada vez que dices eso, me pongo duro como una piedra.

La mano de Selina tanteó detrás de ella para acariciarle la verga.

—Bien.

Bajo su breve caricia, Brock cerró los ojos.

—¿Debería moverme? —preguntó ella.

—No. —Su voz se apagó en su pelo—. Podemos arreglarnos así.

Le bajó el camisón para poder acariciarle el pecho desnudo. Le acarició el pezón hasta que ella jadeó y chocó contra él.

—Oh, Brock...

Su mano se desvió hacia la cadera de ella y le subió la tela hasta que pudo pasar por debajo y acariciarle el pubis. Le acarició la hendidura hasta que estuvo húmeda y preparada, y su respiración surgió en jadeos erráticos.

—Abre las piernas e inclínate hacia mí.

Ella obedeció con una presteza que avivó su excitación. Le agarró el muslo y se lo levantó para darle acceso. Se deslizó dentro de ella con una facilidad resbaladiza que lo estremeció como un terremoto. Ella gimió de placer y empujó hacia atrás, hundiéndose en él más profundamente.

Brock se detuvo, absorto en la maravilla del aroma a jazmín y a mujer excitada que lo envolvía, y de la resbaladiza seda de su pelo contra su cara. Se hundió en la nube de pelo hasta besarle la nuca. Ella se estremeció y soltó un largo suspiro. Él rozó la piel con los dientes y terminó con un suave mordisco.

—¡Oh! —Cuando ella se tensó, el calor le invadió. Empezó a moverse sin prisa, profundizando todo lo que podía y deteniéndose al final de cada incursión.

—Brock, esto... esto es maravilloso —murmuró ella, colocando su mano sobre la de él, donde le sujetaba el muslo.

—Cuéntame —dijo Brock en un gruñido bajo. Había algo incomparablemente excitante en Selina diciendo cosas traviesas en aquel preciso contralto.

—¿Contarte?

—Sí.

—Apenas puedo pensar cuando estás dentro de mí. ¿Ahora quieres que hable?

—Me encanta estar dentro de ti. Quiero oír cómo te sientes cuando lo hago.

Cuando ella se movió, el movimiento casi lo aturdió. Entonces, ella empezó a hablar.

—Tu... órgano...

—Mi verga —dijo él en un gemido.

Ella emitió un sonido incoherente en su garganta.

—Tu... verga es tan grande que siento como si llenaras cada centímetro de mi interior. Me encanta cuando te mueves. Cuando vas rápido, me mareas de excitación. Cuando vas despacio...

Él adaptó sus acciones a las palabras de ella, retrocediendo gradualmente hasta dejarla sin aliento.

—...Siento que nos convertimos en una sola persona. Siento que me aprecias como nadie lo ha hecho antes. Siento que lo que hacemos se extiende hasta... la eternidad.

Querido Dios, ten cuidado con lo que deseas.

Cuando ella había empezado a hablar, había sido un juego, un condimento para sazonar su excitación. Debería haber sabido que ella lo impulsaría mucho más allá. Había pasado sus treinta años de vida en aguas poco profundas, pero Selina lo llevaba a peligrosas profundidades de emoción.

Su perverso corazón se acalambró mientras se deslizaba dentro de ella, deleitándose con su acogida. Movió las caderas a un ritmo suave.

—Selina...

—No puedo... —Su mano se tensó sobre la de él y su voz se enronqueció.

—Me encanta tu sexo —dijo Brock con voz ronca, mientras establecía un movimiento lento y seguro. Aunque solo fuera para justificar aquellas hermosas palabras, quería darle placer para siempre.

Para su sorpresa, a Selina se le escapó una exhalación de diversión.

—Y mi sexo te corresponde.

Brock gimió.

—¿Cómo diablos puedo resistirme a ti?

Bajó la mano y enredó los dedos en los sedosos rizos que cubrían el montículo de Selina. Estaban húmedos y suaves, y la forma en que ella se movía con cada embestida aumentaba su excitación. Cada vez que la penetraba, Selina suspiraba de placer. Aquellos suaves gemidos eran una dulce música para sus oídos.

Con una sublime falta de esfuerzo, se volcó en un clímax fastuoso. Brock se tensó por el anhelo de liberarse, pero mantuvo el lento e intenso impulso todo lo que pudo. Cuando ella volvió a alcanzar el clímax con un suave grito de satisfacción, él luchó por contenerse. Mientras ella bajaba de las alturas, él deslizó la mano por su vientre y entre sus piernas para juguetear con su clítoris. Selina se convulsionó a su alrededor y volvió a gritar.

En un último y lánguido deslizamiento, se apartó y apoyó su miembro entre los muslos de ella. Brock gimió de placer al derramarse sobre su piel mientras ella seguía estremeciéndose de éxtasis. Sacudiéndose contra su espalda, enterró la cara en aquella gloriosa cabellera.

Selina metió la mano entre sus piernas para acariciar el sensible capuchón de su miembro. Su tacto era tierno.

—Ha sido precioso —dijo ella con voz entrecortada.

—Sí, lo ha sido. —Brock se movió para abandonar la cama y buscar una franela, pero ella protestó con suavidad.

—Todavía no.

Él se desplomó contra su espalda y la rodeó con los brazos, atrayéndola hacia su pecho.

—Todavía no —repitió.

Se durmieron en la penumbra. Parecía mucho más tarde cuando ella habló en un susurro.

—Uso mis manos sobre mí.

—¿Hum?

Ella continuó en voz aún más baja, por lo que él tuvo que acercarse más para oírla.

—Me preguntaste... me preguntaste cómo alguien que nunca había encontrado satisfacción en los brazos de un hombre sabe lo que significa el placer.

La sorpresa lo invadió, aunque no se sorprendió tanto como esperaba. Era la explicación obvia. Había sido un tonto al dudar de lo que Selina le había contado sobre su marido. Desde su primer beso, había notado que ella no estaba acostumbrada a disfrutar del tacto masculino.

—Me alegro —le respondió él.

Y era mu cierto. No podía imaginarse a la mujer recatada que había conocido atreviéndose a explorar su cuerpo, por insatisfactorias que fueran las atenciones de su marido. Pero la amante que le había llevado al paraíso una y otra vez a lo largo de este día excepcional, esa mujer tenía el valor de buscar por sí sola lo que el matrimonio le negaba.

—¿En serio? —dijo Selina, incrédula.

—Sí, con todo mi corazón —aseguró Brock.

Selina apoyó la mano sobre el pecho de él. Brock estaba a punto de dormirse cuando ella volvió a hablar.

—Desde el primer momento en que te vi —dijo con voz somnolienta—, el amante que imagino en mi mente cuando me toco eres tú.

Su sinceridad atravesó el corazón de Brock con la precisión del bisturí de un cirujano.

—Querida, no te merezco —murmuró.

Él le besó el hombro, al descubierto donde su camisa se deslizaba por su brazo. Su piel sabía a sal y a Selina.

Otra larga pausa mientras él se deleitaba con el milagro de tener a una mujer entre sus brazos. Entonces ella continuó, y la dolorosa tristeza de sus palabras le hizo cerrar los ojos en una agonía de tristeza.

—A partir de ahora, siempre que encuentre mi placer, pensaré en ti.

Ella le había robado tantas veces la capacidad de hablar... Ahora, la garganta se le cerraba con más palabras que él no podía permitirse pronunciar. La estrechó contra sí y se dijo que soportaría separarse de ella llegado el momento. Pero Brock sabía que era una cruel mentira.





Capítulo 9

 
—Lo oigo delante de nosotros, pero no lo veo —dijo Selina sin aliento, mientras agarraba la mano de Brock y tropezaba tras él por el sendero helado.

A su alrededor se alzaban altos juncos de color marrón invernal. La nieve crujía bajo sus pies. Había nevado desde la noche en que llegó a Essex. Ahora, el día antes de regresar a Londres, el tiempo se había despejado lo suficiente para que Brock y ella pudieran salir de casa.

Con una determinación que se hacía cada vez más inquebrantable, Selina apartó los pensamientos sobre la inminente despedida. Se negó a estropear las últimas horas con su amante con el amargo pesar de que esto era todo lo que tendría.

Brock iba delante de ella, abrigado con un gabán y una gruesa bufanda de lana, y con el sombrero calado sobre las orejas. Hacía un frío espantoso.

—No está lejos, créeme —dijo él, mirando hacia atrás con sus brillantes ojos verdes.

Selina se había preguntado si una semana en su compañía atenuaría el impacto que producía en ella su extraordinario aspecto. En todo caso, su atractivo tenía ahora un efecto más poderoso que la primera vez que lo vio en Derwent Hall. Y cuando lo vio por primera vez, su fulgurante belleza oscura hizo que le temblaran las rodillas y se le acelerara el corazón.

Siguieron un estrecho sendero de cazadores a través de cañaverales que se doblaban con el viento. El sonido era espeluznante, como mil voces susurrándole.

Selina aspiró una bocanada de aire cargado de sal marina y esbozó una sonrisa.

—Confío en ti.

La mirada de él se suavizó y la atrajo hacia sí para darle un beso rápido. El calor que se apoderó de ella cuando sus labios se movieron sobre los suyos se burló del aire helado.

—¿A qué ha venido eso? —preguntó temblorosa, después de que él se apartara y siguiera adelante.

—Por placer. Y porque confías en mí. Y porque puedo.

Y porque la desdichada verdad era que, después de mañana, él no volvería a besarla.

No, no pienses en eso.

—Ojalá pudieras volver aquí en otoño —dijo Brock—. Las marismas están llenas de vida. Podríamos coger un barco e ir a explorar.

Ella le apretó la mano enguantada.

—Eso sería encantador.

Pero nunca lo haría. Nunca era la palabra más triste que conocía.

No, tampoco pienses en eso.

Selina había luchado tanto por aferrarse a cada minuto que pasaban juntos…, esforzándose por convertir cada segundo en una hora. Pero, con el paso del tiempo, los segundos se habían convertido en horas, en días. Ahora solo quedaba una noche. Selina no sabía cómo podría soportarlo.

El sonido atronador del mar que retumbaba delante de ella no era lo bastante fuerte como para silenciar los latidos de su corazón. Al girar por el sendero, se abrió un hueco entre los juncos. Una masa enorme y gris brillaba a lo lejos.

Unos pasos más y se acabaron los juncos. Brock y ella estaban en un montículo sobre una extensión vacía de arena plateada.

—Oh, Brock... —Los ojos de Selina se llenaron de lágrimas al contemplar la fabulosa magnificencia del Mar del Norte. El agua se extendía en una brillante inmensidad hasta el lejano horizonte.

Cuando ella se inclinó hacia él, Brock la rodeó con el brazo. El calor que él irradiaba aliviaba su angustia, incluso mientras una brisa fuerte le azotaba las mejillas. Selina llevaba uno de los abrigos de Brock y se había cubierto la cabeza con un grueso chal.

—Soy un hombre de palabra. Nuestro primer día, te prometí que te enseñaría el mar.

Ella ya se había dado cuenta de que era un hombre de palabra, a pesar de que el mundo le tomase por un disoluto. También era amable y ecuánime, por no mencionar que era un amante increíblemente hábil. Selina solo esperaba esto último cuando aceptó su invitación a compartir su cama. Pero resultó que él era mucho más de lo que ella había imaginado. Interesante, inteligente e imaginativo. Y su humor seco la hizo reír más a menudo de lo que había reído en su vida.

Echaría de menos al amante como se echa de menos una pierna amputada. Pero echaría aún más de menos al hombre.

No, no pienses en eso.

Brock se colocó detrás de Selina y la abrazó para protegerla del viento. Ella se acurrucó contra su pecho. Aquello le recordó la forma en que solían dormir, con él apretado contra su espalda. Ahora se sentía de la misma forma. Protegida y querida.

Selina parpadeó para ahuyentar más lágrimas inútiles y se obligó a disfrutar de la espectacular vista. A lo lejos, las nubes se abrían y el agua se volvía de un plateado deslumbrante.

—Toda mi vida he querido ver el mar —dijo ella con voz gruesa—. Estoy tan contenta de haberlo visto contigo...

—Nunca lo olvidarás —murmuró él, apoyando la barbilla en la cabeza de Selina y rodeándola aún más con los brazos.

—No —dijo esta en un mero susurro, y la respuesta abarcaba todo lo que había sucedido en estos días extraordinarios.

Brock se dio cuenta de que, al igual que a su llegada al pabellón de caza, ni Selina ni él habían hecho justicia a la cocina de Mary. Lo cual era una lástima, ya que la mujer se había esforzado por hacer especial su última cena con Selina. Pero el faisán asado y el extravagante postre de azúcar hilado volvieron a la cocina casi intactos.

Desde su primera noche aquí, cuando se había enfadado tanto por reclamar a Selina, había conseguido recuperar una pizca de comportamiento civilizado. La mayoría de las noches se reunía con ella en el salón para tomar un brandy o un oporto antes de llevarla arriba. Su impaciencia por poseerla no había disminuido, pero había aprendido a refrenar su necesidad. Al menos durante una hora. Aunque durante su estancia en Essex, el conde de Bruard y su amante acostumbraban a retirarse notablemente temprano.

Ahora, Brock observaba a su amante a través del mantel de damasco. La última semana había llegado a conocerla muy bien. Conocía los sonidos que emitía cuando alcanzaba el clímax, conocía el suave ronroneo de placer que emitía cuando él la besaba. Conocía el gorjeo sorprendido de su risa, como si la diversión la tomara desprevenida. Sabía que estaba hambrienta de él, porque incluso después de una semana de desenfreno, lo miraba como si quisiera engullirlo de un bocado.

Pero esta noche, mientras la miraba, Brock advirtió que seguía siendo tan misteriosa e indomable como el mar que tanto le había gustado ver esta tarde. Toda una vida juntos no sería tiempo suficiente para revelar todos los secretos de esta gloriosa mujer.

Y solo le quedaban unas horas para separarse para siempre.

Era una maldita tragedia.

—¿Tomamos un brandy en la habitación de al lado?

Selina dejó a un lado la copa de vino medio vacía con la que había estado jugueteando y alzó sus insondables ojos castaños hacia los de él. Para esta última velada juntos, ella llevaba puesto su mejor vestido y su magnífico cabello estaba recogido en una masa de rizos. El peinado era encantador, aunque su principal efecto sobre él era la tentación de deshacerlo.

Selina siempre le había parecido hermosa, pero una semana de satisfacción sensual la había convertido en la mujer más hermosa que jamás había visto. Su piel clara resplandecía, y sus labios eran suaves y carnosos, como si acabara de besarle. Cada uno de sus movimientos estaba cargado de erotismo.

—No, vamos arriba —murmuró ella al fin—. Quiero estar en tus brazos.

—Eso es lo que yo también quiero —dijo Brock sobriamente, levantándose para retirarle la silla—. ¿Quieres que te persiga otra vez?

Ella se rio mientras se ponía en pie, aunque él se dio cuenta de que lo hizo con esfuerzo. La cena había sido tranquila. Ambos sentían el peso aplastante de la despedida de mañana.

—Esta noche no —respondió Selina.

—Entonces, permítame que la acompañe, milady —dijo Brock ofreciéndole el brazo.

Cuando ella le rodeó el codo con los dedos, él sonrió con nostalgia. Su tacto era cálido, incluso a través de las capas de su chaqueta y su camisa. Desde el principio, se había sentido sobrenaturalmente consciente de ella. Se había preguntado si la intimidad atenuaría su urgente reacción, pero ella solo tenía que mirarlo de reojo para ponerlo duro como el hierro.

—Solo tenemos que llegar al dormitorio. —Selina le dedicó una sonrisa conspiradora y una de esas miradas sugerentes bajo las pestañas doradas que lo volvían loco. Como si ya no fuera lo bastante salvaje para ella...

—¿Sabes que ya estoy preparado para ti? —preguntó sorprendido.

La sonrisa que curvó aquella exuberante boca roja se tornó petulante.

—Claro que lo sé.

—Claro que lo sabes —repitió Brock.

Ninguna amante había estado nunca tan en sintonía con él. Esa era una de las muchas razones por las que el mundo estallaba en una cegadora bola de fuego cuando se unían.

Salieron del comedor y cruzaron el sombrío vestíbulo hasta la escalera, sabiendo que aquella sería la última vez que Selina y él se retirarían juntos hacia la alcoba.

Brock reprimió el pensamiento porque era demasiado doloroso afrontarlo. Pero un universo de sentimientos contenidos ahondó su voz mientras empujaba la puerta de la habitación.

—No quiero dormir esta noche, cariño.

Ella lo estudió con esa mirada seria y codiciosa que solo hacía que él la deseara más.

—Veamos al amanecer.

Con un contoneo de caderas que habría sido ajeno a la mujer que conoció, Selina pasó delante de él. Brock no podía soportar la idea de que volviera a ser aquella dama recatada, no cuando la había visto florecer hasta convertirse en una criatura fogosa y decidida. Pero debía hacerlo, maldita sea.

La siguió dentro, confuso, preocupado, infeliz. Caliente como el infierno.

Como sufría una agitación emocional tan desconocida, le tomó por sorpresa cuando ella se volvió y se lanzó contra él en una ráfaga de seda azul.

—¿Selina? —jadeó Brock mientras ella cerraba la puerta de golpe.

—Shh…, no hables —dijo ella con una voz intensa que él nunca había oído antes. Sonaba como si no estuviera muy lejos de llorar—. Esta noche solo quiero sentir. Porque nunca volveré a sentirme así en toda mi vida.

—Tú...

—No, por piedad, no digas nada —siseó Selina y le cogió la cabeza entre las manos temblorosas para inclinarlo hacia ella y darle un beso, torpe por la violenta emoción.

Brock le devolvió el beso con toda el hambre que ella despertaba en él. El beso no tuvo delicadeza ni ternura. Cuando por fin se apartó, el corazón de Brock latía con fuerza.

Con un gesto de disculpa, él le tocó el labio.

—Te he magullado.

—No me importa —murmuró ella, con los ojos brillantes de emoción y algo que parecía desesperación.

Brock extendió la mano para ofrecerle consuelo.

—Deja que...

Selina le puso las manos sobre el pecho y lo empujó hacia atrás hasta que Brock chocó contra la puerta.

—¡No! No hables más.

Él no se resistió. Durante los últimos días, había compartido su pasión una y otra vez. Ella le había ofrecido una satisfacción que nunca antes había encontrado, pero su tono exigente esta noche amenazaba con reducirlo a cenizas.

Selina cayó de rodillas ante él. Sus faldas se deslizaron sobre el suelo como un trozo de cielo estival. Ella tiró del cierre de sus pantalones con tanta brusquedad que un botón salió volando y rebotó por la alfombra.

—Qué demonios...

Brock le cogió la cara con una mano y la levantó hasta que se encontró con sus ojos. Su verga estaba gruesa y palpitante tras aquel beso feroz y el roce de las manos ansiosas de ella sobre su ropa. La intensa concentración que ella dedicó a desnudarlo aumentó su excitación.

—¿Me quieres en tu boca?

—Sí —dijo él con un largo suspiro.

Habían probado esta variante un par de veces. Al principio, Selina se había mostrado insegura, pero al final, como él había llegado a esperar, ella lo había elevado a unas cumbres de placer que nunca había conocido. Él, el famoso libertino, estaba completamente cautivado por la virtuosa viuda.

—Me gustaría —le respondió Brock con voz entrecortada.

De pie sobre ella, tenía una vista magnífica de cómo sus pechos subían y bajaban bajo el recatado escote.

—Esta vez quiero que llegues al final —dijo Selina.

La conmoción y la pecaminosa expectación se apoderaron de él. Su verga se agitó en ferviente acuerdo con su sugerencia. Ella le había dicho que no hablara. Había logrado su objetivo. Su audacia le robó la capacidad de unir dos palabras seguidas. Él nunca se había corrido derramado en su boca, temiendo que ella lo considerara repugnante.

Ahora, Brock miraba su rostro sonrojado, con sus ojos brillantes y llenos de anhelo, y se preguntaba cómo había llegado a esa conclusión. ¿Acaso esta mujer no había demostrado una y otra vez que era igual de atrevida que él?

Tragó saliva, pero eso no le ayudó a aliviar la opresión de su garganta.

—Yo...

Ella le dedicó una sonrisa seductora, con una mezcla de placer por su reacción atónita y expectación por lo que estaba a punto de hacer.

Selina le cogió la mano y se la apartó de la mejilla

—Quiero hacerlo.

Brock volvió a tragar saliva y perdió por completo la capacidad de respirar cuando ella le besó la palma de la mano y luego se la acarició con la lengua. Una descarga de calor le hizo tambalearse. Una reacción aún más fuerte lo invadió cuando ella se llevó el pulgar a la boca y lo chupó. Mientras lo hacía, él no podía evitar imaginársela dedicando la misma atención a su verga.

Gimió y se dejó caer contra la puerta.

—Soy todo tuyo —gruñó.

La cruda realidad era que eso no era más que la verdad.

Con ojos aturdidos, la vio desabrocharle los pantalones con unas manos que habían recuperado su destreza. Cuando descubrió su miembro erecto, se le escapó un ahogado murmullo de admiración.

Con una ternura que amenazaba con convertirlo en polvo, Selina lo tomó entre sus dedos. Perdido ante su tacto, Brock cerró los ojos y apoyó la cabeza en los paneles de madera que tenía detrás. Apretó los dientes y se dijo a sí mismo que no se derramaría. Pero a medida que ella empezaba a acariciarlo, le resultaba cada vez más difícil mantener su propósito.

Sus caricias se volvieron más decididas, y él se llevó las manos a los costados mientras luchaba por controlar la situación. Cuando ella frotó con el pulgar la gota de humedad de la punta, él soltó el aire que contenía en sus pulmones con un gemido que expresaba placer y frustración.

Brock se estremeció cuando ella lo envolvió con su boca. La succión húmeda y cálida le resultaba familiar, pero nunca dejaba de encenderle la sangre. Una mano le acariciaba por alrededor mientras la otra se curvaba para apretarle las nalgas y acercarlo más a aquellos labios descarados y suntuosos.

Empezó a chuparle y a usar la lengua con él. Estaba tan a punto de perderse que fue un milagro que no le inundara la boca allí mismo. Con otro gemido gutural, Brock enterró sus manos en el cabello de ella.

—Dios Todopoderoso, Selina, ¿qué me estás haciendo?

Ella rodeó la base de su verga con firmeza. ¿Cómo sabía a la perfección lo que le gustaba? Selina empezó a moverla arriba y abajo, imitando de una manera infernal la forma en que él la penetraba.

Pero esta vez él no tenía que reprimirse. Podría entregarse a ella como nunca antes lo había hecho. La perspectiva amenazó con marearle mientras una intensa excitación lo arrastraba.

Selina aumentó el ritmo y la presión de sus movimientos. Él gimió de nuevo y empujó dentro de su boca. Estaba tan cerca, tan condenadamente cerca...

Con un sonido estrangulado, Brock se hundió en ella aún más.

Se había acabado su moderación. Con sus manos en la cabeza de Selina, él la atrajo hacia sí una y otra vez. En algún momento de la salvaje tormenta, esperó que ella retrocediera. Pero no lo hizo. Cuando por fin alzó la mirada hacia él, Brock vio cómo se movía su delicada garganta al tragar.

Los ojos de Selina eran oscuros como la noche y estaban cargados de satisfacción femenina. Con una exuberante falta de vergüenza, apartó la mano de su miembro con una última caricia y luego se limpió la boca que brillaba con su semilla.

Las rodillas de Brock estaban a punto de derrumbarse bajo su peso. La gratitud inundaba su corazón desbordado.

—Och, lassie, eres preciosa —dijo, con un fuerte acento escocés que no empleaba desde su infancia.

—Me ha gustado —dijo ella en un susurro ronco—. Sentí que eras mío.

Brock hizo una mueca, sin poder controlar sus emociones.

—Soy tuyo de todos modos.

Él la levantó con torpeza y la besó. Cuando se separaron, ambos estaban sin aliento.

—Que hayas hecho esto por mí... —dijo Brock, sonando incoherente. Se enderezó para alejarse de la puerta, inseguro de que sus piernas le sostuvieran. Su sangre corría lenta por los efectos persistentes de su poderoso clímax en la boca de ella.

Ella sonrió. Tenía el pelo enmarañado y amenazaba con soltarse de las horquillas. Sus ojos brillaban de emoción.

—También lo he hecho por mí. Me has dado tanto placer que me encanta poder devolverte el favor.

—Me das placer solo con respirar —le dijo él con voz ronca de sentimiento. Y como ella había sido tan infinitamente generosa, se atrevió a hacer una última petición prohibida—. Pero hay una cosa más que me gustaría.

El desconcierto hizo que ella frunciera el ceño, pero su respuesta reflejaba la confianza que habían adquirido durante estos días de intimidad abrasadora.

—Lo que quieras.

A pesar de su rápida cooperación, no estaba seguro de que Selina diera el siguiente paso, aunque, si lo hacía, sería un hombre feliz. La cogió de la mano y la llevó al centro de la habitación.

—Desde nuestra primera noche, he deseado esto.

Ella había dejado de parecer insegura. En su lugar, parecía intrigada.

—¿De veras?

Animado, Brock prosiguió.

—Quiero ver cómo te tocas.

La vergüenza y la excitación culpable se apoderaron de Selina.

—¿Quieres mirar?

Él asintió con la cabeza mientras sus ojos se clavaban en los de ella.

—Dijiste que pensabas en mí cuando te tocabas. Quiero ver cómo lo haces. Así puedo imaginarte haciéndolo de nuevo, cuando tú...

Te vayas...

—Me sentiré incómoda… —dijo Selina.

La expresión de Brock se ensombreció.

—¿Lo harías por mí? Me daría algo a lo que aferrarme en el futuro.

Con tal revelación, ¿cómo podía ella negárselo? Brock leyó el anhelo en su rostro cuando Selina le preguntó:

—¿De verdad quieres que lo haga?

Él volvió a asentir.

—Más de lo que puedo expresar con palabras.

—Muy bien —dijo ella en un murmullo sordo.

Sin apartar los ojos de ella, Brock alargó la mano para coger una silla. Se sentó en ella y estiró las largas piernas.

Si Selina no hubiera notado la tensión en sus hombros rectos y la firmeza de su mandíbula, casi habría imaginado que no le daba importancia a aquel momento. Supuso que intentaba tranquilizarla.

No había muchas posibilidades de que lo consiguiera...

Durante una semana en la que habían pasado horas desnudos juntos, ella se había acostumbrado a la mirada de él sobre su cuerpo desnudo. Pero esto era diferente…

Ella vaciló y le lanzó una mirada interrogante mientras su valor flaqueaba. Brock sonrió con aquella singular dulzura que siempre hacía que a ella le saltara el corazón, hasta amenazar con salirse de su pecho.

—Selina, si no quieres hacerlo, está bien.

Ella enderezó la columna. ¿Qué daño le haría esto? Haría cualquier cosa por darle placer a Brock. Sin embargo, le temblaron las rodillas cuando se adelantó y le dio la espalda.

—¿Me ayudas a desabrocharme? Si hubiera sabido lo que querías que hiciera esta noche, habría elegido otro vestido.

Brock rio con suavidad. La silla crujió suavemente cuando se levantó.

—Debería haberte avisado.

—Me alegro de que no lo hicieras. Me habría estropeado la cena.

Ella sintió que él empezaba a desatar las cintas.

—No comiste mucho de todos modos.

—Tú tampoco.

—No.

Se hizo el silencio mientras él terminaba de desabrocharle el vestido. Con mucha delicadeza, él la giró hacia sí y la besó con la misma dulzura que ella había visto en su sonrisa.

Selina suspiró y parpadeó para disipar el vaho que persistía en instalarse en sus ojos. Se aferró a su camisola hasta que estuvo segura de que no se desmayaría. Después de una semana de besos, debería estar acostumbrada a la forma en que el contacto de sus labios ponía su mundo patas arriba.

—Ahora, enséñame cómo te tocas —susurró él, sentándose de nuevo.

Con las piernas tambaleantes, Selina regresó al centro de la habitación. Brock la observaba con avidez cuando ella levantó los brazos para quitarse las pocas horquillas que le sujetaban el cabello. Cuando había saboreado a Brock en su boca, él había enterrado las manos en su pelo mientras se entregaba a aquel paroxismo de placer.

Cuando se derramó dentro de ella, Selina se había sentido valiente y poderosa. Ahora necesitaba recuperar algo de esa valentía.

Si era así como Brock quería recordarla, ella se aseguraría de que pensara en ella como una mujer fuerte y decidida. Una mujer orgullosa de todo lo que había hecho durante aquella inolvidable semana con su disoluto amante.

Así que, mientras los nervios la instaban a precipitarse, comenzó a acariciar con sus dedos sus partes más íntimas de forma lenta y deliberada, mientras el vestido se deslizaba por sus hombros hasta sus brazos.

La urgencia tensó el rostro de Brock.

—Oh, sí… —dijo él con un hilo de voz, inclinándose hacia delante. Su aire de relajación desapareció por completo.

Selina se burló de él y se cubrió los pechos con el vestido por un instante antes de dejarlo caer por sus caderas hasta el suelo. Luego empezó a desabrocharse el corsé.

Cuando este se abrió para dejar al descubierto su chemise transparente, él ya respiraba con dificultad y se aferraba con fuerza a los brazos tallados de la silla. Ella no podía confundir su excitación. Él se había abrochado los pantalones después de que ella le hubiese dado placer con su boca. Ahora, su verga erecta empujaba sobre la tela.

—No pares, por piedad —gruñó Brock.

Esta revelación gradual de su cuerpo a su ansioso amante también la excitaba. Con una gracia lánguida de la que nunca se había imaginado capaz, se quitó el corsé para que sus pechos se balancearan sueltos contra su camisola. Bajo las enaguas, estaba húmeda y palpitante. Se frotó los muslos para alimentar su deseo.

Esto no se parecía en nada a lo que ella hacía en el solitario espacio de su dormitorio. Allí, cada acción era furtiva y envenenada por la vergüenza. El deleite de Brock la hacía sentir como una reina.

Pero el juego al que jugaban la atrapaba en sus garras tan fuerte como a él. Ella no podía parar ahora. Él clavó sus ojos en la turgencia de su pecho. Ella siempre se tocaba los pezones cuando buscaba satisfacción, pero nunca con un placer tan lascivo como ahora.

Cogió sus senos entre sus manos y los acarició. A través de la delicada prenda, se palpó los pezones. Estaba tan cerca del límite que se le escapó un grito involuntario.

—Diablos, Selina, me vas a matar —gimió él.

Ella deslizó una bajo la camisola y masajeó sus pechos. Luego, con creciente urgencia, apartó la tela y se los mostró a Brock.

—Tócalos —gruñó él, cubriéndose el miembro con la mano. Tenía la cara enrojecida y un músculo le temblaba en la mejilla.

Selina adoraba poder hacerle esto. Cuando lo había visto por primera vez, le había parecido un hombre único, al margen de las desordenadas emociones humanas. Ahora lo había convertido en un amante tembloroso y desesperado que estaba a punto de perder el control al ver su cuerpo.

Selina cerró los ojos y se concentró en su propio placer. Apretándose los pezones. Acariciándose los pechos. Se excitó hasta temblar.

Cuando sus pezones se tensaron hasta dolerle, bajó la mano para desatarse las enaguas. Le gustaría seguir excitando a Brock, pero estaba demasiado cerca del clímax. Con avidez, se quitó la camisola y se quedó desnuda. No se había puesto calzones desde que llegó al pabellón de caza.

Brock inhaló grandes bocanadas de aire, y la mano que colocó sobre su erección se movió con creciente rapidez.

—¿Qué... qué haces una vez que estás desnuda? —preguntó él con voz entrecortada.

Selina retrocedió hacia la cama.

—Yo... yo uso mi mano. —Sentía las rodillas como lana mojada y volvió a caer sobre el colchón. El tacto de Brock sobre su cuerpo la excitaba, pero más que eso, el goce descarado de Brock aumentaba sus respuestas más allá de lo que había conseguido por sí sola.

—Muéstrame.

La timidez había quedado atrás. El impulso de su excitación era irresistible. Selina se movió para dejarle ver su sexo y cómo se acariciaba.

Ella levantó las rodillas y empezó a explorar con sus dedos su abertura húmeda. El aire estaba impregnado del aroma de su necesidad, almizclado, salado y caliente. Encontró el lugar donde se concentraba su placer y jugó con él, hasta que una violenta convulsión de placer la estremeció. Gritó mientras cada músculo de su cuerpo se contraía en éxtasis.

Abrió los ojos, aturdida, y vio a Brock frotando su miembro a través del pantalón abierto. Tenía los labios y los ojos entrecerrados por el placer sensual.

Selina estaba tan absorta en lo que acababa de hacer que apenas se dio cuenta cuando él se puso en pie. Brock se detuvo cerca de la cama para despojarse de la ropa con una prisa que delataba su ansia.

—Eres la mujer más excitante que he conocido —dijo con voz gutural.

Ella le dedicó una sonrisa cansada cuando él se arrodilló desnudo sobre ella y, sin preámbulos, la penetró de lleno. De inmediato, Selina volvió a alcanzar el clímax, más intenso esta vez porque él estaba con ella.

—Oh, sí —jadeó mientras él se movía en su interior, pareciendo penetrar tan profundamente que llegó hasta su corazón.

Ella le hundió los dedos en los duros músculos de su espalda, sintiendo cómo se flexionaban con cada embestida. Cruzó las piernas sobre las nalgas de él, inclinándose hacia arriba para tomar más de él. Sentía que él se acercaba a su clímax y, esta vez, ella no podía soportar desterrarlo a su solitario alivio.

—No te apartes —gimió.

Como no estaba seguro de haberla oído bien, Brock se quedó inmóvil. Levantó la cabeza para verle la cara.

—¿Selina?

Ella lo atrajo hacia sí para darle un beso desesperado, mientras lo agarraba con más fuerza con sus piernas.

—Es nuestra última noche, Brock. Lo quiero todo.

A él le invadió una excitación abrasadora. La idea de darle a Selina todo lo que tenía era embriagadora.

La miró fijamente a los ojos, que brillaban con una profunda emoción a la que no podía poner nombre.

—¿Estás segura?

Ella le dedicó una sonrisa que amenazó con romperle el corazón.

—Quiero saber qué se siente cuando te entregas a mí. Quiero poder recordar cuando éramos realmente uno.

Incluso a través de su excitación, su valentía y su vulnerabilidad conmovieron su alma negra.

—Selina, no te merezco —dijo con voz quebrada.

Él agachó la cabeza y ella lo recibió con otro de esos besos demoledores. Maldita sea, había planeado pasarse días y días besándola. Ahora que llegaban las últimas horas, se dio cuenta de que no la había besado lo suficiente.

Una vida no sería suficiente.

—Derrámate dentro de mí, Brock. Quiero llevármelo conmigo.

Él sabía la concesión que ella le hacía con esa petición. En poco más de una semana, compartiría la cama de Cecil. Al pedirle esto, le estaba dando a Brock su máxima lealtad.

Él le había prometido placer, pero, comparado con lo que ella le había dado a cambio, era un regalo insignificante. Ella lo había convertido en un hombre que él no reconocía. Un hombre mejor, más sabio, con más principios.

—Selina, podría dejarte encinta. —Odiaba que su conciencia, tan tranquila durante toda su vida de libertino, despertara ahora.

—Me encantaría —dijo ella con fervor.

—Pero si el niño se parece a mí...

—Eso me gustaría aún más.

Brock frunció el ceño, incluso cuando sus apetitos rebeldes le instaron a aceptar la oferta de ella antes de que se lo pensara mejor. La mayor parte de su vida había estado a merced de esos apetitos. Selina despertaba su deseo más que ninguna otra mujer. Pero ella también despertaba su corazón y su mente de un modo inaudito en su existencia imprudente y egoísta.

—¿Qué pasa con Cecil?

Unas lágrimas brillaron en los ojos de Selina, y luego movió las caderas hacia él con una insistencia que lo atravesó como un cañonazo.

—No hables de Cecil. —Su voz se quebró—. De hecho, no hables en absoluto, maldita sea.

Brock no pudo evitar hundirse más en su cuerpo. El esfuerzo por contenerse se convirtió en agonía.

—Pero tú...

Ella lo miró con intensidad, como si se esforzara por penetrar su alma. Brock pensó que, si lograba vislumbrarla, se encontraría a sí misma en un altar de devoción.

—Por favor, Brock. Por favor…

Sabiendo que estaba mal, sabiendo que podía causarle un daño incalculable, él no pudo resistirse a sus súplicas. Tampoco pudo resistirse a la perspectiva de entregarse a ella de la forma más profunda que conocía.

Tras un breve y duro beso, empezó a moverse de nuevo. No tardó en desbordarse en su placer, inundándole con un calor oscuro. El torrente comenzó en la planta de sus pies, subió por sus piernas y se concentró en sus doloridos testículos.

Brock levantó la cabeza de donde la había enterrado en el hombro de ella. Necesitaba ver su rostro cuando se entregara a ella como nunca había hecho.

Parecía tensa y nerviosa. Tenía los ojos pesados por el aumento de su propio anhelo, con los labios satinados y carnosos, entreabiertos para permitirle ver sus pequeños dientes blancos.

Volvió a hundirse en ella y observó cómo su expresión se transformaba en triunfo al cruzar la barrera hacia el éxtasis femenino. Entonces la conciencia lo abandonó por completo. Sus músculos se contrajeron en un espasmo salvaje y su semilla brotó en el vientre de ella.

Selina gritó y le clavó las uñas en los hombros. El escozor solo avivó su fuego. Él se movió sobre ella, hasta que le dio cada gramo del hombre que era.

Había sido una semana de placer insuperable. Pero nada le había preparado para aquella unión ardiente, cuando Selina se convirtió en su sangre, sus huesos y su carne. Ella podría dejarle a la mañana siguiente, pero, en algún lugar de la eternidad, estaban unidos para siempre.

Mientras él se desplomaba sobre ella en una neblina de saciedad desconocida, ella le rodeó con sus brazos.

—Gracias, Brock —dijo con voz entrecortada.





Capítulo 10

 
Selina se despertó de un sueño intranquilo con la premonición de un desastre inminente. Estaba tendida sobre Brock, con un brazo sobre su pecho y la pierna extendida sobre la de él. Era como si, aun perdida en el olvido, no pudiera soportar la idea de dejarle marchar.

—Oh, no… —jadeó.

Con una mano suave, Brock le apartó el pelo enmarañado de la cara.

—¿Qué ocurre?

Ella se apartó de un tirón para incorporarse y mirarle horrorizada.

—Me he dormido.

El fuego de la chimenea se había apagado y las velas estaban casi consumidas, pero había luz suficiente para que ella viera su tierna sonrisa.

—Estabas cansada.

Estaba agotada. Después de aquel momento sin precedentes en que él la había llenado con su semilla y ella había sentido que el mundo estallaba en una conflagración de luz, habían permanecido juntos en perfecta comunión, hablando solo de vez en cuando. Recibir su esencia en su cuerpo había sido una experiencia trascendental que atesoraría mientras viviera.

Al cabo de un rato, él había empezado a tocarla, provocándole otro clímax con sus dedos. Ella había vuelto a usar su boca con él. Esa vez, Brock se derramó entre sus pechos. Luego, el sueño se apoderó de ella y se quedó dormida.

—Pero no quiero perder ni un momento. —Un miedo horrible le retorció el estómago—. ¿Es hora de irnos?

Con las cortinas echadas, era imposible saber lo tarde que era. Si desperdiciaba sus últimos minutos en esta casa durmiendo, nunca se lo perdonaría.

Brock se dio la vuelta y cogió su reloj de bolsillo de la mesilla de noche. Lo abrió y lo inclinó hacia el fuego para poder ver la esfera.

—No, aún no son las cinco.

Faltaban dos horas hasta que tuvieran que ponerse en marcha. No era mucho. Selina tenía que llegar a Londres esta noche, así que debían ponerse en camino antes del amanecer. No se atrevía a pensar en ello.

Con un suspiro soñoliento, Brock volvió a dejar el reloj sobre la mesa y se giró para pasarle la mano por detrás del cuello.

—Ven aquí.

El ronroneo bajo y el brillo sensual de sus ojos le dijeron a Selina que Brock tenía planes para el tiempo que les quedaba juntos. Ella no se oponía. ¿Cómo iba a rechazar una última oportunidad de experimentar aquella radiante cercanía?

El sabor de sus labios era delicioso. El beso pronto se volvió salvaje, y Brock la aplastó contra las sábanas. Ella bajó la mano para rodear su erección, y se le escapó un gruñido de placer.

—No sé cómo lo haces. Llevamos toda la noche sin parar.

Él le cogió la mano y se la llevó a los labios.

—Eres todo el incentivo que necesito, preciosa.

Ella se retorció hasta acunarlo entre sus muslos.

—Entonces no esperes. Necesito fornicar.

Brock se rio.

—Será mejor que olvides que te enseñé esa palabra.

Mientras ella doblaba las rodillas a ambos lados de las caderas de él, lo miró sin sonreír.

—No quiero olvidar ni un solo segundo de lo que hemos hecho durante esta semana.

El gesto de diversión de Brock se desvaneció, y ella se dio cuenta de que él estaba haciendo todo lo posible por poner buena cara a su inminente separación. Ella debería sentirse mejor al saber que estos días le habían marcado, pero estaba demasiado angustiada.

—Selina... — Volvió a besarla, con una turbulenta expresión de deseo y pena que la sacudió con conmovedora emoción.

Separó sus labios de los de él y le miró a la cara. La primera vez que lo vio, se fijó en su impresionante belleza. Ahora veía mucho más. Amabilidad, humor e inteligencia. Y cariño.

Se preguntó qué aspecto tendría Brock cuando fuera un anciano. Si persistía en esta vida de libertinaje ocioso, pagaría su precio. El cinismo que derramaba en su compañía imprimiría una mueca permanente en sus rasgos. En cambio, si encontraba un propósito y la felicidad, su belleza perduraría.

Podría hacerte feliz, pensó.

Selina atajó ese pensamiento antes de que la llevara a la desesperación. Desear lo que no podía tener era el camino seguro a la locura.

—Mete tu verga dentro de mí —susurró, un poco sorprendida de que esas palabras salieran de sus labios.

Él le sonrió con el afecto que ella se había esforzado tanto en no sentir. Porque, aunque él le tuviera cariño, Selina no se hacía ilusiones de que aquella aventura le cambiara la vida. Una vez que ella se hubiera ido, él llevaría a otra mujer a su cama, y luego a otra. Y, a pesar de que se decía a sí misma que los celos no le hacían ningún bien, ahora mismo estaba enferma de celos. Quería cazar a esas desconocidas y arrancarles cada pelo de sus vacías cabezas.

Supuso que se enteraría de sus nuevas aventuras. Los periódicos se apresuraban a publicar cualquier chisme sobre el notorio lord Bruard y sus escandalosas hazañas.

Cada vez que ella viera su nombre impreso, se le volvería a partir el corazón.

Pero eso pertenecía al futuro. Un futuro que parecía tan sombrío y vacío como un desierto. En este momento, tenía entre sus brazos al hombre que deseaba, y él solo la deseaba a ella. Se negó a dejar que la amargura se apoderase de sus últimas horas juntos.

—Sí, con mucho gusto, mi dulce lassie —dijo Brock.

Deleitándose con la unión perfecta, Selina alzó las caderas para ir a su encuentro mientras él se deslizaba en su interior. Pasaría el resto de su vida sintiendo que le faltaba la mitad de su alma.

Brock se apoyó en los codos y la miró a la cara con sus ojos verdes. Estableció un ritmo lento e implacable, penetrando al máximo, antes de retirarse con un suave deslizamiento que la hizo estremecerse. Ella alcanzó el clímax dos veces mientras él mantenía ese incesante movimiento de vaivén. Con cada embestida, la reclamaba.

No hablaron. Sus cuerpos dijeron todo lo que necesitaban expresar.

Solo hacia el final, cuando el pecho de Brock se agitaba y su piel estaba húmeda por el esfuerzo de contenerse, él habló con voz gruesa.

—¿Me aparto?

Ella lo agarró por las caderas y lo atrajo hacia sí.

—No.

Incluso entonces, las profundas caricias continuaron, hasta que Selina estalló en otro éxtasis exhausto. Estaba dolorida después de tantas horas de pasión, pero esta consumación final fue más dulce que la miel. Más dulce aún fue el momento en que Brock se quedó inmóvil y gimió con su liberación.

Cuando terminó, él se estiró detrás de ella, estrechándola en un suave abrazo, como había hecho tantas veces en esta cama. Selina contuvo las lágrimas y puso su mano sobre la de él, donde acariciaba un pecho desnudo.

—Me has dado alegría y placer, Brock. Tanta alegría y placer…Tal y como prometiste.

Ella esperó a que él respondiera, pero, con un suspiro entrecortado, Brock enterró la cara en su pelo revuelto. Su abrazo se hizo más fuerte y permanecieron en silencio mientras transcurrían sus últimos minutos juntos.

Brock miró por la ventanilla del carruaje.

—No estamos lejos del Carruaje Azul.

El buen tiempo de ayer no había durado. El cielo bajaba pesado y gris, y el aguanieve volaba en el viento cortante. El cochero estaría tan frío como un carámbano y debería de estar maldiciendo a su amo por hacerle conducir en un día de perros.

Hasta el momento, las carreteras se habían mantenido firmes, heladas tras la nevada, pero Selina sabía que el viaje de vuelta a Londres se convertiría en una pesadilla embarrada. Incluso ahora, el carruaje mostraba una peligrosa tendencia a derrapar, y llevaban más de una hora de retraso sobre la hora en que ella había dicho que llegaría al Carruaje Azul.

Selina se incorporó de donde estaba apoyada en el hombro de Brock y se alisó el pelo. Comparado con el viaje a las marismas de Essex, este viaje había sido tranquilo. No habían tenido encuentros sensuales impresionantes. Ni siquiera había habido mucha conversación. Selina no podía soportar expresar con palabras las profundas experiencias de la última semana, y la idea de hablar de los próximos planes la ponía enferma. Así que se recostó contra Brock, tratando de sacar fuerzas del calor de su brazo.

Él se cambió al asiento de enfrente.

—¿Tu carruaje estará esperando?

Ya se lo había preguntado antes. Selina sintió una ácida satisfacción al saber que él también estaba nervioso por su inminente separación.

—Eso espero. Supongo que Kitty también estará allí.

—Gerald vuelve de la escuela mañana por la mañana —dijo él.

—Sí.

—Eso estará bien.

—Sí —dijo Selina—. Aunque va a ser una semana ajetreada.

Brock parecía descontento y cruzó los brazos sobre el pecho mientras pateaba la base de su asiento.

—Por la boda.

—Sí.

El ambiente entre ellos se volvió incómodo, aunque ¿qué otra cosa podía decir ella? Ambos sabían que, en pocos días, el deber la convertiría en la señora de Cecil Canley-Smythe. Mientras Selina se ponía los guantes, le temblaban las manos. En su diccionario privado, el deber se había convertido en sinónimo de desolación.

Malhumorado, Brock miró de nuevo por la ventanilla. Al cabo de un rato, soltó un profundo suspiro y dirigió su atención hacia ella.

—No vuelvas con él, Selina.

El sobresalto la dejó inmóvil. Se hizo el silencio entre ellos, roto solo por el crujido del carruaje y el ruido sordo de los cascos de los caballos.

Le costó encontrar una respuesta.

—Pero sabes que yo...

Una elegante mano cortó el aire. Brock estaba pálido y tenía la mandíbula tensa. Sus ojos verdes brillaban con furiosa determinación.

—Quédate conmigo.

Brock, ¿por qué nos torturas así a los dos? Ya era bastante difícil ceñirse a sus propósitos, sin tener ante sí crueles tentaciones.

Selina hundió los dedos con fuerza en las faldas de su vestido.

—Sabes que eso es imposible.

—¿Por qué?

¿Qué pretendía? Parecía casi rencoroso que sacara el tema ahora. Porque él debía de saber cómo la destrozaba dejarlo. Él sabía todo sobre las mujeres, y ella había hecho muy poco para ocultar sus sentimientos.

Así que el enfado se apoderó de ella cuando le contestó.

—Tengo que pensar en Gerald. No puedo convertirme en tu amante. No puedo manchar el futuro de mi hijo con el escándalo. —Su voz se suavizó—. Sería diferente si solo tuviera que preocuparme de mí misma. Me quedaría contigo y desafiaría al mundo a que me despreciase. Cualquier precio que pagara valdría la pena.

—¿Es eso cierto? —Brock parecía sorprendido—. ¿Dejarías todo, a cambio de ninguna garantía?

Selina le dedicó una media sonrisa.

—Ganaría más de lo que perdería. Mi buena reputación ha sido una fría compañera. Tú, en cambio, me haces sentir que vivo cada minuto al máximo.

Él se inclinó hacia delante para cogerle las manos con una ansiosa desesperación que amenazaba con romperle el corazón. ¿Quién diría que un corazón podía romperse una y otra vez? Y, cada vez, la herida se hacía más profunda. En nombre del cielo, ¿cómo iba a sobrevivir a los años venideros? Su preocupación por Gerald la había mantenido fuerte durante mucho tiempo, pero incluso su amor incondicional por su hijo temblaba ante la estéril existencia que se extendía ante ella.

—¿Me darías eso? —preguntó Brock.

—Con mucho gusto. —Ella le agarró las manos con fuerza—. Pero está Gerald. No puedes pedirme que ponga lo que tenemos por encima de lo que le debo a mi hijo.

—No, no lo haría. —Él hizo una pausa—. Pero escuchar esas palabras es algo que siempre atesoraré en mi corazón.

Selina parpadeó para contener unas lágrimas idiotas e inútiles.

—Así que entiendes por qué no puedo quedarme contigo.

La expresión de él seguía siendo seria. Por encima del traqueteo del carruaje, Selina oyó gritos lejanos, pero estos no pudieron penetrar en la tensa atmósfera del interior del vehículo.

—Honro tu devoción por tu hijo —dijo Brock, y ella sabía que él debía de estar recordando a su propia madre. Los gritos de fuera se hicieron más fuertes—. Pero eres una mujer, además de una madre. ¿Qué hay de ti y de lo que necesitas?

Sintiéndose estúpida, miró fijamente a Brock.

—Yo...

La frase terminó en un grito agudo cuando el carruaje giró hacia la izquierda. Luchando por mantenerse en el asiento, oyó voces confusas, alaridos de caballos asustados y el chasquido del látigo.

—¡¿Qué demonios?! —Brock se abalanzó sobre ella para envolverla en sus brazos, de modo que, cuando el carruaje giró de nuevo y se inclinó sobre un costado, Selina se estrelló contra él y no contra la implacable madera.

—¡Brock! —gritó, mientras el mundo se ponía patas arriba. En sus oídos resonaron el crujido de la madera al romperse.

Él era lo único sólido a lo que podía aferrarse, mientras el carruaje se inclinaba aún más y se detenía en un ángulo agudo.

Cuando recuperó el aliento lo suficiente para abrir los ojos, Brock y ella estaban acurrucados contra la puerta. Les llovían cristales rotos. Fuera, parecía reinar el caos más absoluto. Voces airadas y relinchos de caballos.

El abrazo de Brock se estrechó sobre ella.

—Por el amor de Dios, Selina, ¿estás bien?

—Sí, creo que sí. ¿Y tú? —Ella levantó la cabeza y, a través de su mareo, vio que él la miraba alterado—. Estás sangrando.

Por debajo de su desordenado pelo negro, la sangre le chorreaba por la frente.

—¿Lo estoy? —dijo él.

Dios mío, que no sea nada, que esté bien…

Selina le palpó la frente con una mano inestable. La rápida reacción de Brock la había salvado a ella de resultar herida. Pero no podía soportar pensar que, al protegerla, él hubiera sufrido un daño grave.

—¿Te duele en alguna otra parte?

—Estoy condenadamente dolorido, pero creo que estoy bien. Algún cristal de la ventana debe de haberme alcanzado. Seguro que es solo un rasguño.

—Las heridas en la cabeza pueden ser peligrosas. ¿Estás mareado? ¿Ves doble?

El carruaje se tambaleó y se inclinó aún más sobre su costado, empujando a Brock y Selina con más fuerza contra la puerta, que crujió en señal de protesta. Ella se atrevió a echar un vistazo por la ventanilla destrozada y vio una zanja fangosa debajo de ellos. El estómago se le encogió de vértigo.

Antes de que pudiera incorporarse, la puerta del otro lado se abrió de golpe y un desconocido vestido con un grueso gabán les miró fijamente.

—¿Están heridos, señor, señora?

—Nada grave —dijo Brock con admirable frialdad—. ¿Qué ha pasado?

—Venían directos hacia mí, cuando atravesaron un bache de hielo y se deslizaron justo delante de mi coche. Por la sangre de Cristo, pensé que moriríamos todos.

—¿Está Erskine a salvo? —preguntó Brock.

—Si se refiere a su cochero, señor, creo que se ha roto el brazo. Salió despedido en el accidente.

—Maldita sea —murmuró Brock—. Pobre muchacho. ¿Y los caballos?

—Las bestias han salido mejor paradas. Las he liberado. Están asustados, pero sin heridas.

—Eso es algo.

—¿Puedo ayudarles a salir de ahí?

—Sí, por favor. Ayude primero a la señora. —Brock agachó la cabeza para hablarle a Selina al oído—. ¿Puedes moverte, cariño?

—Sí, seguro que puedo —dijo ella, aunque soltar a Brock se llevó la mayor parte del coraje que le quedaba.

—Inclínese hacia mí, señora, y la sacaré.

Selina se apartó tímidamente de Brock y le tendió las manos al desconocido. Ella se había golpeado el hombro en el choque y le dolían los brazos, pero sospechaba que no había sufrido nada más que magulladuras. Al menos podía moverse, así que dudaba que se hubiera roto algún hueso. El estado de Brock la preocupaba. Había sufrido la mayor parte del impacto.

Las manos del hombre se cerraron en torno a las suyas con una firmeza tranquilizadora. Brock apoyó las manos en la cintura de ella, dispuesto a empujar. Todo aquel movimiento en el interior de la cabina hizo que el carruaje se balanceara de forma alarmante. Selina se mordió el labio y se dijo que un ataque de histeria no haría ningún bien a nadie.

—Me llamo Plaistow —dijo el hombre con voz tranquila—. Soy el cochero de lord Derwent.

Selina apenas se dio cuenta de la coincidencia. Estaba demasiado frenética por escapar del carruaje antes de que este volcara.

—¿Está lista? —preguntó el hombre.

—Sí —dijo ella, sonando más segura de lo que se sentía.

Entre Plaistow tirando y Brock empujando, Selina consiguió salir del carruaje. Plaistow se enderezó y la sujetó del brazo mientras mantenía su propio equilibrio en la carretera.

—¿Se encuentra bien, milady?

Selina observó la precaria posición del carruaje, inclinado sobre la profunda zanja. El vehículo no tardaría mucho en volcar por completo.

—Sí —dijo débilmente. Sus piernas parecían capaces de sostenerla y, aunque su salida del vehículo le había desencadenado una serie de dolores y molestias, estaba de una pieza. El vestido tenía una manga rota y el pelo se le había soltado en el choque. Pero, gracias al heroísmo de Brock, había salido ilesa de lo que podría haber sido un desastre—. Déjeme ayudarle con Su Señoría.

Selina oyó otro crujido inquietante, pero, cuando vio la cabeza de Brock asomar por la puerta abierta, soltó un grito de alivio. Aunque, con toda esa sangre corriendo por su rostro, tenía un aspecto espantoso.

—Ayúdelo, Plaistow —dijo ella de nuevo.

—¿Puede ponerse en pie? —le preguntó el hombre a Brock.

—Sí —dijo este. Otro crujido del carruaje destrozado hizo que Selina entrase en pánico—. Rápido, antes de que vuelque el carruaje.

Plaistow se precipitó hacia delante para agarrar a Brock por los brazos y tirar de él. El violento movimiento fue demasiado para el equilibrio del carruaje. Con una ráfaga de agudos chasquidos, el antes opulento vehículo se precipitó a la cuneta, aterrizando con un sonoro estruendo y el chasquido de más cristales rotos.

Selina se apresuró a sostener a Brock antes de que este cayera al suelo. Se tambaleó cuando todo su peso recayó sobre ella.

—¿Todo bien, milord? —dijo Plaistow—. Tuvimos suerte de que nadie muriera. Pensé que había llegado mi hora, no me importa decírselo.

—Gracias por su ayuda —dijo Brock, logrando mantenerse de pie antes de que las rodillas de Selina se doblaran por el esfuerzo.

Una vez pasado el peligro inmediato, Selina empezó a temblar como una hoja. Se aferró al brazo de Brock y respiró entrecortadamente para despejar la niebla de su cabeza. Por primera vez desde el accidente, prestó atención a lo que la rodeaba.

Estaban parados en un tramo vacío de carretera, con campos llanos y sin vida que se extendían a su alrededor. Era un lugar frío y sombrío para tener un accidente. Nadie había hecho nada por reunir a los caballos desde que Plaistow los había soltado del carruaje de Brock. Ahora, los asustados animales se arremolinaban alrededor, resoplando y arrastrando las correas de cuero rotas. Era un milagro que hubieran sobrevivido al choque sin sufrir daños graves.

El carruaje de Brock no tenía arreglo, así que esperaba que Plaistow y los pasajeros del coche estuvieran dispuestos a llevarla a ella y a su amante. En el Carruaje Azul, Kitty y John estarían muy preocupados por ella.

Al borde de la carretera, Erskine, el cochero de Brock, estaba sentado cogiéndose el brazo herido. Más allá, dos hombres bien vestidos conversaban a un costado del otro carruaje, que no parecía haber sufrido daños.

El miedo la invadió cuando se dio cuenta de que uno de los hombres era lord Derwent. Pero eso no fue nada comparado con el terror que la atravesó cuando el otro hombre se volvió hacia ella.

A lo lejos, Selina se encontró con el rostro horrorizado de Cecil Canley-Smythe. Él dio un paso inseguro en su dirección.

—¿Selina?

Entonces, él se dio cuenta de que ella estaba junto a uno de los libertinos más famosos de Inglaterra, y sus facciones se tensaron con furia.





Capítulo 11

 
Brock sintió que Selina se ponía rígida a su lado y oyó que alguien pronunciaba su nombre. Dejó de contemplar su carruaje destrozado a tiempo para que el prometido de Selina lo empujara lejos de ella.

Tomado por sorpresa, Brock no ofreció resistencia inmediata cuando Cecil la agarró del brazo y la atrajo hacia él.

—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

Brock vio cómo la confianza que él tanto amaba desaparecía del rostro de Selina, convertida ahora en vergüenza y miedo.

—Cecil, yo...

—Suéltala —dijo Brock con una calma inquietante.

Cecil le dirigió una mirada altiva.

—No tiene ningún derecho sobre esta mujer.

—Cecil, por favor, no hagas una escena —suplicó Selina, echándose hacia atrás para intentar zafarse de su agarre.

—Canley-Smythe, ¿qué es esto? —Lord Derwent se acercó a Cecil y luego se percató de la presencia de Selina y Brock. El disgusto endureció sus facciones aristocráticas al darse cuenta de quién había ocupado el otro carruaje—. Señora Martin, a su servicio. Bruard...

—Derwent —dijo Brock con frialdad. Se esforzó con rapidez por buscar alguna excusa para explicar la presencia de Selina en su carruaje—. La señora Martin se ha alojado en casa de una amiga de la localidad, y me ofrecí a recogerla a la vuelta de mi pabellón de caza en la costa.

—Ya entiendo… —dijo Derwent lentamente. Para su disgusto, Brock supo que, en efecto, lo entendía. Demasiado bien.

—La señora Martin ha sufrido una terrible experiencia y hace frío aquí fuera. ¿Podría convencerle de que me permita acompañarla hasta el Carruaje Azul? Tiene un coche esperando allí para llevarla a Londres.

Cecil soltó a Selina como si estuviera infectada con alguna enfermedad contagiosa.

—Mejor dejar que la infernal traidora se congele.

—Cecil, como ha dicho lord Bruard... —comenzó a decir ella, sonando aún menos convincente que Brock.

—No nací ayer, ramera mentirosa. Has estado con ese bastardo lascivo desde que te dejé.

Brock vio que Selina se estremecía y se acercó con el brazo extendido, pero ella retrocedió ante su protección. El horror en su rostro había amenazado con romperle el corazón, pero que ella se negase a aceptar su ayuda era mucho peor.

—Cuide su lengua cuando hable con la señora —le espetó Brock.

—Le hablaré según lo que juzgan mis ojos.

Derwent hizo una mueca de dolor. Estaba claro que deseaba evitar el dramatismo.

—Canley-Smythe, me doy cuenta de que este encuentro es inesperado, pero perder los nervios no beneficia a nadie.

Brock vio que Cecil se planteaba dar una respuesta acalorada, pero debió de entrar en juego su propio interés. No querría ofender a un hombre tan poderoso como lord Derwent. En señal de reconocimiento, se inclinó.

Derwent asintió, aunque su expresión no se suavizó. Le tendió el brazo a Selina.

—¿Puedo ofrecerle un asiento en mi carruaje, señora Martin?

—Gracias, pero si... si Erskine tiene un brazo roto, debería llevarlo a él. Solo me magullé en el accidente, milord.

El orgullo amenazaba con reventar el pecho de Brock. Incluso en el que debía de ser el peor día de su vida, Selina pensaba en los demás antes que en sí misma.

Derwent frunció el ceño, como si la idea de que un sirviente compartiera el aire que él respiraba ofendiera cada gota de su sangre azul.

—Solo hay sitio para cuatro —dijo Derwent tras una pausa—. Si nos llevamos al herido, el señor Canley-Smythe o lord Bruard deben quedarse aquí.

El horror inundó a Brock ante la perspectiva de dejar que Selina se fuera sin él. No se fiaba de Cecil, que parecía dispuesto a cometer un asesinato. Era lo más parecido a la pasión que había visto nunca en aquel zoquete con cara de bacalao. Y Brock sabía desde el principio que, aunque Selina no deseaba a Cecil, él si la deseaba a ella.

Selina se separó para cruzar hacia donde estaba sentado Erskine, pálido y en evidente agonía. Brock la siguió, ansioso por hacer algo para mejorar la situación de Selina y odiando sentirse tan impotente.

—Tenemos que entablillar ese brazo antes de que viajes, Erskine —dijo con una voz impresionantemente firme—. Siento mucho que te lastimaras.

—Och, señora, no hay necesidad de preocuparse por mí. Estaré como una rosa en un santiamén. —Pero cuando el hombre intentó levantarse, se quedó blanco como la leche.

Aliviado por tener algo práctico que hacer, Brock regresó a su carruaje. Se deslizó por la cuneta y sintió que sus botas se hundían en el barro mientras arrancaba un eje de las ruedas. Lanzó el palo de nuevo a la carretera y luego cogió el equipaje de la parte trasera del coche.

Plaistow apareció en lo alto de la zanja.

—¿Puedo ayudarle, milord?

—Buen hombre. ¿Puede echarme una mano?

La cuneta era empinada y resbaladiza. Brock había bajado con relativa facilidad. No estaba seguro de volver a salir sin ayuda.

Cuando volvió al camino, rebuscó en su bolsa y sacó media docena de pañuelos de cuello. También aprovechó para frotarse la cara y las manos con un poco de nieve para limpiarse un poco la sangre.

Se volvió hacia Plaistow.

—¿Me ayudará a entablillar el brazo roto de mi cochero?

Para cuando Erskine estuvo listo para viajar, tras un intervalo de dolor atroz que soportó con impresionante estoicismo, Derwent y Canley-Smythe se habían retirado al interior de su carruaje. Ninguno de los dos se había ofrecido a ayudar con las heridas del cochero.

—¿Más brandy, Erskine? —preguntó Brock, mientras él y Selina ayudaban al fornido joven a levantarse. Ahora que Erskine estaba listo para viajar, Plaistow les había dejado para comprobar que sus caballos estaban en condiciones de ponerse en marcha.

Erskine estaba ceniciento, y era evidente que estaba en estado de shock.

—Sí, gracias —murmuró el joven, tambaleándose mientras se ponía en pie.

—Quédate con esto. —Brock le entregó la petaca de plata—. Puede que la vuelvas a necesitar antes de llegar al Carruaje Azul.

Con algunos tropiezos, Brock y Selina llevaron a Erskine hasta el carruaje. Derwent salió cuando se acercaban.

—Si nos llevamos a su hombre —le dijo a Brock—, alguien tiene que quedarse atrás.

—Que me aspen si le cedo mi asiento a ese canalla perseguidor de enaguas —gruñó Cecil desde el interior del vehículo.

Brock captó un destello de terror en los ojos de Selina ante la perspectiva de verse atrapada con Cecil. Brock bajó la voz para dirigirse a Derwent.

—Creo que es mejor que la señora Martin no esté a solas con Canley-Smythe.

Derwent todavía parecía como si algo en los alrededores apestara.

—Tiene mi palabra de que ella no sufrirá ningún daño, Bruard.

La mueca que Derwent le dedicó a Selina indicaba que, a pesar de sus promesas, creía que se merecía todo lo que le pasara. Brock luchó contra el impulso de sacarle a golpes la santurronería a aquel imbécil. Ahora mismo, Selina y él necesitaban la ayuda de Derwent y su discreción, aunque Brock tenía la sombría sensación de que eso era demasiado pedir.

—Gracias —dijo con esfuerzo.

—Puede esperar aquí y le enviaremos ayuda, o puede seguirnos en uno de los caballos de su carruaje —dijo fríamente Derwent.

Ahora que Selina ya no se preocupaba por Erskine, el breve rasgo de coraje se desvaneció de su expresión. Volvía a parecer que se había acabado el mundo. Maldita sea…

—Montaré en uno de los caballos. —Brock alzó la voz para que Cecil le oyera y supiera que tenía intención de llegar a la posada poco después que ella—. Debería ir justo detrás de usted, Derwent, cuando llegue al Carruaje Azul, ¿podría esperar allí con la señora Martin, para que ningún rufián la moleste?

Brock se refería a un rufián en particular. Para alivio de Brock, Derwent asintió.

—Será un placer.

No sonaba como si fuera a ser un placer, pero, en estos momentos, Brock se conformaría con lo que pudiera conseguir.

—¿Podría también enviar a alguien para reunir al resto de los caballos?

—Por supuesto.

Brock se inclinó ante Selina y le dirigió una sonrisa destinada a infundirle valor.

—Qué mala suerte que nuestro corto viaje juntos haya terminado en dolor, señora Martin.

Ella no levantó la vista hacia él. Brock ardía en deseos de decirle que todo iría bien, que él se encargaría de que así fuera. Ardía en deseos de hacerla suya y mandar a Cecil al infierno. Ardía en deseos de tomarla en sus brazos y besarla hasta que pareciera la mujer valiente y enérgica que él sabía que ella era en el fondo, y no aquella niña asustada.

Pero todo este ardor no le servía de nada. Mientras tuvieran público, Brock tenía que hacer todo lo posible por guardar las apariencias, a pesar de que todos los presentes sabían por qué la señora Martin había compartido carruaje con el escandaloso conde de Bruard. Diablos, hasta los caballos probablemente lo sabían.

Derwent volvió a ofrecerle el brazo.

—Señora Martin, ¿puedo ayudarla a entrar?

Selina lanzó una mirada nerviosa al interior sombrío del coche.

—Creo que Erskine debería ir primero.

—Erskine, yo te ayudaré —dijo Brock, antes de que Derwent pudiera protestar.

—Gracias, milord. Siento mucho causarle problemas.

—Siento que te hayas herido —dijo Brock.

Introducir a un hombre con un brazo entablillado en el reducido espacio requirió más esfuerzo y tiempo de lo que Erskine o Derwent imaginaron. Cecil hizo sentir su disgusto cuando el cochero se acomodó a su lado, pero Brock estaba decidido a que Selina no se sentara junto a su prometido. Al menos, si se sentaba junto a Derwent, tendría cierta protección. Cómo detestaba tener que dejarla marchar sin él, aunque haría lo posible por alcanzarla antes de que llegaran a la posada.

Derwent tomó asiento frente a Cecil y Erskine. Brock cogió a Selina del brazo y le habló en voz baja mientras ella subía al coche.

—Querida, lo siento muchísimo...

—Ahora no —murmuró Selina, y se apartó para buscar su sitio. Brock no pasó por alto la fulminante mirada que Cecil le dirigió a su prometida, pero esperaba que la presencia de Derwent -y quizá también la de Erskine- lo mantuviesen a raya hasta el Carruaje Azul.

—Cierre la maldita puerta —gruñó Cecil—. Está helando.

Con el corazón oprimido por la culpa, la pena y el miedo, Brock dio un portazo y retrocedió. A medida que el corto y frío día llegaba a su ocaso, Plaistow puso a los caballos en movimiento.

Selina juntó las manos temblorosas en su regazo y se dijo a sí misma que no lloraría. Fijó la mirada en la sombría vista que se extendía al otro lado de la ventanilla, pero no miraba el paisaje. En lugar de eso, se esforzó por asimilar la enorme magnitud del desastre que se había abatido sobre ella.

Brock había hecho todo lo posible por cubrir su presencia con una excusa inocente, pero ni un niño de pecho creería su endeble historia. Las náuseas se agitaron en su garganta cuando imaginó lo que podría ocurrir ahora que Cecil había descubierto su infidelidad.

Y no solo Cecil. Había otros testigos, aparte de un prometido que, si tenía sentido común, podría ver alguna ventaja en sofocar el escándalo. Después de una semana con los Derwent, Selina no se hacía ilusiones de lo lejos que llegaría el delicioso cotilleo sobre la primorosa señora Martin abriéndose de piernas para aquel libertino de lord Bruard. Un chisme aún más delicioso ahora que incluía el picante añadido de que el prometido de la dama había sorprendido a esta en compañía del seductor.

Quería hundirse en el suelo de carruaje y desaparecer. La vergüenza y el miedo le oprimían el pecho con una banda de hierro que se tensaba a cada segundo y amenazaba con cortarle la respiración. Después del accidente, estaba dolorida y agarrotada, pero su malestar físico no era comparable a la miseria que bullía en su vientre.

Unas manchas negras nublaron su visión. Se dio cuenta de que estaba a punto de desmayarse, lo que laceraría su orgullo más que el llanto. Un dolor agudo en los pulmones le recordó que debía respirar. Su vista se aclaró, pero no se sintió aliviada. La devastación se extendía en todas direcciones y ella quería morirse por la humillación.

Desde que Gerald nació, había hecho todo lo posible por ser una buena madre. Lo protegió todo lo que pudo de los efectos de los excesos de su padre. Le ofreció un amor seguro y estable. Intentó enseñarle a distinguir el bien del mal.

Ahora, el escándalo todopoderoso que estaba a punto de estallar sobre su cabeza haría pensar a su hijo que su madre era una zorra consumada. No importaba que, cuando Brock la tocaba, se sintiera más pura que nunca en su vida. Ella no era más que otra cabeza hueca que había sucumbido al encanto fatal de lord Bruard. El hecho de que su estupidez le hubiera costado un matrimonio con uno de los hombres más ricos de Inglaterra solo aumentaría las habladurías maliciosas. Desde Land's End hasta John o'Groats, la gente se reiría, la señalaría con el dedo y chasquearía la lengua en señal de encantada desaprobación.

Selina se aferró las arrugadas faldas hasta que los nudillos se le pusieron blancos. No sabía cómo podría soportar la angustia que se avecinaba.

Peor aún, perdería a su hijo. Sin Cecil, no tenía dinero para mantener a Gerald. Incluso si lo tuviera, sus fideicomisarios insistirían en apartarlo de su peligrosa influencia. Su abuela se lo llevaría con ella y lo sometería al mismo tratamiento asfixiante que había convertido a Roderick en un vago.

Mi querido Gerald, lo siento mucho...

Selina no podía imaginar que él lo entendería. Era demasiado joven. Y una vez que lo apartaran de su lado, creería que su madre era una ramera. Crecería odiándola.

Que Dios la perdonase, ¿cómo había podido hacer algo tan terrible?

Un grito de angustia surgió en su garganta. Luchando por mantener un silencio digno, Selina apretó aún más las faldas.

El silencio en el carruaje vibraba de hostilidad. El pobre Erskine parecía sufrir terriblemente, y parecía desear haberse quedado atrás con los caballos de Brock. Ella no podía culparle. Lord Derwent la miraba como si fuera barro bajo sus pies. Lo cual era el colmo de la hipocresía, dado que su amante de toda la vida había sido invitada a la reciente fiesta de la casa. Puede que las damas de alta alcurnia hubiesen despreciado a Selina, pero su presencia no había refrenado sus lenguas chismosas.

Se estremeció. Lenguas chismosas que pronto contarían las historias del libertino, el trepador social y la viuda lasciva.

Cecil estaba sentado echando humo en un rincón. Su cuerpo orondo parecía hincharse hasta ocupar más espacio del que le correspondía. Incluso sin decirlo, su rabia amenazaba con quemarle a Selina como el ácido.

—Ya casi estamos en la posada —dijo Derwent con voz distante.

Selina debería sentirse aliviada, pero era enfermizamente consciente de que, en cuanto llegara al Carruaje Azul, empezaría el resto de su vida. Ahora mismo, incluso la perspectiva de viajar para siempre con un Cecil lívido y un lord Derwent desdeñoso era preferible a enfrentarse al desastre en que lo había convertido todo.

Cometió el error de apartarse de la ventanilla, lo que llamó la atención de Cecil. Este la miró como si la odiara. ¿Qué otra cosa podía ella esperar?

Pero desde el accidente, la curiosidad la corroía. Por fin, se atrevió a satisfacer la curiosidad que la corroía.

—¿Por qué estás aquí? —le preguntó ella—. Creía que ibas al norte a ver a los encargados de tu fábrica.

Una mueca torció los gruesos labios de Cecil.

—Y yo que pensaba que volvías a Londres para preparar nuestra boda... Parece que ambos estábamos equivocados. —Su sarcasmo se volvió malicioso—. En efecto, me equivoqué con la virtuosa viuda Martin.

Selina no pudo contener un leve gemido de angustia, aunque le esperaban cosas peores, ahora que su relación con Brock iba a ser de dominio público.

—Le pedí al señor Canley-Smythe que regresara pronto de sus fábricas —intervino Derwent—, ya que deseaba discutir nuestros asuntos más extensamente de lo que lo hicimos durante la fiesta en la casa.

—Menos mal que Su Señoría me invitó —espetó Cecil—. O me encontraría atado a una mujer de la que ahora me avergüenzo de decir que soy un conocido.

Selina se mordió el labio y se recordó a sí misma que no lloraría delante de Cecil. No le daría esa satisfacción. Pero le resultaba muy difícil mantener la compostura.

—¿Nada que decir, Selina? —se mofó aquel.

Se dio cuenta de que estaba decepcionado porque ella no le devolvía el insulto. Pero ¿qué podía decir? Él tenía derecho a enfadarse. Ella lo había traicionado y humillado de la peor manera posible. Y, aunque podía ser un zafio y un grosero, no se merecía esto.

—Solo que lo siento, Cecil —dijo Selina en voz baja, mientras enlazaba las manos en su regazo—. Te he hecho un daño imperdonable, y no hay nada que pueda hacer para enmendarlo.

Él siguió acosándola.

—Apuesto a que lo lamentas. Has perdido un lugar honorable como esposa de un hombre rico, a cambio de unos días en la sucia cama de un libertino. Has demostrado ser una puta, señora. Y una puta estúpida, además.

—Canley-Smythe, ya basta —dijo lord Derwent, mientras Selina se mordía el labio con tanta fuerza que saboreó la sangre.

La mandíbula de Cecil se tensó en una línea tensa, pero inclinó la cabeza hacia Derwent.

—Disculpe, milord. La fuerza de mis sentimientos me venció.

El tono de Derwent seguía siendo autoritario.

—Comprendo que esté sufriendo una decepción, pero hágame el favor de contenerse mientras esté en mi compañía.

—Mis disculpas —dijo Cecil con rigidez, pero el ceño fruncido que dirigió a Selina le hizo saber que tenía mucho más que decir y que pensaba encontrar una oportunidad para hacerlo.

Que Dios me ayude, rogó ella para sí.

Kitty debía de haber estado esperando junto a la puerta principal del Carruaje Azul, porque salió corriendo por el bullicioso patio en un arrebato de alivio en cuanto lord Derwent ayudó a Selina a bajar de su carruaje.

—¡Señorita Selina, gracias a Dios! He estado muy preocupada por usted. Temía que hubiese sufrido algún percance. —La mirada de Kitty se clavó en ella—. Señor, señora, ¿se encuentra bien? Tienen un aspecto terrible.

Selina supuso que «algún percance» podría describir las calamidades del día. Esbozó una sonrisa y se esforzó por sonar como si su vida no hubiera llegado a su fin.

—Hubo un accidente de carruaje, pero no resulté herida. Solo algunos moratones. ¿Dónde está John? Me gustaría irme a Londres enseguida.

El patio estaba abarrotado y no había ni rastro de Brock. No les había adelantado por el camino, pero ella esperaba que no estuviera muy lejos. La suerte no la acompañaba hoy. Fue vagamente consciente de que Cecil salía del carruaje. Lord Derwent estaba de pie a unos metros, solicitando un salón privado y disponiendo que atendiesen a Erskine.

Selina trató de huir de las miradas curiosas dirigidas a los recién llegados. Nadie pasaría por alto a la mujer desaliñada que había bajado del elegante carruaje en compañía de dos caballeros acomodados y un hombre herido. Deseó poder esconderse bajo su sombrero, pero lo había dejado en el carruaje destrozado.

Estaba a punto de derrumbarse. Toda la confusión emocional que le supuso abandonar el pabellón de caza, luego el accidente y ahora esta humillación pública —humillación que seguramente empeoraría a medida que se extendiera el escándalo—, la abrumaba. Tropezó al avanzar hacia la entrada de la posada.

—Señora, déjeme ayudarla. —Cuando Kitty puso un brazo de apoyo alrededor de la cintura de Selina, esta se hundió en el agarre de su criada. La chica bajó la voz—. Pensé que cierto caballero vendría con usted.

Selina también habló en voz baja.

—El conde nos sigue a caballo.

Los sirvientes de la posada ya bullían a su alrededor. Más gente para ser testigo de su desgracia, pensó ella amargamente. Oyó el gemido estrangulado de Erskine mientras intentaban moverlo.

—Tú y yo tenemos que hablar antes de que te vayas —dijo Cecil detrás de ella, en un tono que hizo que a Selina se le erizase el cabello de la nuca.

—Cecil, los ánimos están muy caldeados en este momento. —Ella se esforzó por parecer controlada. Una mirada preocupada de Kitty le dio a entender que no lo había conseguido. Aunque le debía una explicación a Cecil, no quería hablar con él mientras la ira le invadía—. Será mejor que vengas a verme a Londres.

La mano que se enroscó alrededor de su brazo no era suave como la de Kitty.

—No, debemos resolver esto ahora, señora Martin.

Desde que aceptó casarse con él, Cecil la había llamado Selina. Su cambio de estatus en su vida era evidente. Se avecinaba un futuro angustioso, pero no pudo contener una oleada de alivio al darse cuenta de que ya no tenía que compartir la cama de Cecil Canley-Smythe. Desde que había aceptado que casarse con él era la única forma de conservar a Gerald, la perspectiva de las manos de Cecil sobre ella la enfermaba.

Cecil la agarró con fuerza por el brazo, magullado por el accidente, pero Selina se negó a acobardarse. Se separó de Kitty y levantó la barbilla. Aunque se sintiera avergonzada, se negaba a mostrarse débil como Cecil quería. Cuando entraron en la abarrotada posada, la criada siguió sus pasos.

—Por aquí, señor, señora —dijo el regordete posadero, señalando un pasillo de baldosas blancas y negras.

Cecil ignoró al hombre y tiró de Selina hacia las escaleras. Ella se puso rígida e intentó soltarse.

—Prefiero quedarme abajo —dijo con los labios rígidos.

La mirada desdeñosa de Cecil la hizo retroceder.

—Sus deseos ya no cuentan, señora Martin.

—Sin embargo, yo...

—Señor, lord Derwent ha solicitado un salón privado en la planta baja para la señora —dijo el posadero con voz temblorosa. Selina no lo culpaba por parecer nervioso.

—Su Señoría no tiene autoridad sobre esta hembra —le espetó Cecil.

Selina ocultó una mueca de dolor ante su degradación de dama a simple mujer.

—Cecil, todo lo que quieras decirme, puedes decírmelo abajo.

Él le habló en un susurro para que solo ella pudiera oírle.

—Supongo que preferirías evitar una escena.

—Seguro que tú también —respondió ella—. Cualquier escándalo te perjudicará tanto como a mí.

La sonrisa cruel que curvó los labios de Cecil le produjo otra sacudida de terror. Este no era el hombre que ella había conocido. Siempre había sido autoritario, pero ahora temía su violencia.

—Después de la forma en que me has tomado por tonto, podría hacerte lo que quisiera, y ningún hombre aquí levantaría un dedo para detenerme.

Selina tenía la horrible sensación de que él estaba en lo cierto. Ella era la culpable. De hecho, si Cecil le daba una buena paliza, la mayoría de los hombres lo aclamarían. Desesperada, se giró para mirar detrás de él, rezando para que Brock apareciera. Pero ningún hombre alto y peligroso merodeaba por las puertas.

Luchó por mantener la compostura.

—Quieres hacerme daño, lo entiendo.

—Sí, lo sé, pero no vales el esfuerzo. Puede que no haya nacido caballero, pero eso no significa que carezca de educación.

A Selina le parecería más convincente si, al mismo tiempo, su mano no estuviera aplastando su brazo dolorido. Y si no estuviera temblando de rabia apenas contenida.

—Me quedaré con usted, señorita Selina —dijo Kitty a sus espaldas con firmeza.

Selina se esforzó en sonreírle.

—Gracias, Kitty.

—He reservado un salón donde la señora Martin puede esperar en privado —dijo lord Derwent, a la vez que entraba por la puerta.

—Me gustaría quedarme con su señoría —balbuceó Selina.

—¿Buscando ya un nuevo amante?

Ella se estremeció ante la malévola pregunta de Cecil, pero, antes de que pudiera responderle, él se volvió hacia Derwent.

—La señora Martin y yo tenemos asuntos privados que discutir, milord. Puede confiar en mi honor.

—Eso espero —dijo Derwent brevemente. A pesar de su promesa a Brock, estaba claro que no estaba interesado en esforzarse por proteger a Selina.

Esta volvió a estirar el cuello para mirar hacia la puerta. No vio a Brock. Se le hizo un nudo en el estómago por el miedo. Las sienes le latían, pero subió el primer escalón con toda la dignidad que pudo reunir.

—Quédate cerca, Kitty —murmuró, mientras Cecil ascendía las escaleras delante de ella a un ritmo que la hacía tropezar a su paso.

Cecil la arrastró por un pasillo. Selina empezó a sentirse mareada de terror.

—Señora, creo que deberíamos volver —balbuceó Kitty detrás de ella.

Selina se detuvo de pronto.

—No iré más lejos.

—Irás tan lejos como yo te ordene —gruñó Cecil frente a una puerta.

Sin soltar a Selina, giró el pomo y la abrió de golpe. Ella tardó un momento en darse cuenta de que esta vez lord Derwent no había invitado a Cecil a alojarse en su casa.

—Entra, zorra infiel.

—¡Señor! —protestó Kitty mientras Cecil empujaba a Selina dentro de un gran salón atestado de muebles ornamentados y anticuados.

Al din, Cecil la soltó para girarse y llevar a Kitty de vuelta al vestíbulo.

—Ya he tenido suficiente de ti, pequeña entrometida.

—¡Señor! ¡Señorita Selina! —gritó la muchacha.

Cuando Kitty se abalanzó sobre él para entrar de nuevo en la habitación, él cerró la puerta de una patada y echó el cerrojo. Los gritos de indignación de Kitty quedaron amortiguados tras varios centímetros de buen roble inglés.

El pánico se apoderó de Selina, pero sabía que, si mostraba el menor signo de debilidad, Cecil la destrozaría. Así que levantó la barbilla y le miró con el orgullo que había aprendido durante la última semana.

—Di lo que tengas que decir, Cecil, y luego suéltame. Gerald vuelve mañana del colegio y me gustaría estar allí cuando llegue.

Su sereno desafío lo sorprendió. Dada su propia falta de carácter la última vez que habían estado juntos, Selina no podía culparle.

—No eres apta para ser madre. Y pensar que le presenté a mi madre a una ramera como tú... Me sonrojo al pensarlo. Ella me advirtió sobre ti.

—Te advirtió sobre mí porque estaba celosa —se atrevió a decir Selina—. Quiere ser la única mujer en tu vida.

Cecil enrojeció de ira y cerró los puños.

—¿Te atreves a criticar a una mujer de tan intachable reputación? No puedo creer que haya estado tan engañado contigo.

Selina suspiró. Tenía la sensación de que el histrionismo de Cecil iba a continuar durante un tiempo.

Por muy viles que fueran las consecuencias de convertirse en una mujer caída, su desgracia le ofrecía una nueva libertad.

—Sé que quieres gritarme e insultarme, pero démoslo por hecho. Te he engañado y decepcionado, y ahora va a haber un gran escándalo cuando todos me tachen de ramera y a ti de incauto. Pero, por el amor de Dios, al menos separémonos con un mínimo de civismo.

—¿No tienes vergüenza? —El asombro lo dejó boquiabierto—. Suenas como si te importara un comino lo que ha pasado.

Cecil le importaba un comino, pero ni siquiera su desesperada temeridad le permitía decir eso.

—Claro que me importa —dijo ella—. Me importa haber manchado mi buen nombre. Me importa el escándalo. Me importa que estoy segura de que perderé a Gerald.

—Y a ti te importa que te hayan descubierto… —dijo él en tono sarcástico—. Supongo que pretendías pasar corriendo de la cama de Bruard a la mía y no confesar nunca tus pecados.

Al principio, eso era justo lo que ella pretendía. Y por eso, Selina supuso que merecía cualquier castigo que el mundo le impusiera. Pero ahora se preguntaba si, incluso con el futuro de Gerald en juego, habría sido capaz de aceptar a Cecil como marido. Después de experimentar la pasión de Brock, ¿cómo podía rebajarse a casarse con Cecil?

Selina deslizó el anillo de diamantes de su dedo, el cual se había vuelto a poner esa mañana, y se lo tendió.

—Por favor, cógelo, Cecil.

Este se lo arrebató de las manos.

—Encontraré una mujer digna de este anillo.

—Espero que sí —dijo Selina, luchando por mantener la calma mientras veía cómo se guardaba la joya en el bolsillo—. Ahora voy a bajar a buscar a mi doncella y a mi cochero para poner rumbo a Londres. No creo que tengamos motivos para volver a vernos. Sé que no me creerás, pero no te guardo rencor.

La dura mirada de Cecil era de algún modo más amenazadora que sus anteriores bravatas.

—Supongo que esperas que Bruard te mantenga en una vida de lujo. Bueno, puede que lo haga durante una semana o dos. Pero todo el mundo conoce su corta capacidad de atención, cuando se trata de sus amantes.

—No tengo ni idea de lo que pretende hacer lord Bruard —dijo ella fríamente.

—Sé que me ha robado lo que me pertenecía —gruñó él.

Esta vez, la marea de miedo que recorrió a Selina le heló la sangre. No le muestres que tienes miedo. No le muestres que tienes miedo. Luchó por aferrarse a algo de autoridad.

—No puedes querer asaltarme aquí, Cecil. Hay una posada llena de gente para venir en mi ayuda.

Él le agarró la muñeca con fuerza y tiró de ella hacia sí.

—Que me condene si quiero seguir casándome contigo.

—Lo sé —dijo ella con los labios apretados.

—Pero eso no impide que me des lo que le diste a ese bastardo de Bruard.

Una náusea ascendió por la garganta de Selina y se apartó de él.

—No seas grosero.

La furia se encendió en los ojos de Cecil, y le agarró la muñeca con tanta fuerza que ella oyó el chasquido de los huesos.

—Grosero, ¿lo soy?

Selina luchó por liberarse.

—Suéltame.

—No hasta que me escuches, maldita sea. —Él hizo una pausa y ella le vio luchar para retomar el control. Cuando continuó, la rabia había desaparecido de sus ojos, convertida en lujuria—. Aunque el matrimonio está descartado, no todo tiene por qué acabar entre nosotros. Si te rebajaste a ser la amante de Bruard, ¿por qué no ser la mía? Te alojaré en una casa discreta, te daré las escrituras si quieres. Ropa fina. Un carruaje. Un palco en la ópera. Dinero. Toda clase de lujos, Selina. No más preocupaciones por tu seguridad.

—¿Y Gerald? —preguntó ella amargamente.

Cecil se encogió de hombros, como si su hijo no tuviera importancia. Selina se dio cuenta, con una sensación de asco, de que su hijo nunca le había importado al hombre que casi se había convertido en su padrastro.

—Después de esto, el nombre de su madre será arrastrado por el fango. Si crees que Derwent se callará que Bruard te sedujo, eres más tonta de lo que creía. Has perdido cualquier oportunidad de pescar un partido decente. Mejor yo que tener que vender tu cuerpo en las calles.

Dios mío, qué imagen tan repugnante pintaba Cecil...

—Esto no es tan grave —dijo ella, todavía luchando por liberarse.

Cecil se burló.

—Lo es. Ahora eres presa fácil para cualquier hombre. Si te imaginas que podrías encontrar trabajo, pregúntate quién en su sano juicio emplearía a la amante desechada de Bruard. La cuestión es si me aceptarás como tu protector y sacarás provecho de tus vicios, o si seguirás luchando en la pobreza hasta que acabes apuñalando a cualquiera por un trozo de pan.

Mientras su nublada mente analizaba su odiosa propuesta, el corazón de Selina se convirtió en piedra. Cecil tenía razón en muchas cosas. Tenía la nauseabunda sensación de que él tenía razón en todo.

—No me moriré de hambre. —Selina oyó que le faltaba valor en la voz. Si aceptaba la oferta de Cecil, podría ahorrar algo de dinero y usarlo para construir una nueva vida cuando lo abandonase. Una nueva identidad. Incluso emigrar.

Él debió de notar que ella vacilaba, porque su feroz agarre se suavizó un poco.

—Di que sí, Selina. Sabes que te deseo.

—Pero yo no te deseo a ti —dijo ella.

Selina profirió un agudo grito de dolor cuando él aumentó su presión.

—Descubrirás que tus deseos son un lujo que ya no puedes permitirte.

Ella miró fijamente a Cecil. La agonía hizo que su visión se empañase.

—Basta. La respuesta es no. Cien veces no.

¿Cómo podía pasar de los brazos de Brock a los de Cecil? Ni siquiera la perspectiva de la penuria más extrema podría hacerla aceptar a este cerdo cruel como su protector. Además, mientras él hablaba como si la estuviera rescatando del desastre, su objetivo solo era la venganza. Si aceptaba la oportunista oferta de Cecil, él la acosaría sin cesar, y ella no tendría ningún recurso contra él. También era lo bastante sabia para comprender que él nunca le perdonaría el golpe que le había asestado al tomar a Brock como amante. Cecil se lo haría pagar una y otra vez. Con dolor, humillación y miseria.

Su temor a lo que estaba por venir era como un alud que amenazaba con aplastarla. Pero aún no estaba derrotada. Al menos, no tan derrotada como para meterse en la cama de Cecil.

Vio cómo cambiaba su rostro. La sangre encendió las mejillas de Cecil y sus rasgos se endurecieron hasta formar una máscara aterradora.

—Tu orgullo es un capricho caro —dijo—. Te arrepentirás de haberme rechazado.

—Nunca —dijo Selina, echándose hacia atrás.

—Entonces me debes esto, perra mentirosa.

—¡Cecil, no! —gritó ella mientras él le rodeaba la cintura con el brazo. Le soltó la muñeca para agarrarle el pelo, tirando de él hasta que las lágrimas brotaron de sus ojos.

Su boca, húmeda, caliente y ávida, se estrelló contra la de ella. Selina sintió un instante de alivio cuando le soltó el pelo. Pero entonces le cogió de la barbilla con una mano áspera. Cuando tiró de ella hasta que abrió los labios, Selina luchó por apretar los dientes contra una lengua que sentía como una babosa.

Selina luchó, pero el agarre de él sobre su cabeza era inquebrantable. No podía respirar. El mundo se oscureció hasta convertirse en una niebla gris. Su cabeza se llenó de un latido urgente.

Con una última oleada de energía desesperada, Selina levantó el brazo que había quedado atrapado entre sus cuerpos. Con una fuerza salvaje, le arañó en la mejilla.

Cecil se echó hacia atrás.

—Pequeña ramera. ¿Cómo te atreves?

La golpeó en la cara. El dolor la atravesó. Mientras se tambaleaba para mantenerse en pie, su visión se volvió negra.

Entre los truenos de su cabeza, creyó oír el crujido de la madera al romperse. Entonces, a través de las sombras, oyó a Brock.

—¡Maldito bastardo!

Aturdida, sacudió la cabeza y respiró hondo. Cuando su vista se aclaró, se dio cuenta de que no había imaginado la llegada de Brock.

Él estaba de pie sobre un Cecil encogido. A espaldas de Brock, la puerta colgaba medio fuera de sus goznes.

—Debería matarte. No serías una pérdida para el mundo, cobarde llorón. ¿Cómo te atreves a golpear a una mujer?

Un brazo se deslizó alrededor de la cintura de Selina, salvándola de caer al suelo.

—Estoy aquí, señorita Selina —dijo Kitty.

—No vuelva a pegarme —sollozó Cecil. Le manaba sangre de la nariz y Selina no distinguió rastro alguno de la bestia corpulenta que la había atacado. Cuando notó los largos surcos que sus uñas habían hecho en su mejilla, sintió una primitiva oleada de triunfo.

—No lo mates, Brock —dijo Selina con voz gruesa mientras se palpaba la mandíbula, preguntándose si Cecil se la habría roto. Sentía que le ardía la cara—. Ya tenemos bastantes problemas.





Capítulo 12

 
Brock respiró entrecortadamente y se esforzó por desterrar la niebla roja y asesina que lo envolvía. Cuando había visto a Canley-Smythe golpear a Selina, con gusto habría atravesado al bastardo. Solo la petición ahogada de ella le impidió moler a palos a aquel canalla.

Pensar en lo que habría pasado si hubiera entrado diez minutos más tarde le revolvía el estómago. Maldita sea, había tardado demasiado en llegar al Carruaje Azul. El caballo que había montado no estaba acostumbrado a un jinete sobre su lomo, y la brida improvisada que había hecho con el arnés no había ayudado. Había perdido demasiados minutos preciosos convenciendo al animal de quién era el amo.

Brock levantó del suelo a Cecil sin que este se resistiera y lo estampó contra la pared.

—Si no te mato, es porque Selina me ha pedido que tenga piedad de ti. Recuérdalo cuando te escabullas en la oscuridad como la cucaracha que eres.

Cecil gimoteó y se encogió hacia atrás. Su nariz seguía sangrando, manchando su cara y su camisa de un rojo brillante.

—Tenía todo el derecho...

Brock retiró la mano y la sacudió para aliviar el escozor de sus nudillos.

—¿Quieres más?

—No, que el diablo te lleve. Y a esa perra desvergonzada también. Puedes quedarte con ella.

Brock le dio a Cecil un puñetazo el pecho que lo dejó sin aliento.

—Está bien... Está bien... —dijo este sin resuello.

—Discúlpate con la señora Martin.

A pesar de su miseria física, Cecil todavía estaba lo bastante enojado como para desafiar.

—No lo haré.

—Brock, déjalo —dijo Selina.

Él volvió a mirarla. Estaba apoyada en Kitty, con la mejilla enrojecida por el puño de Cecil. La furia de Brock, apenas controlada, revivió, y se abalanzó sobre Cecil.

—Discúlpate, maldito, o te mataré aquí mismo.

Cecil se pasó una mano gorda y temblorosa por la sangre de la cara antes de hablar entre dientes.

—Lo siento, Selina. No debería haberte pegado.

—¿Y qué más? —escupió Brock.

Este se sobresaltó cuando sintió una mano alrededor de su brazo tenso.

—Déjalo ir. Él no importa. No necesito sus disculpas. Solo lo quiero fuera de mi vista.

Brock se volvió para mirar a Selina.

—Como quieras, cariño —dijo, viendo por el rabillo del ojo cómo el término afectuoso erizaba la piel de Cecil.

El hombre tuvo la sensatez de guardar silencio. Menos mal. Brock estaba tan enfadado como para arrancarle miembro a miembro. Enfadado y culpable. Nunca debería haber dejado a Selina en compañía de aquel hombre. Debería haber conducido él mismo el maldito carruaje, si no había sitio dentro.

—Gracias —murmuró ella.

Selina hizo ademán de apartarse, pero Brock la cogió de la mano y la mantuvo a su lado mientras se encaraba con Canley-Smythe.

—Abandonarás esta posada esta noche. No volverás a acercarte a la señora Martin ni a su hijo. No dirás nada en su perjuicio. Si oigo que has mancillado su nombre con una sola palabra, te perseguiré y te dispararé como al perro que eres. ¿Entendido?

Cecil estaba a punto de protestar, pero una rápida mirada a Brock pareció convencerle de que la discreción era la opción más sensata. Desde luego que lo era. Brock no tenía por costumbre amenazar en vano, y le agradaría tener la oportunidad de librar al mundo de aquel monstruo.

—Entiendo —dijo Cecil hoscamente.

—¿Y estás de acuerdo?

Una pausa más larga hizo que los músculos de Brock se tensaran en señal de preparación. Pero al final, Cecil le dirigió una breve reverencia. El desprecio no disimulado en el gesto hizo que Brock quisiera golpearle de nuevo.

—Estoy de acuerdo. Que Dios os maldiga a los dos.

Brock oyó el suave jadeo de alivio de Selina, que le apretó la mano con más fuerza.

—Brock, se acabó.

Este soltó un largo silbido y relajó los hombros. Atrajo a Selina hacia la puerta.

—Ven, Kitty, tu señora te necesita.

—Sí, milord —dijo la criada, apresurándose a seguirlos a la salida. La última visión que Brock tuvo de Cecil fue la del hombre desplomado contra la pared en actitud de derrota.

—Me alegro de que no lo mataras —murmuró Selina.

—Gracias a ti está vivo —espetó Brock.

Ahora que estaban en el pasillo, Brock se dio cuenta de que una pequeña multitud se había reunido al oír la pelea. Adoptó su aire más señorial y los fulminó con la mirada. Algunos ya se habían retirado a sus habitaciones antes de que hablara con el tono autoritario que había heredado de generaciones de lairds de las Tierras Altas.

—Solo fue un pequeño problema. Ya está resuelto. No hay de qué preocuparse. El propietario será informado.

Nadie discutió y el público se dispersó. Lo que no significaba que no hablaran de lo que habían visto, que la peste se los llevara.

Cuando se quedaron solos, Brock se detuvo para comprobar la herida de Selina. Aparte del moratón que se extendía por su mejilla, estaba muy pálida. Parecía triste, asustada e infeliz. A Brock se le encogió el corazón de dolor. Detestaba verla así.

—¿Cómo está tu pobre cara? —Con dedos suaves, volvió su mejilla hacia la luz de la lámpara.

La vio reprimir una mueca.

—Viviré.

Brock se esforzó por esbozar una sonrisa alentadora.

—Sí, lo harás, pero durante un tiempo vivirás con una preciosa cara morada. —Su sonrisa se desvaneció, cuando el verdadero horror de lo que Cecil había intentado hacerle se apoderó de él—. Cariño, siento mucho que todo se haya ido al infierno. Lo último que quería era causarte daño, y lo he estropeado todo. ¿Puedes perdonarme?

—Por supuesto que puedo perdonarte. Acabas de salvarme. —Solo cuando Selina lanzó una mirada de advertencia detrás de ella, Brock recordó la presencia de Kitty.

Estaba demasiado acostumbrado a tener a Selina para él solo. De repente, la necesidad de tenerla entre sus brazos era demasiado fuerte, con Kitty o sin ella.

—Ven aquí. Parece que estás a punto de desplomarte.

Brock la alzó en volandas y la estrechó contra su pecho. Ella emitió un sonido ahogado de sorpresa, pero, para su alivio, se acurrucó contra él y le pasó la mano por detrás del cuello.

Brock volvió la vista atrás y vio a Kitty observándoles con una aprobación inconfundible. Él también aprobaba a la chica. Si ella no hubiera esperado en el patio de la posada para avisarlo en el momento en que él llegase con ese jamelgo a medio entrenar, Dios sabía lo que podría haber ocurrido.

—Ve a ver si el posadero puede darte hielo para la cara de tu señora, Kitty. La llevaré a sus habitaciones. Están al final del pasillo. También podrías decirle al tipo que yo cubriré los daños que le hice a la puerta.

—¿No querrás decir que vamos a tus habitaciones? —murmuró Selina, después de que Kitty hiciera una reverencia y se alejara a toda prisa.

—Ahora mismo lo son. Las reservé la semana pasada. Pero bajaré más tarde y le diré al casero que ahora son tuyas. Organizaré una habitación separada para mí. Es demasiado tarde para evitar un escándalo, pero haré lo que pueda para guardar las apariencias. Es mejor que te quedes aquí esta noche. Sé que estás desesperada por llegar a Londres, pero afuera está oscuro y no estás en condiciones de viajar.

—Me asusté mucho cuando Cecil me atacó —confesó Selina con voz quebrada, apretándose más contra Brock.

—No te asustará nunca más. Jamás deberías haberte ido de mi lado.

—Ay, Brock —dijo ella con voz quebrada. Enterró la cara en su pecho y estalló en una tormenta de lágrimas.

A él se le retorcieron las tripas mientras la abrazaba más fuerte. Odiaba oírla llorar.

—Selina, cariño, no te pongas así —dijo mientras avanzaba por el pasillo, abrazándola con fuerza—. Calla. Calla, mi amor. No vale la pena.

Brock entró a hombros en el salón de la suite y la acomodó con suavidad en una silla frente al fuego encendido de la chimenea. Luego se arrodilló ante Selina y rebuscó en su chaqueta para darle un pañuelo.

—Por favor, deja de llorar, Selina. No pasa nada. Todo va a salir bien. Nunca fue digno de ti.

—No estoy llorando por Cecil —dijo ella espesamente, enjugándose los ojos—. De hecho, una de las pocas cosas buenas de este caos es que ya no tengo que casarme con ese matón venenoso.

—Es un sapo odioso —dijo Brock, empezando a levantarse, pero se detuvo cuando ella le cogió la mano.

—No te vayas.

—Un poco de brandy podría hacerte sentir mejor.

—Tú me haces sentir mejor.

Brock dejó escapar un suspiro agitado. La visión de Selina tambaleándose bajo aquel golpe le había quitado diez años de vida. Le perseguiría para siempre.

—Querida, ¿qué voy a hacer contigo?

Se inclinó hacia ella y la besó con mucho cuidado, porque era terriblemente consciente de lo herida que estaba. Sus labios temblaron bajo los suyos. Sabían a lágrimas.

—Cecil es
un sapo odioso —repitió ella, con un intento de sonrisa—. Casi vale la pena perder mi reputación si eso significa que he evitado casarme con él.

Esta vez, dejó que Brock se sirviera un poco de brandy. Se arrodilló de nuevo frente a ella y la ayudó a sostener el vaso para que pudiera beber.

—¿Llamo a un médico? Imagino que alguien estará ya abajo, atendiendo a Erskine.

—No, gracias. No quiero un médico. —Selina bebió unos sorbos antes de apartar el vaso—. Todavía tengo todos los dientes y, aunque el puño de Cecil me dolió como el infierno, estoy segura de que me curaré, aunque parezca un espanto durante un tiempo.

—Nunca podrías parecerme un espanto. —Los ojos de Brock recorrieron el rostro ceniciento de Selina. Su hermoso cabello caía en una maraña anudada. Tenía los ojos hinchados por las lágrimas y sus moratones le hicieron desear haber matado a Cecil después de todo. Brock apuró la copa de brandy y la dejó en el suelo a su lado—. Aunque, ahora mismo, tienes pinta de haber vivido unas cuantas aventuras.

—El mundo me verá como una aventurera, una vez que se corra la voz sobre mi aventura con el malvado lord Bruard. —El brandy le devolvió el ánimo, Brock se sintió aliviado al verlo—. Las aventureras tienen aventuras.

—¿Te importará tanto?

—No me importa perder a Cecil. Me importa cómo todo esto afectará a Gerald.

Llamaron a la puerta. Brock se levantó y encontró a Kitty fuera, con una bolsa de lino llena de hielo.

—Gracias, Kitty. ¿Puedes bajar y ayudar a mi cochero, y también pedirle al posadero que prepare habitaciones para ti y el cochero de la señora Martin? Hazlo en mi nombre.

—Sí, milord.

Brock cerró la puerta y le llevó el hielo a Selina.

—Ponte esto en la cara. Te ayudará con los moretones.

Selina aceptó la bolsa y la apretó contra su mandíbula.

—Gracias.

—¿Te sientes mareada? ¿Quieres tumbarte?

Con su mano libre, Selina desestimó su preocupación.

—No. A ambas preguntas.

—¿Quieres más brandy? —Él detestaba sentirse tan impotente.

—Deja de quejarte, Brock. No estoy a las puertas de la muerte. —El cariño irónico en el tono de Selina alivió la agitación de sus entrañas—. Ven y siéntate a mi lado.

Como tantas veces había hecho en la casa de las marismas, Brock se tumbó en la alfombra a sus pies. Luego le cogió la mano y se llevó los dedos a los labios para besarla.

El silencio reinó el tiempo suficiente para que la rabia que lo agitaba disminuyera. Como tantas otras veces, la presencia de Selina le daba paz. Ahora que se había corrido la voz sobre su aventura, se enfrentaban a un dilema infernal, pero al menos seguían juntos. Después de un día en el que pensó que la perdería para siempre, tenerla a su lado le daba esperanzas.

Después de un largo rato, se levantó y se inclinó sobre ella.

—¿Cómo te sientes?

Ella le dirigió una sonrisa.

—Como si me hubiera topado con el puño de Cecil.

Brock no le devolvió la sonrisa.

—¿Quieres más hielo?

Selina negó con la cabeza y le pasó la bolsa chorreante.

—No.

El moratón ya se había oscurecido. Brock reprimió una nueva oleada de odio hacia Cecil mientras cruzaba hacia el lavabo y dejaba caer la bolsa en la palangana. El exprometido de Selina tenía suerte de haber salido vivo de aquella habitación.

Brock se volvió hacia ella.

—¿Llamo para pedir la cena? Debes de tener hambre.

Selina sacudió la cabeza.

—Quizá más tarde. —Hizo una pausa y su expresión se intensificó—. Brock, tenemos que hablar.

—No, no tenemos que hacerlo. Podemos hablar mañana, cuando te sientas mejor.

Selina juntó las manos sobre el regazo con un gesto nervioso que él había notado por primera vez en Derwent Hall.

—Me... me gustaría hablar ahora. Por favor.

Él habría protestado, de no ser por ese ferviente «por favor» final. Acurrucándose frente a ella, le cogió las manos. Notó que temblaban. ¿Por el ataque de Cecil, o miedo por lo que quería decirle?

—¿Qué ocurre, cariño?

Unos penetrantes ojos castaños se posaron en él.

—Lo que ha pasado hoy lo ha cambiado todo.

—Sí —dijo él con cierta cautela, sin saber a dónde quería ella llegar.

Una sonrisa trémula curvó los labios de Selina, y sus siguientes palabras surgieron precipitadamente.

—Ahora que ya no soy la respetable viuda Martin, soy libre para convertirme en la amante de un libertino. Eso, si el libertino me quiere.

Brock se estremeció y se sentó sobre los talones.

—Selina...

Ella frunció el ceño y habló aún más rápido, como si temiera que él no se quedara el tiempo suficiente para escucharla.

—Dijiste... dijiste en el carruaje que querías que me quedara contigo.

—Claro que quiero que te quedes conmigo —dijo Brock con cariñosa impaciencia, apretando con más fuerza las manos de ella cuando empezó a apartarse.

Selina levantó la barbilla.

—Entonces, me quedaré contigo.

Brock la soltó y se levantó con una sonrisa irónica en los labios.

—Me alegra muchísimo oír eso.

Selina frunció el ceño de nuevo.

—No pareces contento.

Él agitó la mano en el aire.

—No naciste para ser la amante de nadie, Selina.

Para horror de Brock, el dolor oscureció los ojos de ella a la vez que se echaba hacia atrás contra el tapizado de cretona de la silla.

—¿Te han convencido los acontecimientos de hoy de que soy demasiado problemática?

Brock negó con la cabeza.

—Jamás. De todas formas, la culpa de este lío es toda mía.

No parecía convencida.

—No, es culpa mía. Fui yo quien ignoró los dictados de la moral. Me propuse engañar a Cecil. Perder a Gerald es un castigo justo por lo que he hecho. No soy una madre apta.

Brock la miró, atónito.

—Por Dios, dime que no lo dices en serio.

—No. —Selina hizo un gesto de desesperación—. Aunque debería. Después de hoy, todos me llamarán con los nombres más viles.

Brock soltó un suspiro de alivio.

—Sonabas como si te odiaras a ti misma.

La expresión de Selina no se calmó.

—Puede que lo haga en el futuro. —Habló con renovada determinación—. Pero, si voy a ti, lo haré aceptando tanto lo bueno como lo malo.

Debería alegrarse de que ella consintiera en quedarse con él, pero se le partía el corazón al mirarla, tan valiente, tan ardiente, tan frágil.

—Pides tan poco a la vida... Me humillas.

—Si me das más de lo que compartimos en el pabellón de caza, le estoy pidiendo mucho.

—No —dijo él lentamente—. No, no es suficiente.

—Me estás asustando, Brock. —Ella le miró con expresión ansiosa—. ¿Me he equivocado? ¿Ya no me deseas? —La voz se le quebró en la última palabra.

Brock luchó contra el impulso de cogerla en brazos y llevarla hasta la habitación contigua, donde una gran cama aguardaba en las sombras. La comunicación entre sus cuerpos era siempre perfecta.

Extendió las manos hacia ella.

—Moriré deseándote, Selina.

Su declaración no pareció tranquilizarla.

—Entonces, ¿por qué dudas?

Brock se enderezó y cuadró los hombros. Esta semana había sido la más importante de su vida. Estos próximos minutos lo serían más aún.

—No te quiero como mi amante, Selina, aunque siempre apreciaré saber que te ofreciste a venir a mí sin ninguna promesa por mi parte.

Brock vio cómo palidecía. El hematoma destacaba en su rostro más que nunca. Ella reprimió un gemido de angustia.

—Ya... ya veo.

Él siseó con autodesprecio y se pasó la mano por el pelo.

—Diablos, estoy haciendo un papel desastroso. Perdóname.

Selina alzó la barbilla con dignidad.

—Supongo que no es fácil despedir a una amante.

A pesar de la tensa atmósfera, a Brock se le escapó un gruñido de risa lúgubre.

—Nunca me ha parecido el caso. —Dio un paso adelante y volvió a cogerla de las manos, poniéndola en pie con suave insistencia—. No te estoy despidiendo, lassie. Y tampoco te estoy pidiendo que seas mi amante.

Ella intentó zafarse de él, pero Brock se mantuvo firme. La mirada de ella que siempre le atravesaba el alma lo escudriñó.

—No lo entiendo.

Brock reunió todo su coraje. Era extraño lo aterrador que era esto. En ese momento, tenía más miedo del que recordaba haber sentido nunca. Tal vez porque nada en su egoísta, vacía y hedonista vida había significado tanto para él.

—Selina, ¿no ves que estoy tratando de hacerte una propuesta?

—¿Una propuesta? —repitió ella, como si la palabra no tuviera sentido.

—¿Quieres casarte conmigo, cariño?

Esperaba alguna reacción de alegría, porque estaba seguro de que, después de la semana que acababan de pasar juntos, ella debía sentirse como él. En lugar de eso, unas lágrimas afloraron a sus hermosos ojos, que, en su opinión, ya habían derramado suficientes lágrimas en todo el día.

—Oh, Brock, eres demasiado bueno.

Él frunció el ceño con desconcierto y una punzada de dolor. No era la respuesta que esperaba.

—Eso no es algo que haya oído decir nunca a nadie sobre mí —dijo secamente, aunque la incertidumbre se agitaba en su interior como una serpiente en un montón de leña. La incertidumbre era una compañera desconocida, y ya podía decir que no le gustaba.

Una sonrisa incierta curvó los suaves labios de ella.

—Bueno, deberías haberlo hecho. Lo horrible es que, si no tuviera principios, me lanzaría a aceptar tu oferta y te arrastraría corriendo al altar en este mismo instante.

—Siéntete libre de hacerlo —dijo él.

Ella soltó una de sus manos para secarse las lágrimas.

—¿Sabes? No estoy segura de que una mujer caída pueda permitirse tener principios.

—¿Qué intentas decir?

Ella tragó con dificultad.

—Intentas rescatarme del precio de mi locura.

—No intento rescatarte, Selina —dijo él con fervor.

—Sí, lo haces. Y te honro por ello. —Ella se apartó y retrocedió hacia el fuego—. Eres un conde, Brock. Yo soy una viuda sin fortuna ni distinción. Incluso antes de que perdiera mi reputación y desencadenáramos lo que promete ser un escándalo espantoso, tú podías buscar una esposa mucho mejor que la simple hija de un médico.

Su galante y tonto gran corazón... Ella intentaba protegerle de las consecuencias de una caballerosidad equivocada. Cuando ambos sabían que su única esperanza de restaurar su buen nombre y conservar a su hijo, era casarse con el hombre que la había arruinado.

—No podría aspirar a una esposa mejor que tú, Selina.

La sonrisa de ella, tan carente de esperanza, amenazaba con destrozarle el corazón.

—Me encanta oírte decir eso, Brock. Pero me las arreglaré.

Él dio un paso adelante y volvió a cogerle las manos.

—¿Arreglártelas? ¿No esperas de la vida más que eso?

Ella lo observó con los ojos muy abiertos.

—No quiero otro matrimonio sin amor.

—¿Así serían el nuestro?

Parecía confusa.

—Bueno, sabes que te amo. No he tratado de ocultarlo, y tú tienes tanta experiencia con las mujeres que no puede habérsete pasado por alto.

Ella le había dado tantas alegrías en esta última semana… Pero, de todos los regalos que le había concedido, este era el mayor.

—Esperaba que me amaras.

Selina parecía sobresaltada.

—¿De veras?

—Por supuesto, cariño. —Su corazón se aceleró de emoción. Por unos minutos había temido que ella quisiera rechazarlo. No quería volver a sentirse así—. Verás, siempre es mucho mejor si, cuando un hombre ama a una mujer tanto como yo te amo a ti, la mujer en cuestión le corresponde.

Brock observó cómo cambiaba su expresión. Tal felicidad iluminó sus facciones que quedó deslumbrado. Pero la euforia solo duró un momento antes de que la duda volviera a oscurecer sus ojos.

—¿No lo dices porque estamos en un aprieto horrible?

—Querida, déjame convencerte. —La abrazó y la besó apasionadamente. Esperaba que ella dudara, pero se fundió en su abrazo como si deseara su sublime conexión tanto como él.

Durante estos últimos días gloriosos, se habían besado muy a menudo. Ahora compartía su alma con ella, mientras sus labios exploraban los suyos, con delicadeza, porque la habían herido.

Cuando Brock regresó al mundo real, estaba en la silla frente al fuego y Selina estaba sobre su regazo con las manos enlazadas detrás de su cuello.

—Sabes que te amo, ¿verdad? —preguntó él, sin necesitar ya la respuesta, porque todas las estrellas del cielo habían bajado a brillar en sus ojos.

—Sí, Brock —dijo ella. Brock tuvo un repentino y conmovedor recuerdo de su primer encuentro en la biblioteca de los Derwent. Cuánto habían avanzado desde aquella noche...

Él le dio un rápido beso.

—¿Y tú me amas?

—Oh, sí, mucho. —Ella frunció el ceño—. Pero, aun así, no tienes que casarte conmigo.

Brock le acarició la mejilla con cuidado y la atrajo hacia él.

—Sí, tengo que hacerlo. ¿Crees que permitiría que una mujer peligrosa como tú vagara por ahí libremente? Tengo que custodiarte. Es mi deber para con la sociedad.

Ella soltó una carcajada ronca.

—Deberían darte una medalla.

Brock asintió y habló con voz solemne.

—Así es. —Hizo una pausa—. De todos modos, hace tiempo que quiero casarme contigo. No es solo porque nuestras fechorías hayan salido a la luz.

—¿Hace tiempo? —La sonrisa irónica que a él le encantaba curvó sus labios—. Solo nos conocemos desde hace una semana.

—Dos, en realidad.

—Bueno, dos.

—De hecho, estaba a punto de hacerte mi propuesta cuando sufrimos el inconveniente de estrellarnos contra una zanja.

—Oh, Brock... —Él observó cómo Selina se esforzaba por recordar la conversación. Habían pasado tantas cosas desde entonces, que no podía culparla por no recordar bien los detalles.

—Te pedí que te quedaras conmigo.

—Lo hiciste. Pero pensé...

—Que me refería a seguir como estábamos.

—Y era maravilloso —dijo Selina.

—Sí, lo era. Pero ya había decidido que quiero mucho más. Quiero dormir a tu lado cada noche durante el resto de mi vida. Quiero ver crecer tu vientre mientras llevas mi hijo en él. Quiero compartir contigo las penas y las alegrías de la vida. Quiero ver cómo cambias a lo largo de los años. Quiero que pases por esos cambios a mi lado. En resumen, te quiero como mi esposa, no como mi amante, por muy exquisita amante que seas. —Frunció el ceño—. ¿Y ahora qué demonios te he dicho para que llores, tontina?

Con otra risa ahogada, Selina se secó los ojos.

—Si no te amara ya, Brock, te amaría después de ese hermoso discurso.

Él la abrazó con fuerza.

—¿Me amas lo suficiente para aceptarme como marido? No he llevado una vida convencional. Soy un salvaje y malvado réprobo. He cometido más pecados de los que podría enumerar. Pero, aun así, por si sirve de algo, he seguido siendo un hombre de palabra. Y te doy mi palabra, Selina, de que a partir de ahora serás la única mujer de mi vida. Tendrás mi corazón para siempre.

Ella le dio otro beso que fue como una promesa silenciosa de lealtad igual a la que él acababa de darle.

—Te amo, Brock —susurró cuando se separaron.

—¿Eso significa que me aceptarás?

Selina sonrió, y su voz emergió con una certeza inamovible que se apoderó de su anhelante corazón y abrió una vista al dorado futuro que tenía por delante.

—Será un honor, milord.
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Selina se despertó de un ligero sueño. Estaba calentita y cómoda, y algo parecía hacerle cosquillas en la nariz. Abrió los pesados párpados y vio que Brock se burlaba de ella con un ranúnculo.

—Despierta, dormilona —murmuró él, desechando la flor. Estaba estirado junto a ella y apoyado en un codo para poder observarla.

—Lo siento. Debo haberme dejado llevar por el sueño.

Estaban en lo alto de una ladera, con vistas al esplendor medieval del castillo de Bruard en la cañada. El sol del verano brillaba con un calor casi mediterráneo y los restos de un espléndido picnic les rodeaban.

Abajo, podía ver figuras moviéndose por la enorme torre del homenaje mientras la casa se preparaba para recibir a los visitantes de esta noche. El laird de Achnasheen, su esposa y sus tres hijos viajaban desde la costa para pasar una semana en Bruard.

Mientras Selina observaba somnolienta la actividad, dos personas en particular captaron su atención. Plaistow trabajaba ahora en Bruard y se entrenaba para ocupar el puesto de mayordomo cuando el actual se jubilara a finales de año. Desde su llegada, Plaistow y Kitty habían desarrollado un entendimiento. A esta distancia, era difícil saberlo, pero Selina pensó que podrían estar cogidos de la mano.

Brock inclinó la cabeza hacia ella y se detuvo cuando Selina soltó un gran bostezo, seguido de una risita que la abatida esposa de Roderick Martin nunca se habría permitido.

Las expresivas cejas de Brock se arquearon.

—Te estás dejando llevar mucho en los últimos días.

Era verdad. Casi siempre estaba somnolienta. La mayor parte del tiempo, le resultaba casi imposible mantener los ojos abiertos.

—Lo siento. No puede ser muy entretenido para ti.

Una luz malvada brilló en los ojos verde oscuro de Brock, volviéndolos de color esmeralda.

—Eres lo bastante entretenida cuando estás despierta para compensar el tiempo que no lo estás.

—Es un alivio saberlo —murmuró ella, y le pasó la mano por el pelo, haciéndole bajar la cabeza para darle el beso que tanto había retrasado.

Cuando se apartaron, ambos respiraban con dificultad.

—¿Tienes algo que decirme, Selina? —murmuró él.

Sorprendida, se quedó mirando sus llamativas facciones. Después de seis meses de matrimonio, su atractivo aún hacía que su corazón diera saltos mortales.

—Puede que sí.

Brock deslizó una mano sobre la cadera de Selina para posarse en su vientre.

—¿Quizá una noticia de un acontecimiento feliz?

La risa de ella contenía una pizca de disgusto.

—No sé cómo imaginé que podría ocultártelo. Quería que fuera una sorpresa.

—Lo es. Una sorpresa encantadora. —Él se inclinó para besarle el vientre—. Un niño o una niña por Navidad, creo —dijo apoyando la cabeza en las faldas de muselina amarilla y blanca, sobre el lugar donde su cuerpo cobijaba a su hijo.

La emoción endureció la voz de Selina mientras acariciaba la espesa seda de su pelo, calentada por el sol.

—Sí. Eso es lo que dice Betty.

Betty, la curandera y comadrona de la finca, la había declarado sana como un caballo. Selina tenía mucha fe en Betty. Sus habilidades habían hecho que el brazo roto de Erskine sanara con rapidez.

—¿Cómo lo has sabido? —preguntó Selina.

Brock levantó la cabeza y le dirigió una mirada cómplice.

—Soy una tonta. —Selina se sonrojó—. ¿Cómo no ibas a saberlo?

—Aparte de eso, has desarrollado la nueva costumbre de roncar a la mínima y llevas varias mañanas indispuesta. —Lanzó un gesto elocuente a la cesta de picnic vacía—. Y en las últimas semanas, comes como un regimiento.

Selina soltó una carcajada incómoda y se incorporó con dificultad.

—Me temo que voy a engordar horriblemente.

La rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí.

—Me apetece un pequeño pichoncito regordete en mi cama.

Ella suspiró y apoyó la cabeza en su hombro.

—Me temo que no seré ningún «pequeño pichoncito». —Se acurrucó más cerca—. ¿Estás contento?

—Soy el hombre más feliz de Escocia, mi amor.

—Me alegro. Yo también soy feliz. Gerald se está malcriando demasiado aquí en el castillo. Un bebé para desviar la atención que tiene de todos no le vendrá nada mal.

—Es feliz, querida. Como yo. Muy feliz. No podría haber imaginado ser tan feliz. —Le levantó la cabeza y la besó con la ternura que nunca dejaba de derretirla—. Gracias.

Acurrucada en sus brazos, contempló el paisaje de cuento de hadas mientras su memoria repasaba los cambios que habían tenido lugar en los últimos meses. En Nochebuena, Brock y ella se habían casado con una licencia especial, y él la había traído a Escocia inmediatamente después. No le cabía duda de que se había hablado mucho del escandaloso comienzo del matrimonio del conde de Bruard. Pero aquí, en Escocia, la sociedad londinense y sus triviales preocupaciones parecían estar a un millón de kilómetros de distancia. Ella y Brock establecieron su propio reino donde la única regla era el amor.

A Selina le preocupaba que Gerald pudiera resentirse con Brock como se había resentido con Cecil. Pero los dos hombres que ella amaba no tardaron en establecer una sólida relación. Cuando Selina expresó lo contenta que estaba de que sus recelos resultaran infundados, Brock se rio. Al parecer, Gerald le había confesado que se sentía tan aliviado de escapar de Cecil como padrastro, que había decidido que Brock le caía bien desde el principio.

El placer de Gerald en su nueva vida era una de sus alegrías. El chico tenía un tutor y una pandilla de amigos rudos y revoltosos en la finca. Cuando Brock le regaló un caballo por su cumpleaños, eso no hizo sino cimentar su afecto por su nuevo padrastro.

Pero la mayor alegría de Selina en su nueva vida era el vínculo que compartía con su marido. Él no había dado muestras de inquietud por su tranquila vida en el campo, y parecía diez años más joven que el cínico libertino por el que ella había suspirado en la fiesta de los Derwent el invierno anterior.

—Has completado mi vida, mi bella esposa —dijo Brock en voz baja, como si él también hubiera estado pensando en su tiempo juntos—. Siempre me había sentido como un barco a la deriva en una tormenta. Contigo, he llegado a puerto seguro. Ahora tenemos un nuevo hijo que añadir a nuestra familia. Es casi demasiado. Te amo, Selina.

Ella inclinó la cabeza hasta encontrarse con sus ojos. Brillaban con tanta adoración que parpadeó para no llorar.

—Y yo a ti, Brock.

La sonrisa de él se llenó de tierna diversión.

—En estas últimas semanas, también has estado más inclinada a llorar.

—Lo sé. —Selina soltó una risita—. ¿No es terrible?

Volvió a besarla.

—Van a ser seis meses interesantes.

—Espero estar despierta para verlos —dijo ella, lo que le hizo reír.

—Se me ocurre algo que siempre te mantiene despierta. No tenemos que volver al castillo para prepararnos para recibir a Fergus y Marina hasta dentro de unas horas. ¿Puedo interesarla en algún coqueteo al aire libre, lady Bruard? Creo que hay una conveniente casa de verano en aquella colina.

Selina se incorporó para darle un beso más profundo.

—Lord Bruard, pensé que nunca me lo pediría.

Fin
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Era innegable: alguien lo quería muerto. El detonante había sido seguramente la aparición en la Gazette de la noticia de su recién adquirido título. Richard Lacey frunció los labios. ¿Quién le envidiaba tanto el título de vizconde como para intentar matarlo?

Richard observó la deteriorada fachada de Easterby Hall mientras detenía su curricle[1] ante la puerta principal. Bien, ya estaba aquí. Con suerte, encontraría la respuesta. Su mirada recorrió los hastiales puntiagudos y las grandes chimeneas. Sin duda, en otros tiempos había sido una casa acogedora. Ahora se respiraba en ella un aire de completo abandono. El sol del atardecer se reflejaba en las ventanas encajadas en los muros de piedra y una solitaria estela de humo salía de una de las chimeneas. Richard suspiró. Tendría que hacer una inspección más detallada antes de tomar una decisión firme respecto a conservar la propiedad, pero al menos, esta parecía habitable.

Los impacientes resoplidos y pisadas de los caballos hicieron que Richard volviera a centrarse en sus problemas inmediatos. Entregó las riendas a su mozo de cuadra y bajó, dando una palmadita tranquilizadora en el flanco del caballo cercano.

—Tranquilos, chicos. Pronto os cepillarán y os darán agua.

—¿Los llevo a los establos, señor? —preguntó el mozo.

—Sí, dales lo que puedas encontrar.

La puerta principal en la parte superior de los escalones permanecía cerrada. «Tonto». Obviamente, nadie lo esperaba. ¿En qué estaba pensando? Si el interior estaba en muy mal estado, volvería a la posada de Minster Lovell. Aunque no era algo que quisiera hacer. Al igual que sus caballos, ya había tenido suficiente viaje por ese día.

Al flexionar los hombros para aliviar los músculos doloridos, sus esperanzas de disfrutar de un baño caliente, una buena comida y una cama confortable empezaron a desvanecerse mientras miraba la puerta cerrada.

Sonrió para sí y sacudió la cabeza. «Debo de estar atrapado por la rutina si lo único que espero es un baño y acostarme temprano», pensó. Subió los escalones exteriores y luego dio un fuerte tirón a la cuerda del timbre. Unas campanadas resonaron en el interior de la casa. Tras una pausa demasiado larga, oyó uno pasos que se acercaban por el suelo de baldosas. Una llave rechinó en la cerradura. A través de la puerta, ahora entreabierta, se asomó un hombre de avanzada edad, cuya expresión no era nada acogedora.

—Sí, sí, ¿puedo ayudarle? —Su tono quejumbroso indicaba que estaba molesto al haber sido apartado de alguna actividad mucho más agradable que abrir la puerta principal a los extraños que pasaban por allí.

Controlando su temperamento —al fin y al cabo, ahora era su propiedad—, Richard le contestó con otra pregunta.

—¿Quién es usted?

El anciano se enderezó con gesto digno.

—Soy Wrighton, mayordomo del difunto lord Easterby. ¿Y usted quién es, caballero?

—Richard Lacey, vizconde Easterby. Su nuevo señor.

Richard disfrutó de la fugaz mirada de sorpresa en el rostro del mayordomo antes de que el viejo criado recordara su deber y abriera la puerta de par en par.

Con una temblorosa reverencia, el hombre lo saludó.

—Bienvenido, milord. Me disculpo humildemente. No habíamos sido avisados de su llegada. —Wrighton señaló una puerta a la izquierda del vestíbulo—. Si desea pasar a la biblioteca, milord, le prepararé un refrigerio. —El anciano se aclaró la garganta, todavía nervioso—. Sin embargo —añadió—, me temo que la señora Henning no tiene la despensa bien provista en este momento, ya que solo estamos aquí unos pocos miembros del servicio.

Richard, cansado y hambriento, y adivinando el motivo de la ansiedad del mayordomo, decidió ir al grano.

—No importa, no necesito nada elegante. Algo nutritivo bastará. Mi mozo de cuadra ha llevado el coche a los establos. ¿Podrá encontrar allí todo lo que necesita, o será necesario volver a Minster Lovell para atender a los caballos?

—No es necesario, milord. Joe Henning se ocupará de todo. Se alegrará de poder cuidar de nuevo animales de calidad. Joe ha sido el encargado de la granja durante muchos años. Le mostrará a su mozo dónde se guardan todos los aparejos y el forraje y dónde puede dormir el muchacho.

Mientras Richard se dirigía hacia la puerta que le había indicado el mayordomo, observó con aprobación el reluciente revestimiento de lino de las paredes y el brillante acabado de los muebles de madera. El olor a cera de abeja impregnaba el aire. Estaba claro que alguien amaba este viejo lugar.

—Haré que le preparen un dormitorio y suban agua caliente lo antes posible, milord. Barker, el abogado de la familia, nos notificó que su reclamación del título había sido aprobada, pero me temo que omitió decirnos cuándo llegaría el señor, así que nos encuentra tristemente desprevenidos.

—Bueno, no importa, Wrighton. Ya estoy aquí. Hay una maleta en mi carruaje con mis cosas para esta noche. Mi ayuda de cámara y mi secretario también vendrán dentro de un día o dos. Tengo la intención de revisar los libros de cuentas y ver cómo están las cosas desde el fallecimiento de lord Easterby. Me atrevo a decir que hay algunas cuestiones que necesitan ser corregidas.

La cabeza de Wrighton se movió de arriba abajo.

—Oh, sí, milord. Por desgracia, algunos asuntos han sido descuidados, sobre todo en el exterior, como verá. —El mayordomo se retorció las manos—. No quiero faltar al respeto a nuestro alguacil, pero los tribunales no le permitieron hacer las mejoras necesarias. El personal de la casa y los arrendatarios se sienten aliviados de que todo se haya solucionado al fin.

Richard le dirigió al anciano una sonrisa tranquilizadora.

—No tengo intención de permitir que se produzcan más negligencias en la finca o con su gente. Evaluaré lo que hay que hacer, y todos serán tratados con justicia a cambio de lealtad y trabajo duro.

Richard entró en la biblioteca, la cual resultó ser una estancia de agradables proporciones, según comprobó agradecido mientras admiraba las estanterías. Siempre le había gustado pasar tiempo en una habitación llena de libros. Unas fundas de Holland cubrían las sillas, y una gran chimenea, ya abastecida con leña para ser encendida, dominaba una de las paredes. A pesar del frío reinante, la sala desprendía una sensación de paz y comodidad.

Richard se volvió hacia Wrighton, que se había quedado en la puerta.

—¿Qué personal hay aquí actualmente?

—No mucho, milord. Aparte de mí y de la señora Wrighton, el ama de llaves, están la señora Henning, que es la cocinera, una sirvienta, y una criada que se encarga del resto del trabajo. Un par de muchachas del pueblo vienen una vez al mes para ayudar a limpiar y ventilar todas las habitaciones. —Le dirigió a Richard una mirada significativa—. La señora Wrighton no soporta que la casa esté vacía. Ha trabajado aquí desde que era una niña, y siente un gran cariño por Easterby Hall.

Richard sonrió. Eso explicaba el escrupuloso cuidado del lugar.

—La señora Henning lleva con nosotros casi el mismo tiempo —continuó Wrighton—. Joe, su hijo, es el jefe de los mozos de cuadra, aunque solo nos quedan unos pocos caballos. Y luego está el señor Finch, el jardinero... —Wrighton frunció el ceño.

—Continúe —dijo Richard.

—Bueno... Ya tiene una edad avanzada, pero se las arregla para mantener los jardines en orden. El parque es demasiado para él solo, señor. Verá, el resto del personal fue despedido tras la muerte del viejo vizconde, y su viuda se trasladó a Londres. —Sacudió la cabeza—. Un asunto triste.

Sí, se trataba de un asunto triste, ciertamente. Había habido un gran alboroto por la situación. Richard había descubierto que la familia a la que estaba vinculado había sido desafortunada en extremo. En primer lugar, el hijo y heredero, el honorable Frederick Smythe —soltero e implacable derrochador, según todos los indicios—, había muerto en un accidente de caza cinco años antes. Lo habían encontrado con el cuello roto tras ser arrojado al suelo por su caballo.

Por la misma época, el hijo menor —un ávido anticuario— había desaparecido sin dejar rastro junto con su esposa e hijos en algún lugar del Imperio Otomano. El anciano vizconde, sacudido por estas desgracias, murió un año después del fallecimiento de su primogénito.

Sin embargo, los tribunales, en su sabiduría, acababan de dictaminar que tanto el hijo menor como su heredero estaban muertos, a pesar de que aún no había transcurrido el plazo habitual de siete años para tal declaración. El título estaba a punto de extinguirse y la finca iba a ser dividida y puesta a la venta cuando, gracias a la diligencia del abogado de Richard, este fue reconocido como heredero universal. Algo que había sido tan sorprendente para Richard como para todos los demás.

Richard observaba complacido cómo Wrighton retiraba las sábanas de los muebles, abría el tiro de la chimenea y encendía el fuego con un pequeño yesquero que se sacó del bolsillo. Enseguida, unos penachos de humo salieron de las ascuas en la base de la leña apilada en la rejilla.

—Dígale a la señora Wrighton que contrate el personal que necesite para la casa. No espero recibir muchas visitas, pero estoy seguro de que le vendría bien más ayuda, en cualquier caso. Veo que ha hecho un gran esfuerzo y la felicito por ello. —Richard ladeó la cabeza. Su estómago empezaba a quejarse por la falta de actividad.

El rostro arrugado de Wrighton se convirtió en una amplia sonrisa.

—Sí, milord, ahora mismo. Y gracias, milord. La señora Wrighton estará encantada de llevar a cabo sus instrucciones.

Acomodado por fin en un gran sillón de cuero frente a la chimenea, y con los pies apoyados en un escabel, Richard sintió que la tensión de los días anteriores había desaparecido por fin. Días extraños y profundamente perturbadores, a decir verdad. La cantidad de sucesos desafortunados había puesto a prueba sus nervios e incluso su ánimo, por lo general sanguíneo y adaptable.

El primero había sido el ataque de dos vagabundos contra él en St. James's dos noches antes. No se trataba de un suceso inusual en sí mismo, ya que era algo sabido que ciertos individuos sin escrúpulos acechaban a los caballeros cuando estos salían de sus clubes. Richard había estado celebrando con George, su cuñado, la inesperada adquisición de su título, publicada esa misma mañana. Ninguno de los dos era un gran bebedor y, por suerte, solo estaban un poco achispados cuando salieron de White's. Lo inusual era el hecho de que los dos bribones hubiesen concentrado sus esfuerzos en Richard e ignorasen a George. Tampoco habían intentado arrebatarle el reloj o la leontina[2], sino que se limitaron a golpearle con insistencia. De alguna manera, Richard supo en ese momento que, si conseguían derribarlo, se asegurarían de que nunca se levantara. Fue únicamente gracias a la rápida acción de George, quien disparó su pistola y alcanzó en la pierna a uno de los asaltantes, que los dos villanos desistieron de su ataque. De no ser por la intervención de George, Richard estaba convencido de que no habría salido vivo.

El día anterior, la cincha de la silla de montar de Richard se había roto de forma repentina durante su paseo matutino por Hyde Park. Las agudas indagaciones realizadas a su angustiado jefe de cuadras no habían permitido obtener una explicación satisfactoria del incidente. Uno de los mozos de los establos afirmó haber visto a un extraño merodeando cerca del guadarnés[3] a primera hora, un tipo que había salido corriendo al ser descubierto. Como parecía que no se había llevado nada, no se pensó más en ello hasta que Richard volvió de su paseo a lomos de su montura, con un mal humor poco habitual y luciendo varios moratones.

Finalmente, esa misma mañana, estuvo a punto de caer en una zanja por culpa de un jinete que al pasar junto a él hizo sonar su látigo sobre los caballos de Richard, justo cuando este se acercaba a una curva cerrada. Por suerte, Richard era un consumado conductor y logró recuperar el control de los dos caballos, aunque, cuando lo consiguió, el desconocido ya se había perdido de vista.

Ahora que estaba a salvo en Easterby Hall, seguramente no habría más percances... al menos por ahora. Se había arriesgado a venir solo, sin querer admitir que realmente podía estar en peligro y diciéndose a sí mismo que las coincidencias ocurrían. Pero tras un largo día de reflexión, no estaba tan seguro.

Una hora más tarde, después de haberse animado lo suficiente como para lavarse en el frío vestidor anexo a su dormitorio, Richard empezaba a sentirse de nuevo un ser humano. Su cena, servida en el comedor preparado a toda prisa, había sido un abundante guiso de cordero con una gran guarnición de verduras, además de pan recién horneado, un pastel de carne de caza, un queso bastante bueno y un poco de membrillo, todo ello regado con una o dos jarras de la cerveza local. Una vez saciado, Richard volvió a la biblioteca y se acomodó de nuevo en el sillón junto a la chimenea encendida con una jarra de brandy en su mano. Tenía intención de empezar a revisar los papeles de la finca. Sin embargo, el calor del fuego, la luz parpadeante de las velas y el confortable asiento conspiraron contra él. Sintiéndose somnoliento, estaba a punto de retirarse a su dormitorio, el cual esperaba que fuera el menos frío de la casa —tenía una cama tentadoramente suave y amplia, después de todo—, cuando se desató el infierno.


 

 
[1] Carruaje de dos ruedas veloz y liviano con cabida para un pasajero además del conductor.

[2] Cinta o cadena colgante de un reloj de bolsillo.

[3] Lugar donde se guardan las sillas y guarniciones de las caballerías.









Sinopsis
 


[image: ]
La viuda Selina Martin se enfrenta a otro matrimonio basado en el deber, no en el amor. Cuando lord Bruard la invita a su aislado pabellón de caza, este le promete discreción y siete días de placer sensual antes de que ella se case con su tosco prometido. Selina siempre ha hecho lo correcto, y esta oportunidad de descubrir los voluptuosos secretos del apuesto libertino en completa libertad, es irresistible. Dará rienda suelta a sus perversas fantasías, disfrutará de una breve felicidad y luego cumplirá con su compromiso de una unión por conveniencia. ¿Qué podría salir mal?


Brock Drummond, el elegante y seductor conde de Bruard, nunca había deseado a una mujer como desea a la recatada Selina Martin. En contra de todas sus expectativas, ella acepta convertirse en su amante temporal, y él pronto cae cautivo de un encanto sin precedentes. Se propone saciar su ardiente deseo hasta que solo queden cenizas, pero a medida que transcurren los días de deleite prohibido, la idea de decir adiós a su apasionada amante se vuelve cada vez más insoportable.


Cuando el escándalo amenaza con destruir a Selina, Brock es la única persona a la que ella puede recurrir. Pero ¿podrá confiar en el disoluto conde escocés, un hombre cuyo apellido es sinónimo de depravación?


Después de pasar una semana juntos, ¿quedará todo en una simple aventura para recordar en soledad, o será la llave que les abra toda una vida de dicha compartida?
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